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PRÓLOGO 
DEL 1M1?RESO~ 

sonRE LA VIDA 

DB D. ALONSO DE 1!,llCILLA 

La punt11a1i0ad y elegancia eon. ciue e1 
Licenciado (,'hrístobal 111o.rq1~erA de 
gi1erott recoge y pnndera las noticiat per-
tcnecict1tcS ú la 'lida del ilu~tre eabaUe­
ro DoN A tnNso on :E,I.\ClLLA en c1 Elo~ 
gio que precede á la irnpresion de st\ 
Araucana dd año de 1 5 90 , conservado 
en 1:>1ta, condena11 al parecer de stiped.1uo 
<¡mt\quier trabajo m1evo, que so emplee 
en i.$t! misn10 asunto, sujctó.ndolo al fas• 
tidioso vido de. la re\1etidon. A l!')fet'Tt""' 

p\ú ~in emharuo dc los <1nc recoO'et'l las 
' ~ D I 

esp11:,,as c¡11c perdona, fa hoz , proc::urare-
mo111motrM ¡m1t\tr h1s copccics • qne omt• 
ti6 a dilig~nd:1 de J,1osqucl'a , para que 
de ~ cokcdon de tnd,as resulte n'ia.yat 
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conocimiento y noticia de los hechos y 
carácter de este i~igne Poeta. 

NacióDoN ALoNso DE ER.cILLA r 
ZuNIG.A en Madrid á 7. de Agqsto. de 
r 533. ]Jeto trai:i SU ol"igen de Bermeo, 
cabeza del Señorío <le Vizcaya, de don­
de era natural Fortun Garc/4 de Ercf-
1/4 SIJ p~qre , emillentf jurisconsulto, que 
muriO eii ValladOlid á 29. dé Septie1:ii­
bre de r 5 34- á ,fos 49, de su edad. F ué 
tambien de Bermeo Martín R.uiz de 
ErcJl/4, Señor de la Torre de Ercilla •, 
abuele . de nuestro, Don Alonso , cu yo 
nacimiel)ro accidental en Madrid no de­
!)¡:. <fospojar á V faca ya de este elega11-
te Póeta , · con : cuya posesion dexa de 
ser tan rara como· pondera Don Nico-
las 4ntonio, la prenda de la Poesía en 
los naturales de aqud nobilísimo Seiío,- · 
rÍQ. ( 1 ). Su tnadte fué Doñ4 Leonor de 
Zuffiga, Señor~ de JJobadiJJa, ·cuya vi­
lla, /;Q!J~tto Fortun •García, fué /llcor'-
pol'l!qa ~n la. Goron;¡_¡ y ella n,diplp·a­
ja G~~adamas,, <le J¡¡ Ernper~tri;,; ·Do. 
ll/1, 4the1, J:lr-0c:re.tron, esto¡ .ncih.les ca~ 

III 
· . · ·· di Ztt-h.. Don Prttnctsto . , sados tres i¡os : . , ozo en Madrid a 

fiig 4 ' que . muno m D~n. Ju4n de 
. 8 de Julio de 1545. d· . Limos-

2 • d de Horme . es ' 
. Zufliga' Aba l Reyna Doña Ana 

nero mayor de a del Príncipe Don 
· Maestro 

de Austria , Y 1 -
0
, en· Almaraz l qua mun 

Fernando , e · d 
5 

8o. y. nuestro d Agosto e 1 ,. 
á 28. e . ne desde sus tiernos anos 
DoN ALONSO, q lºd d de page del. . , . p 1 io en ca 1 a 

. se cno en a ac F r hijo .del Empe-
Príncipe Don V e ip~ 'la soinbra. de su 
radar C. árlos . y a ( ) Era de. inge-

D ,., Leonor 1 • ~ 
madre ona l ente culto' de atl-. • natura m . • n-
m o vivo ' y . ' ·tu belicoso:'• pre . · · y de esp•m 1 
nado 1mc10 ' . 1 estudio <le as · ' con e · 
das que me¡oro ficionó con las va-
Buenas Letras! Y · per b' 

0 
por Euro­

rias peregrinaciones. que _1zuió á Felipe 
, . Porque stg 

pa y Amenca._ . das hizó por l)lar y 
II. en quantas ¡orna otra vez todas 
tierra' corriendo una Y ·e España' Ita-

. . ue cont1en Al las provmcias q 1 . Flandes ' . . e-
lia ' Francia ' Ing aterra ' 

· 1, • •·s D Luis . . 5 genea og1ca • 
(,) Refiere esta~:;i;~~:1Zcias históricas irf j; 

de Sabzar en sus • '6" en el tomo .. 
I . y I 4• cit~ndo a Gar~~ ~e su misma letra se 
,Js Obras no '~í"º'fs d '\ Conde de Oropesa. g?ardan en la L1brena e 
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esta sazon llegc; á Londres 1a noticia del 
levantamic11t:o dd Estado de Ararte<>. Y 
haIISndose en aquella Corre Gerduimo 
de Akk:rcte , que había venido dd Perú,· 
le nombrd el Rey Capitan y Adelanta ... 
do de ~1qudla tierra ,. con cargo de pad .. 
ficada. Partid pues de I,.,ondn~s Aldcrcte, 
llcvuudn en sn ,~ornpañfo. á DoN ALoN ... 
so de tdad de 2 L años , siendo esta la 
primera vez que ciñó espada , como él 

~ .. c:!iuc ( 1 ).,. Pero muriendo el Adelantado 
fl' l ' d 1> 1 

• 
1 

en . a >c>ga cerca e anama , contmuo 
E1u:u,x,A su vfage á Lima,· Capital del 
l'crü. Etif Virrey de aquel Reyno Dúll 
Andrcs Huttadc> de .Mendoza, Marc¡ncs 
de Cañete , y ,:cm nodd:1 de ,la muerte 
d1.:l Adcfam,idn , y en virmd de. sus fa­
cultadctJ, nombrd á su hijo Don (Jar .... 
da pc)r Capit;u1 General de Chile, adon ... 
"k~ lcJ tinvid c(m tma lm::khl cf,)quadra pa­
m ~ujctar & los innbcdicmcs Arauc·tuH)s. 
l'¡isd put~~ l)m,.¡ At.oNM) á Chile it'1c:<,>1:­
por~1do en esta esqnadra , comt> él ~1sc­
g rmt (~), y Io c<míirma d Co1·onbta 
lforrcrn {:{). 

{1} Cmto X'JlI. (2) Fn d mismo Cimto"' 
U) l>u:.1.1.l.t V HL p,11~• x 1 (,. 
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del arbol mas robnsto que •vió allí , gra­
bó con un cuchillo la siguiente octa-
va ( 1): 

Aquí llegó, donde otro no ha llegad.o, 
Don Alonso ch~ Ercilla, que el primero 
en un p0quef10 barco dcsltlstntdo 
con sol(,)S diez' pasó el dcsagmtdcto 
el afio de cincuenta y <,cho ~ntrado 
S(>bre m · uinienws por Hcbn.:to, 
á las e tarde el postrer dia , 
vol v1 cx~itfa compañiu-

Volv1 "t:Ct<> despues de va.das 
fortunas y os á la Ciudad dt.! la 
Imperial., en icmd0 estuvo á riesgo de 
pcrdur entre los, suyos la vida, que su .. 
po Hb~t·,t,at en ,t~as ocasiones dd pa .... 
dcr · ct1c1nigos. P<>rqüe concur-
riendo ( sazo~~ eJ:l la dudad, dice d 
mismo E~c1tLA (i) 1 gran número .. cfo 
gallardos jdvenes, e0nccrtaron una Jus.,. 
ta y desafio , en donde mostr~ioc cada 
c1ual sn valor y destreza, El . D<J,·tor 
Uhristobal Suarcz cfo 'figm:roa cUcc (3), 

( x) \:anw XXXVI. ( i) . AlH mismo. 
(,) l fodw~ dti 1). Chrcfa I Iurtadt1 d~ Mcmfo ... 

r.,t , qmi.rtu M:m.¡ucs d(l Cafü:tc, ¡,ag. 103. y u1-4~ 



VIII 

que· estas fiistas las mandó celebrar Don 
García para solemnizar, .la noticia qlie 
se recibió en Chile , de la coronadon 
del Rey Felipe II. en virtud de la re­
n'uncia, i¡ué en Brrix~lás ·-hizo en él el 
Emperador . Ciídos V. su padre. ,, Bu. 
,, bo (añade Figueroa). entre otros re. 
,, godjQs Estafermo, á que salieron mu, 
,, chos .arm.ados. Sobre. <¡uíen babia he-
" rido ,en mejor lu@(r, J¡, iferenda 
,, entre Don .Juan de · , ,, . , Don 
,, Alonso de Ercil/a, pliffli&i\lfa"ri.i· acle­
" lante , <¡ue pusieron ..... 'á las es. 
,, padas .. Desenvaynar · un instari-
" te inJinitas de los a·· , ,ie, que sil\ 
,, saber 1a · parte que hahta'n de seguir, 
,, se confundían ~on ,~ ere~ 
,, ciendo · el alborot0; cou · · \ Es-

• ,, parcióse vo~\,g , .,.¿fa s!lf o i. ~eSecha ·, 
· ,, .l?ªr~ caus~r itllbti,. 

1 
, } ~ue ya l?s dos 

,, fingidos • emulos~ .teman~med1tado. ¡ 
,, por haber precedido algunas · ocasio• 
,, nes, aunque ligeras. ·J>rendieronse por 
,, órden del General, que para infundir 
,, temor entre los <lemas, los condenó á 
,, ~egollar, sa?(encjo ser qualquier seve-
" ~1~ad .. eEcac;sima para .<!segurar 1a · ini-
" lic!~•- Sosegose el tumulto, y h¡¡cha in, 

11'; 

. . hallado que babia sid~ 
"form~c1on' '! ¡delos dos' se revoco caso improviso e 
" - . &e" 
. la sentencia ' . . d te suceso el mis-" H menc1on e es 

ace . dice expresamente que 
mo Enc1L~A ' y¡ , degollar ( I) : fué sacado a 1a P aza a 

T b ,, la -fiesta un caso no pensado, 
ur o. d del] ·uez fué tanta' -

y la cele:~d:n el tapete yaentregado 
que estn . h"llo la garganta: 
al agudo ~t~eltto exágerado 
el enorme ,, blica lo canta' 
la voz y fama pu mano á la espada, 
que fué_ solo poner desenvaynada. 
nunca sin gran razon 

fi n o~ro lugar hablando del y lo con rma e . 
mismo caso ( 2) • 

1 fin por accidente Ni digo como a d 
Capitan acelera 0 

del mozo , l laza injustamente 
fui sacado. a a p • deg· ollado &c.:. á ser públicamente 

n esta relacion revQ-De modo que segu . · estando 
, G , la sentencia , 
có. Don . .arc1a . . , . despues tener 

S1guiose para executarse. ' D ALONSO para 
gran tiempo preso a ON 

. XXXVI. ( '.2) Canto XXX VIL ( 1) Canto . . , . . 
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. enmendar con este el pritn 'l er yerro 
~o e asegura ( I) ' sucedienpo á la ' e~ 
51011 un traba,· oso destierro . pr¡, 

~ 1 t • , mas no p 
eso ia to en . ninguna acdon . o¡ 
d J · , ni asalto 

e p azas ' qne despues se ofi . i 

Pero estimulado del agravio ;;c1ero~; 
en 1a Imperial ' ~alió de Cbil; sufh~ 
prosperatnente al Callao de L ~ y llego 
donde estuvo hasta que 11 . una ' en 
ticias de las crueldad egaron las no, 
Venezuela Lope de ~' 9ue., exerda eij 

. d , gu1rre , y dete 
mman ose a ir contra él 11 I' , r-
namá ' en donde su ~ ' ego . a Pa .. 
desbaratado y quitadt laqu~ d ha~1an ya 
rebeldeº ( 2 ). Era Lope de v1-A a ~ aquel 
~u_ipuzcoano ' natural de OJU1rre un 
v1v1endo en Lima fi ' nat'e ' qué 
trocientos hombres' ue ~no de los qua-
del Capitan Ped. q~e ax~ el mando 
enviados el año ~o e Ursua ' fueron 
ques de Cañete Ve. I 5 5 9· por el Mar .. 

· ' mey del Pe ' ' 1 conqmsta de los O ru , a a 
·dos: Aguir~e' contr:1efuu~; ~ero rebel~n .. 
1a v1da-' y se bi. apitan, le qmtó 
de 1a gen~e . e:º reconocer por caudillo 
d . ' ecutaad0 tales ,tt.J 

es' que JUstam 1 crueic,a-
ente e co11:ipara HRcli-

( I) Canto xx.x,vr. (2\ 
I .A:1,1.f mismo,. 

•:X:I 

LLA á Herodes . y. á· · N eron ; .. pllf:s no. 
perdonó · á, su propia .hija •. Desbarató­
le en Tocuyo Diego García dé Pare­
des , y cortándole ~a cabeza , lo desquar­
tizaron el año deI 561 (1 ). Por este 
tiempo padeció · ERéILLA · una. larga y 
extraña enfermedad , convaleddo de la · 
qual , t~)(;~ndo en las T er~era~ , se res­
tituyó á España á los 29 años de .su 
edad ; de donde á breve tiempo salió 
para correr fa Fra1:Jcia, Italia, Alema­
nia , Silesia , Mora:via y Panonia (2 ). 
Pero hallándose en 'Madrid el año· de 
1570. contraxo matrimonio con Doña 
María Bazan , hÍja de Gil Sanchez Ba­
:zan ~ y de Doña Marquesa de Ugarte, 
dama de la Reyna Doña .. Isabel de ·1a 
Paz, la qual y el Emperador Rodul­
fo fueron sus ,padrinos , como dice Esw 
teban ,de Garibay, citado por Don Luis 
de Salazar (3)~ Hacé mencion DoN 
ALoNso en, su Araitcana de esta Seño­
ra , alabando la sobre todas· las que arre­
batado er1 sueños por ,Belona, ,vió juntas 

( 1) Fr. Pedro Simon, Parte I. de sus Noticias 
ldstoritdN ,pag. 563. y 564. (2) Canto XXXVI. 

(.3) Advertencias hist6ricas, pag. 1 J· ,. •:\ 
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en un ameno prado , y 
parse en candon~s 
dice (1): 

con gran gm1a y ...... "' .. U"' 

de atJttd ,1sicnw y r;rn 
en esp~dnl y sobre wd.h. una , 
9ue vi á sus pfos rendid~ 

Era de tierna edmf > 

e11 su sosiego dfacreciun 
y á mirarme parece fa mt:1m.11[l.1 

su estrella, su destino, 
yo que saber su nombre 
l'endido y entregado á su ¡¡1c,,um1,ur 
ví á sus pies ima forra 
:O.EL 'l1RONGO Dl:: BA2AN 

. Sí es verdad que D,m tta~ 
só por Enero. de .I 

Garibay , no pudo ser su 
Reyna Doria Isabel de fa 
rió á 4. de Octubre d~ J $ 
so quiso decir Doña 
quarta nmger de Fdif)(.,l lt )' 
na de los. Príncipes Rouulfi, y 
que·· se cr1aban en Madrid ; 
llamó al primero J\faxirnHfautl U~ ~JJ 

:xnr 
drc el año de 157 2. para coi-onade 
~Rey de u ngría / en Posouia : el siguictl ... 
te de 1 5 7 :; • fue <.:oro nado 1.t~y d0 Ho­
h\.!1nia en Praga, y el de 1 5 7 6. suce­
dió ,í su padr~ en d lmpi:rio ( 1 ). De 
este Emp.:rador füé G~ntilhombrc D. 
ALONSO ni-: l::!:RcU.LA , y acaso fo acon1-

pañó en sus viagt:s ¡Í Afo1naoia. Pero 
por los aiios de 1 5 Ho. pan•ce vivia. re­
tirado en IVladrid su I>at:rfa , aunqne 
altarn1.;Ut:0 q11cj0Ho dl! fa fonuua. Pt)r­
quc sin ~mhal'go de los comlmH)s y 
p~nosos servidos que hiio . i::n 1a mi­
licia y en la <.:asa Real , sm embargo 
de sus estimabk~s pr<.:n<.hrn de calkfad, 
de CSl'.Uí.:lios ' y de it1g1,.~nio' nada pare­
ce 1nedró en fa Milida, ni en :Palado, 
de lo qual s~ <]n<.:ja ahicitamt.mtc al 
mismo R.1,.•y· , didi.!udo q11e tuvo siem ..... 
pn! la desgrada de naveg~u· cont.!'ª fa 
corricnt0 de..! fa fortuna ; <JlH) f W/f{)U 
1:>ll\mpre infrw:tuo¡,¡os los inn1(,,•nsos tnt• ... 
bajos <pie packidd c.:n su scrvh:io ; <¡ne 
d di-ifavor 11.: tc.:nia arrim:onado y l'l..~­

dw.:id(> kÍ fa misl:1fa s11m~1; p1.:ro qu0 ,i 
¡, 

( l) R111ld: 1n Mtu,,li:1 dt: Sik.1 VU.1 l., 
lU,.m.i, ; 6. 
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lo me110s bahfa ,ord,fo 
carrera de su vida , y 
de premios , tt.~nfa fa 
sabido merccci-, <JHC e~ t·n l, ), 
deramcnte C(:Hl~isten ( 1 
para P,dcwio (~) ~e . t:"'h: \ ,t,h 
nuestro Ji1tc1t1~A- u J··fahfandn 
" v~eces á Fe !,iP: ut 
n ERCXLLA Y ZuNrnA, 
.,, crero hidalgo, que tompu\o 
.. , ma la Ar,mca11,1, ~e í 
:,, sin acertar con lo que 
,, hasta <JUe <.:onodcndo 
,., notkia qtte tenia él , tJtJc ~u 
,., bacion nada del n:spcto ,uu 
,., nía los ojos en fa uu~c.\.,il"'•"'1 

n Don Alonso , 1111,ir1u11.111i,c 

,., Así lo cxccmd , y d Rey 
,., chó é hizo rntm:ed, n 

Si Dow ALONSO r~dbid c~r ;t 
no parece füó ¿;ufit:it:mu p.,rn 
le d4.:! fas numncs di.! &U!t 

auciado íina.lmenti.: de fa~ r•¡.,,.,,.,,,,, 

manas, rccum: tÍ Dios, ."' .. "''F .. b,1'· 

babia dado siu rienda 

XV 
tiempo mas flor.ido de su vida ( x ). 
Entre otras fb.qul!ias que le n.::morde­
rian á DoN ALONSO , serian sin duda 
aquellas mocedades , de que fueron fru ... 
to varios hijos , (JUC tuvo fuera de ma ... 
trimonio ( pues lt:gítimo no tuvo nin­
guno ) y <j_u~ • (:OU t~>da cxpr~sion r~­
fii;rc Don l"ws de Sab.zar con autor1-
dad de Esteban de Garibay (a) : de 
los quaks la mas notable fi1é Doña 
lvh~1:ía ,lviar~adta d; Zti,ñi~a, Dama . d~ 
b l1imp~ratnz Dona Mana , que caso 
altamente, pues fué su mariJo D. Fa .. 
dri,pw de l?ortugal , Señor de las 13a­
ronías de Oraní, Caballerizo mayor de 
la mi~lfül En1 pcratriz , hi j<> du los Con-­
des de Fai-o y Mfra. 

No sabemos quando mudd l)oN 
ALoNso m~ En.cu .. tA. Iil aífo de 1596. 
fo supone vlvú d l.iki.:rn.:iado 1\1.o!iqiH.:r~t; 
pue:; <.mtorn.:l:~ dcc.:ia , qm.' estaba ocupa ... 
do ~n uscribir <.:on foliddad fas vktodas 

.J<..~ D. Alvaro lhzau, Marqtws dt., San­
ta c:ruz, tuyo Po<.:ma uo s,tbcmos si la 
1mwrte le dici lu~~u tfo fimlfomr (3 ). 

b !}, 

(i) Cfüto XXXVlL (l) ,/1,íutrtmd.:.r histli­
rii.1.r, p,'t¡:, 1.~. (J) tv11Mnt.1r/1,1 ,_¡, Jiui;iitM 
milit .n· , p.t¡:,. 1 7 S • 
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Fué DoN Aum~o nr Ein u,t .. A 50). 
dado tan va:k·wm) tjth.~ ~;u d .ul\Wu de 
las. letras propi:i1-t, Ml;;tl."ut,u i,t t··o t, poi,. 
tcndad fa oprmon de MJ,', J1i.:n ~V\. o~ h~­
chos; pero florc\id tw1nw 1.~n cH-1~ ,. <JHa 
~arcce no UC<:é!>!t:l dt: l., h:t 01u~1hf.t,. 
c1on de sus prcH:zas p,u;i 01.op.cr uu 1u .. 
gar · distinguido emrc lo, tu.,~ f:tnuh~JB 
Españoles : ó iímcs bkn Jj ,olu >'-: h.is-
t ,-, I • i 
~ a s1 nm111<) par;t 1a1.'1.'I'\<.; iwmm,,I 

~on la ~sp,tda . y <.:on fa plt mu , \Icudo 
a un mrnmo twmpu d l l\·1, •t: y d pí ~·· 
ta : ~:~s dkho:o en. t:Mu t¡u1.: ,\iJUH~, 
Y Alexand:ro, a qmcn po,u hnhk,.in 
aprovechad() su.s ht:mydthtdi:~ , ,i }fo. 
n~cr_o , Y fos him)r~.idon:s ( ,, h·J:o.-, y 
Latmos ·º.° 1:tH Iwb11.:r.m tr,hl.hf-t<.11, ti 
1a memoria de lo.~ lJoruhn~" ; v ",lo f ºmp~lrabJt; 'con c;l~S.tr f hi,~Hni.;dor de 
o. i111smo qu; obr.ih.1. V 1-c·~c t•·if, • tu Ml 

A, t::tttc,m,;1, , 1 Ot.'lltt l1l·royn,; t 'J'h~ lvli-
f1e1 d~ Ccrvauw.~ gr.1d1i,1 Ji: uuo Je 
os m.7~Je>res e,pJc fo1y ~7~l·titu._ eu lt•U• 

;t:.ª ~'~-~tdlana' y d1w~ 'mu \h: l.h m;i, 
11

'}
5 JJt!..'n,fas de P(k•~l.l c,Jut,• ri~·u·• F~ .. 

pam, ( l) : l?o~uu p<>r d tju,d 1.:i l 1:1 .. 
(r) llt:1-t()rl.1 d,· 1Jr.1u 1;11:n,t. t . l .,. " •• ,, , vm# • t.~Jr, \if, 

X'\"!! 

manista Juan de Guzman llama á !). 
ALoNso el Iiomero liispano, y Prín­
dp~ de los l'oetas Españoles ( I ) : cu ... 
yo libro, dice Anches Escoto, que lc.ían 
m rn:hos con asombro , y nunca lo dexa ... 
han de las manos ( 2) ; y de cuyo Au­
túr dixo Vkente Espinel (:3): 

Qrn.:: en el Ju.:royco vc1·so fr16 d primen, 
<¡ue lwnnº, i1 :m patria ., y aun qui:.t..í. d ¡;ostrero. 

Com:ta este ]><:>cma de tres Partes , 
que cornpn!:io , como él dice , escxibicm­
do de uoc:he lo qnc c>brnba de dia. 
Impdm.ió al prindpio fa. prin1era ]\u .. 
te solamente : añadid ch.:spucs la segun ... 
da , y an1bas las did tÍ luz el año de 
I 5 7 8. en 4. y habiendo escrito fa t~r--• 
cera , publit(.> las tres el de 1, 90.. t'!l 

1L A cst~1 imprcsion se siguieron nn, ... 
chísimas.. Es su ttl'gumcnto las gm•r ... 
ras , que con obstim1do11 tcn:lt~rndí\ 
sustentaron los Araucanos pani dcfon ... 
der 5u n:hdion c<>ntl'a su Rey Don 
Fcli¡,c II. cu cuya 1·tiu.:km guardó 1). 

(1) Convíta dt· Orad11rt.r. Cnnv. Vl. y VllL. 
( i,) HihL l li,p, vd, Fflrttmiu.r G ,trd,i. 
(4.) t:~1~a tk: la M1.:11wrL1~ 
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se á esto 1a magnificencia del estilo , la 
rnagestad dd numen, la grandeza de la 
Jocudon , la abundancia admirable de 
sentencias: todo lo qual constituye á D, 
AtoNso un segundo Lucano Español, 
tanto mas digno de admiradon , quan ... 
to que al Po~ra Cordobés le suminis .. 
traban rnatcria rnas copiosa y sublit:ne 
la misma devad<,n de los Hcrocs, y la 
grandcl.a de las gnerra.5, de cuyo des .. 
tino d~pc.:ndia el señorío dd Univcrbo; 
en lugar c1uc el porfiado cmpcñ<> de los 
Araucanos ~olo tenia por objeto, C('>mo 
dice Ji1u:1LLA ( 1) d4~ndet unos h:r-­
rones seco.r , .'Y cmnpos im:ultos J' pcdre­
t·osos.. Y at1m¡11e el todo del Poc1ma 
es maravilloso ; pero algunas part\.!s de 
él son ini1nitablcs, l)a Harcnga du Co­
Jocolo , tan cddmtda por ~1 aut<W de 
la licndacfa , t.:s preferida. jusrnmcn te 
· por otro Escritor al di.~l:mso con, . rp 1c 
Ní.!stor intl~nta al prindpio de fa, Ilhufa 
co11<.:ordat· los tínimoi; di.! Aqu ilcti y de 
Agamcnon desavenidos por la pos<.:sion 
d0 la cautiva (2 ). 

( r) l1r1ílop;t1 de fa 'P:wh: H. (,) ,E,:ole. ,t11 Lft .... 
tc1·,tturt, tome prcmicr p,1~. ::,Hu. 
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En el estilo no obsta~te de la Arau .. 
cana· ~ siempre por Otra parte propio 
y. energico, se notan algunos vocablos 
nuevos, usados por ERcILLA obli:crado 
de 1a ley del consonante : comoº son 
lena, fida , libidino , soledosa. El ci­
tado Autor de 1a Escuela de Litera­
tura nota este Poema de prolixo , · y el 
D~ctor Suarez de Figueroa, de acéfalo. 
As1 • conti~úa el fragmento que ale­
gamos arnba sobre el caso de haber 
mandado degollar á ERCILLA D. Gar­
da Hurtado de Mendoza : ,, El con­
,::- veniente rigor con que DoN ALON­

,, so fué tratado, causó el silencio , en 
:n qt~e procuró sepultar las ínclitas ha­
n zanas de D. Garcia. Escribió en ver­
~, so las guerras de Arauco , introdu­
» ciendo siempre en e1las un cuerpo sin 
;,, cabeza , esto es un Exérdto sin me-
.,, moria de General. Ingrato á muchos 
nfavores que babia recibido de su ma-
., uo , le de~ó en borron , sin pintarle 
., co11. los vivos colores que era justo: 
,., como si se pudieran ocultar en el 
"mun~o el valor, virtud, providencia, 
., autondad Y buena dicha de aquel ca-
,, baliero, que acompañó siempre los 
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,, dichos con. los hechos , siendo en él 
,, admirables unos y otros. Ta~to pu­
:u do la pasion ' que quedó casi como 

/ • e la opinion de las gentes ,, apocnra en , , l 
1 h. . que llegara a o sumo ,, a 1stona , d 

,, de verdadera ' escribiéndose como e-
:,, bia &c. e-: 

I uta Suarez á ERCILLA tres derec-
t , mlp que calló á Don Garcia Hurta-
os. . II 

d d Mendoza en su Araucana. • 
o e ., d 1 . . 

que este silencio proced10 e a mgr a-
titud de su ánimo ' obligado por ot:a 
parte de muchos favores' que . hab_1a 
recibido de su mano. III. que su h1stona 
quedó como apócrifa. . 

Mas en descargo de estas acusaciones 
debe decirse' que en ninguno_ de los su-­
cesos que se refieren en la primer~ ~ar­
te de la Araucana ' que es la prmc1pal 
del Poema' tuvo intervencion alguna 
Don García ; porque pasaron baxo _el 
mando de Pedro de Valdivia ' Conqms .. , 
tador del Arauco. ' y de F rancisc? de 
Villagrán que por su muerte quedo ror 
Gobernador y Ca pitan de . aquell~ tler: 
ra. Con que ninguna injuria se liac:,,,,,':~--~,,~,.,.'", 
Don Garcia Hurtado de Mendoz~\~n. . 
callar su nombre en el discurso d(f;¿tina~:=.\ 

~;,_ .,~,- .• s 
~~:::/ 
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guerras, en que él no se halló. Su exer. 
dcio de Capitan General intervino en 
los sucesos que se refieren en la seglllJ. 
da Parre , y .en parte de la tercera. Y aqu¡ 
no es tanta verdad como exagera d 
Doctor Suarez, que suprime su no!Jl. 
bre , pues repetidas veces hace expresa 
mencion de él, representándole coina 
cabeza de las tropas que militaban e~ 
Chile ( r ). Con cuya memoria desapa. 
rece e1 silencio , de que e1 Historia­
dor del Marques de Cañete culpa al 
Autor de la Araucana. Y por otra par, 
te, si DoN ALoNso DE EllCILLA reci­
bió muchos favores de mano de Don 
Garcia , no los mencioi:ia Suarez , ni á 
nosotros nos consta otra cosa, sino que 
refiriendo su Historiador los cargos, 
que en una ocasion distribuyó en di, 
ferentes soldados ( 2) , quedó excluido 
DoN ALONso: ni nos persuadimos que 
entre aquellos favores cuente el de ha­
berle sentenciado el Marques á ser de-

( I) Parte I. Canto XIII. Parte II. Canto xvn, 
XXI. y XXV. pag. 2,3. y 220. Canto XXXIV. 
XXXV. (2) H,chos de Don G,ircia Hurtado 
de .J.:fena'oza, pag. 61. • 
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, . ' inºustamente. Con 
gollado pu~1ca L:A ~esobligado á. -;u 

ue queda Rcr libre del VICIO 
qdecantado Protector ' y o de la gene-­

. d tan agen 
de la ingrat1tu . ' d. . 1\IIenos razon 

.· . d su con ic1on. , e-
ros1dad e Fi ueroa ' o por m 
tiene el Doct?r. . gh / D. ALONSO, 

. m1una ace a . . 
jor decu· mas la fé de su h1stona, 
en poner nota e:s rotesta al Rey Fe-el qual tantas ve P bl la verdad de 

. ncontesta e d 
lipe II. que es 1 fi de las º'uerras . e h ue re ere q , 
los hec os q elos uales oyó a ·perso-
Arauco ' parte d q hallaron en ellos, 

.. d" s que se l 
nas fide igna ' 'l fi , testigo ocu ar. d que e ue . 
y parte e , 1 han creido siempre 
y en efec~o asi 

O 
despues trataron 

los Historiadores' qlule on especialidad 
1 p Ova e e 

de ellas ; y e . . . freqüente!Il.ente con 
confirma su histt1Araucana. pero si ~l 
el contexto de ~ 

0 
algun senti-

d Canete tuv bl Marques e D ALONSO no ha ase 
miento de que . üencia como espe-
de él con tanta freq . 'rle el Licen-
raba' ya procuro o~ natural de Chile, 

1 desagra v1a . 

ciado Pedro de na ' ue escribió ' co­
en su Ar auco domado ' q egir el silencio 

,. d' (I) para corr mo el 1ce , 

( I) Exordio de la primera parte. 
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de ERCILLA. En efecto se oyen celebra. 
dos con freqiiencia los ilustres hechOJ 
del valeroso y prudente Virrey del Pe­
rú ; pero con tan poca dicha , que mas 
gloriosos serán en · 1a memoria de los 
hombres por las ocasiones en que nues. 
tro ERCILLA menciona sus heroycas 
prendas y oficio , que por la afectada re­
peticion con que Oña los inculca; y si 
solamente vivieran por su pluma, ya hu. 
bieran seguido 1a suerte del Poema que 
.fos contiene , y se vieran olvidados y 
desestimados. Pues aunque el Poeta del 
Arauco domado muestra natural y• fa. 
cil vena, carece por lo comun de la 
elevacion y dignidad de la Epopeya, 
é incurre muchas veces en manifiestas 
puerilidades, y otras dexa correr la plu. 
:ma licenciosamente ( 1 ). , 

Estos y otros defectos quiere discul­
par el autor, alegando por escusa in~ 

·admisible 1a brevedad del tiempo, y 
la prisa extraordinaria que le daban, 
segun se queja en · la. siguiente. Octa­
va , que se halla antes del medio del 
Canto VIII. 

(r) Canto V. y VII,· 

·x.xv 

E obra de tres meses que han corri~0' 
n . bien corrido.basta este Canto. he yo tam . ii t . 

. ·ad si para haber corrfo o tan ~ j , 
ron. no ir el verso tan corrzu?· . 
es mucho ~1 uedára b;en corrido , Mas yo con e q 

. t do lo que canto 
sino corr;era o de un Mecenas , 
d 'ho a socorrer se . -

ere¡; • h , orrer las coxas venas. que bien ara e 

Tal es el ém1.1lo y comp.etidl or ~el 
•· · o resra. sublime ERCILLA ! de q~1en s_oque 

d T • • que esta 1mpres1on, 
qu~ a \ em1 ,. . . stá conforme con 
ahora · se publica ' e l Cantos 
1 tienen aumentados os . 
as que I XXXVII. (1). Demas de 
XXXV · Y . . d salir me­
esto tiene la 1rec,omendda11:u to; con un 
. orada con e retrato e ' d d 
J ·'cto é indiV'iduiil mapa del Esta o e 
exa . • entender con A.rauco tan necesario para . . 'l 
... pasaron en e , claridad las guerras que · delicado 
y con. tres estampas de Slliav~ yebos prin-
b · 1 e representan °s e . 

un ' qu . E la correccton se 
cipales del Poema: ~. · · or cri-
h. . - sto la posible d1hgenc1a ' .P 

a pue . : debe preferirse . esta Yas razones parece . .. ..1:d .. 
, l han precew o. . impresion a quantas a 

d I t 9º· co11 la del ( I) Cotejese 1á del añ~ e J 

de 1632. ambas de Madnd. 
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1 DEL LICBNC~ADo CR.Isrov--11. f 
Mosquera de FtgUeroa • .éluditor Ge.! 
neral fe la Armada, y E:1:érclto dt! 
Rey nuestro Señor • y Corregidor di 
la Ciudad de Bcija, á Don 4.lonso di 
Ercilla y Zuñiga. 

ELOG10 

COn arma~. doradas, y Con la roxa señal 
del glorioso Patron 'de España, vereis 

esre generoso retrato de. DoN -ALoNso Di 

.ERcILLA y ZOÑIGA, q,ue .con la harba eres. 
pa, y cabello levantado, .. y co~stantes ojos, 
da muestra d~ caballero de· animosa detet-
minacion, Y· ageno de to.do temor. El que 
veis ahora. con anuas de illfru1te , poco ha 
qne le vistes revolvielldo á una y otra par. 
te el feroz caballo , con' la espada desnuda, 
en los apartados valles del hó domado Esta. 
do de Ara uco; á quien no· ·le pusieron es­
panto tos Esquadrones de. bravos Caciques, 
señores de innumerables vasallos, ni los in­
cultos, y jigeroS PuelclÍes ,· tisados á las ar­
mas en el rigor del in Viérno, ni los indó­
mitos,· y robustos Arai1canos que con tan­
ta constancia defienden slls términos, y con 
mas que hti~1anas fuerzas·· y. armas de Gi­
gantes, sacudieron el yugo, Jamas probado 
de sus cervices, y derramaron tanta s¿i,ngre 
de Españoles, vol viendo aquel suelo 1uola-
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1. ioso de Chris .. l ... ro re 1g 
1 

· bárbaro sepu "" deseo de g ona tra Y ' · • • on SU 1 f 
. ' s . no le imp1ct1er ramuzas de uer-

UJDO , y esca d E l P"'li .. crrosos asaltos,. . les muertes e s--os t:: ::, • l cn1e 
i"" l.,enco ' º .. 1 as 1 11..fapochotes' co1!s-te ~.., . - de os .1.v • l d1s-n"'olcs 01 la kma leyes m os pi ' • - 1 •us , . l 

. t""c. en detcnl.l?r ;;;, d. stros en arro1ar a t.an ..... _ 1e 
""stos Promaucae:,_, enerosa braveza, 

pflu.:;·1,., ánte:s encendid
0

o. en g v ensanchar las 
ec1 • ' • , !OS ' J , I d "'"eoso de servir a . pre se hallo en as 
c., R· s1ero d .. 

tierras de su. ey, sin tener hora e re 
ocasiones pehgrosas ' . muchos lugares de su 

como se lee en · poso,. . ~ 
Histona. . batalla de M1llarapue, Y en la sangnenta on tanto valor , Y 

A anos e , en la qual los rauc . . aron en aquella as• 
·1· e mostr f t diciplina m1 itar' s habian hecho uer es 

pera breña' donde sell' mostró DoN ALoN-
gran número dellos : a 1 provocado' y lla-

1 esfuerzo , ue so su va or, y de los suyos' para q , 
mado por su nombre ~ lada empre~a ' y a 
diese fin á aquella. sena de su vida ' se aba-

l. ,. riesgo h mucho pe igro , } ra v maleza, y u-11 espesu , J ¿ l
anzó en aqne a f . como se pue e 

· e riega, 1· bo una sangnenra r apretados del pe 
1

-1 se veen ¿· creer de os que fi do corage ven ieron gro que con tan Pº!dª que tuvieron por 
' us v1 as , d 

los Arauca?os s . alli todos pelean o, que 
mejor partido m?nr nuéstros;. y en las mon­
rendir las armas ª}ºs d cenadas los pasos por 
tañas de l'urén ' . on e , nuestra gente ' y 
los Enemi_gos, asalr~o:o:so juntamente con la ind ustrJ.a de DoN 
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esfuerzo, pudo librar á los que con él se 
hallaron de la furia, y tempestad de los bra­
vos Enemigos, que con todo género de ar. 
mas_arrojadizas, ~ semejanza de espesos tor. 
bellmos , los henan allí. En aquella desor­
der: reconoció el arte Militar, donde ni las 
hendas que rei:ibió , ni el temor de la pre­
sente muerte, ni el desconcierto de los nues­
tros en la espesura , y aspereza de aquellas 
hondas quebradas, le pudo ser de impedimen­
to, para que con sosegado pecho dexase de 
us~r de su pr.udencia, y-consejo, que de tan­
ta importancia fué entónces; pues él, y once 
caballeros! que recogió, su hiendo por la ás. 
pe~a cuch1l1a de la Montaña, ganaron la di◄ 
~c3l _cumbre, donde dexando los caballos, ya 
1~t!tdes,Pº: el e;ran ca}1sancio, y aspereza del 
s1t10 , a p1e dieron a los enemigos por las 
espaldas tal rociada , que el su bito temor, 
q?e con_ est~ estratagema concibieron , les sa­
c_o la v1tor1a de las manos, haciéndolos re~ 
t1rar, con pérdida de la presa , que babüm 
ganado. 

Ning1~n hombre habria que pudiese tole­
rar los mm~n~o_s trabajos á que obliga la · 
guerra, las. v1g1!1~s, centinelas, hambre, sed, 
r el exces1 va íno , y los urdientes calores 
· s1

11 repar?, ~l pe_so de las armas , si por una 
parte la 1~chnac10n con que el hombre ííace 
para seguir_ este exercicio, y por otra el de­
seo de g!ona , no .le hiciese ligera esta carga: 
Y no es cte menos 1inpoxtancia el trarnr las ar-

XXIX. 
mas desde los tiernos años; porque del hábito, 
y cosn:mbre de mánejarlas na~e la, toleran• 
cia y fortaleza .del alma , y mnguna parte 
destas faltó á DoN AtoNso, como vemos 
en el discurso de su vida: pues siempre con 
ellas acáestas , y exercitándolas , tomó tan du­
dosa carrera , que q u ando otra cosa no fuera 
sino darnos noticia de tantas Provincias, ya 
merecen gran premio sus jo~nadas·, dignas de 
perpetua:leCordacion. : ·.. . · 

Y una ·de las cosas en que ;Se -v.e·, fa gr-an­
deza del ánimo del hombre, y la parte in­
mortal adonde aspira, es el no hallaise con.;.; 
rento , ni satisfecho en un lugar, procuran­
do hartar su deseo, .inclínado á d(versidad 
de cosas, .rodeando ,el mundo,· y tentai:ido 
diferentes lugares para hurtar el cu,er:po ;á;.Ios 
fastidios de la vida , como refiere con elo­
qúencia: Guillelmo Rondelecio, que · suele 
acontecerá los peces, que·algunos hay. que 
siendo nacidos en los rios , en ellos perpe­
tuamente vi ven , y alegres con sus asientos, 
y moradas , a~lí se mantienen . de sus: ha'tu­
rales pastos sm buscar estan~1as agenas : y 
otros, que siendo nacidos en el mar, . y, en 
los estaños marinos,·· enfadados de .sus ·pro-­
pios alimentos, mudan sus lugares y se desli-: 
zan á recrearse por la5 hondas dulces de los 
rios, donde atraid9s con 1.a copia del manteni­
miento, y con la suavidad de las agu~s re­
galados, y con la tranquilidad de las hon• 
das enw~tenid.os, como ·encantados en la fres-

• 
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cura y amenidad de sus vi vares, ó aparta, 
mient_os , pasan lo que les resta d7 la vida, 
ol viciados de todo punto de su pmnero do. 
micilio. En las Historias antiguas habemos 
leidq de muchos , qu:e dqseando v.er con los 
ojos J<> qu~ con leccion de libros habian pe. 
regrinado , co;r~eron . n;uchas ·_provi'nc~~s, y 
mares, como hizo P1tagoras , que, y10 los 
Adevino.s ~de M~nfis __ L Platon á todo Egypto, 
y aquella costa de Italia, que antiguamente 
se U amaba la grande Grecia, que :no: 1~ cos­
tó poce;> trabajo: pu~s floreciendo st1 nombre 
en l~s A~ademias de Atenas, tuvo 'por bien 
( como _cl,it:e San Gerónimo) antes andar des, 
co11ocido;, y aprender ve_rgonzosamen.te age­
nas doctrinas, como discípulo.,, que jactarse 
de las suyas·, como .Maestro: y como andu. 
viese en seguimientQ d:e las letras j qne en­
tónces parecia que iba.n huyendo de los hom• 
bres ,-.e~ta dificultosq empresa le· costó· la li­
bertad, . y así vino á ser peregrino, y cap• 
ti yo. Y muchos varones nobles leemos ha­
ber salido de España, y F randa por co .. 
nocer á: Tito Li vio, fuente de la eloqiien~ 
da, y valió- la fama. de este hombre para 
atr<ler.á aquellos, á qui.en lacontemplacion 
y grandeza de Roma, no pudo. ·· llevar tras 
de st, y· en aquella edad hubo:grandes mi­
lagros nunca oídos; y· dignos de: ser• cele .. 
brndos, en la durncion de los sigl-os, que á 
mucho$ haHándose en .. la Triunfante~Rotn?, 
no les hartaba su deseo, como adela.ote .sf 

·xxxx 
verá en DoN A.LoNso, y se salian de ella co­
diciosos de conocer cosas nuevas y peregri­
nas. Dexo dB tratar, entre otros muchos, de 
Apolonio, que. pasó de la otra parte _del 
Caucaso los Escitas , Masagetas, y los neos 
Indios , y revolvió con muchas distancias. á 
ver los montes de la Luna, y mesa del . Sol 
en Etiopia, y tantas y tan diversas pro­
vincias, que para persuadirnos á que el tra .. 
bajo de un hombre las pudo andar todas,. ?ªY 
necesidad de que creamos, que no le deb10 de 
ayudar poco á Apolonio para esto el nombre 
de Mago, que vulgarmente todos los Escri­
tores le atribuyen. Y a tenemos noticia de lo 
que nuestr~s Españoles navegaron de mt:dio 
dia al occidente, del grande, y espac10so 
·continente de Tierra finne, que hallaron de 
las muchas Islas con oro, piedras y.perlas, y 
enriquecidas, que descubrieron. Tambien se 
acordarán los nuestros de aquel venturosísimo 
na vio, por 1Íornbre Vitoriat el qual circun.­
dó todo el mundo, que por particular favor 
dado á la ventura de César Cárlos Quinto, 
lo concedió el cielo al animoso Magallanes 
y sus compañeros, donde se in~nifostaron á 
los ojos d~ aquellos hombres ( dignos de que 
la tierra los honre) muchos lugares, y mon• 
tes poblados de gentes bárbaras, no conoci• 
dos por los Antiguos, que ~unque se glorfo 
Alexandre de Macedonia, y levante su espí­
ritu al cielo por haber sido el primero qu~ 
pasó de la otra parte del Oriente en jornada 

t 2, 
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segur.a por tierra ; pero .no con na vios, corno 
lo refiere Vope~io en su ~?smografia, por 
lo qual como senor potenrís1mo, que seño­
reo el mundo, todos levantan. y. e11grande. 
cen · ~u 1101~ br~, y nunca se causa Quinto 
Curc10, D1~n ! -~ Clitarco, . y otros de en .. 
carecer esta fehcrnad, que bien considerado · 
á lo_s que vi v im,os ahora no nos ha de ma~ 
ra v1llar lo que a los pasados, teniéndolo por 
cosa mostruosa; pues vemos á este Caballero 
J-: á los que iban ~n su compañia, .. que cor~ 
neron por tantas tierras, y mares, que si to­
do lo que anduvo Alexandre se junta.se., .y 
numerase con lo que DoN ALONSO l1a andaw 
do, no será la décima parte. Pues ya sabemos 
que el di vino Poeta Homero, como consta 
por sus obras ( que e!1 esto es digno de que 
se le conced~ ~a glona., como en lo demas) 
no _m vo n~ucrn de est_a_s p~rtes, y aunque á 
Uhses, y~ ~estor d1? epltetos, y atrib~1tos 
de_prudent1S1mo, no f~é porque hayan sido 
senalados en los estudios de las letras, sino 
por ~aber trat~do, y . con versado con varias 
Nac10nes, y v1sto muchas Repúblicas, y cos- · 
tumbres diferentes: y haber DoN ALoNso 
na~egado ?'lªs que el famoso Ulises, no hay 
para que d1.fi_c~lrado; pues quanto pudo na-. 
-i:egar este Griego fué lo que por sus Histo­
nas parece, desd_e el Archipiélago , y mar 
Egeo, al mar lomo,· y todo el Mediterraneo 
y sus_ costas, hasta romper por el Estrech~ 
de Gibraltar, y correr parte del Oceano , y 
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llegar 1 á la gran ciudad de Lisboa, que la 
dexó ilustre con su nombre. Pero este ani· 
moso caballero habiéndose criado desde su 
niñez e¡1 la casa del Rey Felipe , nuestro 
Señor, como él lo dice al principio de su li­
bro, y siguiéndole en todas sus jornadas, co-

-mo en la primera que hizo á Flandes lo escri­
be con manificencia de estilo Christoval Cal­
vete de Estrella, Coronista de su Magestad, 
en su viage, donde refiere el nombre de DoN 
ALoNso, llamándole de Zuñiga. Corrió, no · 
una, pero muchas veces, todas las Provincias 
que contiene nuestra España, Italia, Francia, 
Inglaterra , Flandes , Alemania , Boemia, 
Morabia, Silesia, Austria, Ungria, Stiriá, y 
Carintia ; y no contentándose con esto , ni 
con tener lugar en la casa de tan alto Señor, 
en cuyo servicio ayudado de su virtud ~ li­
nage , é ingenio, como los demas caballeros 
pudiera acrecentar su casa, enc~ndido en su 
deseo, sabiendo que el apartado Reyno del 
Perú y Provincias de Chili rebelados con­
tra el servicio de su Rey, habían tomado 
las armas, sin temer los grandes peljgws, y 
dificultades de tan largas derrotas, y jorna­
das, salió de Lóndres, y vuelto á España, na~ 
vegó por el Oceano al Poniente, y tocan­
do de paso en muchas Islas, llegó á Tierra­
firme, donde atra vesand0 las altísimas sier­
ras de Capira,, pasó al .Oceano exterior, lla~ 
mado Mar del Sur; y descubrió otro polo, 
y otras estrellas , y corrió por todoSe los,;Rey-~ 
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nos del_ Perú, pasan_do. la Linea equínocia1, 
Y. T?rnda ~on~, :y s1gu1endo siempre sus de. 
s1gn1_0s. Pasó as1~1smo el trópico de Capri-
cornio,, y cost~o los grandes despob14"ados de 
Atacama , y Copiapo, donde el seco:, y pe. 
lado suelo no consiente cosa vi va :. y entran. 
d~ por los términos de Coquimbo , pasó la 
Ligua; y el famoso ( aunque pequeño) va­
lle de Chili , del q ual toma nombre toda 
aquella Provincia. Y dexando atras la fértil 
llanura de Mapochó, llegó á las ri.beras de 
los Promaucaes, y atravesó el arrebatado rio 
Maule, y el raudo Itáta, y barqueando el 
caudal~so Biobíó, el qual hasta el Mar con­
se;y~ siempre su nombre, entró en el in­
donuto Estado de Arauco. Y despues de ha­
b~r dado ~n á la porfiada Guerra, que .el 
mismo· escnbe, y hallándose en siete Batallas 
campales, y otras muchas escaramuzas , y 
r~ncuentros, y .en la fundacion, y pobla­
c1on d: quatro ciudades, pasó las levantadas 
montana_s de _Purén, y llegó á Cautén , y 
su espac10sa t1erra, vadeando el ancho Nive­
queten hasta arribar al Lago de Valdi via 
Y no satisfecho ~on_ haber andado tantas, ; 
tan e~tr~nas Provmcias pasó adelante al des­
cubnm1ento; y conquista de 1a última, que 
por el estrecho de Magallanes está descu bier­
t~ l1asta el vall_e. ?e Cllili: y surcando en 
P;raguas el Arch1p1elago de Ancudbox, ó gran 
numero de Islas , saltando en algunas de­
llas,- atravesando el ancho desaguadero~. con 
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treinta soldados entró la tierra adentro, y 
llegó adonde ninguno hasta ahora ha llega­
do. Y en conclusion, con deseo de descu­
brir otro mundo abri~ndo para ello nu~v~s 
caminos se puso casi debaxo del Antaru­
co , pa;ando para lle&ar allí inumerables 
l'ios , isleos, promontonos, volcanes, mon• 
tañas asperísimas, comu_nicando y co.nver­
sando con estrnñas _y diferentes Naciones, 
:.isí en lenguas , como en costumbres, ritos, 
leyes, naturalezas, figuras, y trages , habi~n­
do dado fin á todas estas jornadas, y escrito 
]a primera Parte de su Araucana: y v~elto 
á España á la Corte de su Rey, a contrnuar 
el servicio de su Casa 1 antes que acabase 
de cumplir, los veinte y nueve· años de su 
edad. · 

De donde sacaremos. con quanta mayor 
ventaja debiera cele_brar ahora Homero, el 
esfuerzo, y prudenc_ia ?e este c_aball~ro, con 
los demas que le s1gu1eron, s1 hn b1e~a de 
tener atencion á sus trabajos, navegaciones, 
jornadas, batallas, y peligros• retiránd~se á 
lo mas apartado, y escondido de la t1er:a, 
entrando por las escuras tinieblas de lo m­
cógnito, y peligroso, para tr~ernos_á los pre­
sentes, y dexar á los Pº: vemr clandad de lo 
que vieron, y descubneron: y ~orq_:ue con 
mayor relacion de v~rda.d, y ª?m1rac1on .. ~os 
quedase esta peregr111ac10n, y Jornadas 01g­

nas de memoria, quisó nuestra buena suerte 
fuese·. tal su inginio ,. que ayudado. de las 
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fu~rzas de .él, y de sus estudios, con no can. 
sado trabajo, y ~on_gen_eroso e ujdado·, -guia­
do por ~1a_tural 1:1_cl11rnc1on, abnese camino 
para escn~1r ~an ,ct1ficultosa empres.it , aspiran­
do sus des1gn10s a lo sumo de la iioria; pues 
andando en vuelto enrrn las mismas armas 
escribió e.sta Historia en verso heroyc¿,.á cu~ 
ya pureza de lengua Castellana, facilidad 

·-igualdad, y dulzura ~n el decir; se Je deb~ 
tanta gloria por famoso Poeta, como por .fa­
moso soldado, donde parece, no hJ ber tenido· 1 

hora ·de descanso; pues quando se afloxaba 
!a cnerd .. 1 al reposo , se ocupaba en escribir las 
Jornadas del d1a pasado, como lo dice en el 
Canto veinte y tres~ 

-.,. ., J 

Estando así una noche retirado 
escribiendo el suceso de aquel dia. 

, Virtúd digna de eterno loor del 9ue llega 
a ser tan venturoso, que puede juntar las ar• 
~

1
as, y la~ letras, y no es cosa que trae con­

s1g~ estraneza letras, y armas; antes es ne­
goc10 , que se debe celebrar con estraños 
lo~res, haber venido la prudencia humana á 
9 ~ltar de entre los hombres este divorcio, tan 
rn¡ustamente puesto, reconciEando para nues­
tro1 prove,~ho estos dos exercicios; · porque 
de ~a :nerte ~ue es cosa importante, <IUe su­
ceda a la tnsteza la.-aleg_ria, y al trabajo 
el ?escanso' y ;.il estruendo, y albor:.o:to , la 
qmetud; así despues. de 1a braveza· de las 
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armas, enemigas del •reposo, hacen en el alma 
un asiento suavísimo y saludable la tran­
quilidad de los ~estudios, el sosiego de la le~­
cion de los buenos libros, con cuya apac1 .. 
b 1 e comunicacion el hombre se restaura de 

l • , I 

sus trabajos, y volviendo a recoge:se en s1 

mesmo, se pone en pacífico , y glonoso esta­
do. Signi:ficaci~n tiene, r no vulgar, lo q~e 
los ~ntiguos d1cen del Dios Marte en sus ~1s­
torias fabulosas, que para templar su aspere­
zá, y terribilidad, le vinieron á dar por con­
sorte á Venus, porque atrayéndole con su 
tierna hermosura, y con la dulzur~ _de ~ us 
alhagos, mitigáse el rigor de su cond~c10n 1!11-

lacable que no es de poca c011S1derac1on p ' . . . 
la pintura que los Poet~s h1c1eron , s1 nos 
diera lugar para estendernos en este paso esta 
figura , que por tener sombra de deley~e hu~ 
mano, nos quita la libertad de hacer d1_scurso 
eF1 ello. y así pasando adelante en lo. pnmero, 
quien consider_a~e á Plinio Segu~do ' teso~o 
de toda la erud1c10n: humana' en el se -yer~! 
si el haber.seguido la guerra como· la s1gu10 
le pudo· ser impedimento., p~ra que noJu~se 
profundo: Filósofo' sacaBdo .~ Juz aquella his­
toria ' donde mostró un Teatro de t~da la her­
mosura de la Madre Naturaleza, o por ~e­
jor:.decir' de la or.dina_ria p~testad de· D10s. 
. Qué diremos defi~rPlio Cesar' que e_nlas 
~oches escribia' con estudiosa puntualidad, 

1 d. . l b :> · e ·· las jornadas de os .. _ ias· que pe ea a• ~ ..... ~t 

Teodosio: que templandoJas .. :batallas :a el 
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canto,, de r,s M~sas,. entre los Cirn hros , y 
Sauromatas, se d1vert1a por algunas horas de 
todo lo que :ra furor de 1'1a~te? Pues qué di. 
remos de Pendes , de Alci biades , eloqüentí. 
simos? Del grande Alexandre, que heredó 
tanta parte de erudicion de su Maestro Aris­
tóteles? Y el piadoso Poeta Aurelio Pruden~ 
do, y el nuestro,. honra de las españolas 
Musas , Garcilaso de la Vega, siendo solda­
do, y teniendo á su . cargo algunas bande­
ras de Infanteria Española, en tiempo del 
Emperador_ ~árlos Quinto,, foé tan escogido 
en el exerc1c10 de las armas, como excelente 
en 1a dulzura de sus versos , dice en 'la 
Egloga III. 

Ent!7e las.armas del sane-riente Marte • . u . , 

dó .apenas hay quien su furor contraste 
hurté del tiempo aquesta breve surua ' 
toma11do ora la espada, ora la pluma. 

De aquí nació aquel bien considerad~ · Sone­
to del Duque de Medina-celi, que despues 
ele haber gobernado en. Sicilia, fué á los Esta­
dos de Flandes, que·dice de esta manera á 
DoN ALoNso. , : 

• .. -.,¿ 9uién jamas vi? ~abe.r en un sugeto 
tres virtudes heroycas:.r~µblimadas 
como se ven en vos hoy colocadas, 
con provech050 fruto.; y ,raro efeto? 

En que os ha beis mostrado _tan discreto, 
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quanto vos las teneis mas _adornadas' 
con dulcísimo són comumcadas, 
mas al de ingeni? .' y juic~o _mas perfe~o: 

Así en Virgilw_, y Liv10_ no se vieron, 
ni en el divino Julio esclarec1do, · 
que su fama hasta vos han susten_tado

1

:. 

Dése 05 la palma, pues habe1s suOJdo · 
donde pocos, al fin , hasta hoy subieron, 
y 05 han Marte, y las Musas consagrado. 

De estas tres virtudes' de las dos pienso que 
se ha tratado alguna cosa~ 9-ue son aquell✓-'1s 
que se ha1lan ,escrit~s ~e _Pl11110' en una Ep~s .. 
tola' que esta al pr111c1p10 de la natura~ H1s ... 
to ria ' donde dice haber al~anzado don de 
Dios, y merecer llamarse d1ch_os:os aq ~ellos 
que hacen cosas. dignas de escnb1rse, o qu~ 
escriben cosas dignas de leerse' y sobre to­
dos bienaventurados los que al_canzaron ~o 
uno, y lo otro. y aunque hub1~ra cumpli­
do DoN ALoNso con estas dos virtudes ' es­
cribiendo en prosa esta Historia_ c~1: aquella 
verdad' y partes 9-ue q:uiereQumt1h~n_o, qmi_ 
sea para mas sat1sfacc10n de sn_ op1mon' Y 
para mas opinion de nuestra nac1on la escn­
bió en verso heroyco' para que fuese mas 
universal esta forma de escrit?ra '. quanto lo 
es tnas la Poesía' que la Historia. P_?rque 
con el verso muestran los Poetas la grandeza, 
esplendor , erudicion , y efotos,, 'lue nos en­
señan' deleytan' y mueven los ammos ' como 
los altos Oradores; porque verdaderamente, 
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sino hu hiera Poetas, no parecieran , corno a. 
recen las hermosuras de esta Natur'l"le , ~ d " za cna-
a: P?rque estos_ son los que las conoce 

y dan a conocer con la divinidad de los ~e~~ 
sos, como. ellas son. y J1a habido al • d . e 

1
. . gunas 

naciones e tanta 1111e 1c1dad que p . . . , orno pro. 
ducir en ellas el cielo Poetas, vienen -á ha .. 
llarse faltas de toda elegancia , urbanidad 
hermosura: y su ingenio de DoN A.L ' Y <l ONSO es ;' 
. e suerte' que auando sus razones no 1 . , 

1 
. J. as su .. 

Jetara a as ligaduras de los versos, y con .. 
sona~t~s,, con aquel número' jgualdad ' 
conc1n1dad' ~ue _en e11Qs, vemos ; su espírin[ 
sus extraordmanos pensamientos retirad d 1 d. , os 

e comun .. 1scurso' lo muestran verdadera-
ment: Poeta; porq~e no lo, es solamente (co­
n:º d1ce Fr~caston_o) el que en número de 
p1es'. cadencia de nthmo lo manifiesta. t b , , ,pero 
arn ien rnerecera este nombre el gue lo fuere 

por naturaleza' aunque no)Q muestre por la 
pluma. y de todo esto resultará estimar e11 
rnuch,o las obras de este caballero. . d ~ . , . . pues JUn• 
tan o en el, a competencia, la fuerza del arte 
~~~ la n~turaleza, 10 vinieron á hacer ta~ 
rns1gne '.,que con razon se podrá España defen~ 
der con el contra 1 b b' . ¿ ' ª so er rn , y presunc1on 

e 1o_s Extrangeros' q·:1e yo estoy ciertp, 
que s1 a~eutamente le muaren ' y considera~ 
ren' hara con su dulce canto el efecto que. 
el Escudo poderoso d€ }.\iJa~ ;_ y . este será el 
que nos defenderá de aquí adelr.inte , 
fi · · · , « , Y· sera su-., 

ciente b · 1 · para re at1r O$.: golp.es' que .contra 
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nuestra nacion -des·cargaren los e1i v idiosos Es• 
critores. Y porque todas las virtudes resplan­
decen mas en un ilustre, y generoso supues­
to , será esta la tercera virtud en este dis .. 
creto .caballero , que tanto masle adornan las 
armas y las letras , q uanto mas . honrado debe 
ser por la anti giie_dad de su linage , y casa: 
que su orígen y calidad dirá bien la nobi­
lísima Villa de Bermeo: cabeza de Vizcaya, 
donde sobre el Puerto, y cerrado Muelle, está 
fundada de gruesos y anchos .. Muros, labra­
dos de sillería, la antigua Torre de Ercilla, 
celebrada en los ~ritiguos cantares de aquella 
tierra , y ensalzada -con la gloria de sus abue­
los, Señores de ella, cnyo nombre conser­
va , para testimonio de su , :nobleza DoN · 
ALoNso DE ERCILLA, Caballero de .la Orden 
de Santiago, y Gentil-Hombre de la Cámara 
del Emperador-, de quien se ha tratado en este 
Elogio, hijo digno-de Fortunio García de 
Er.cilla , Caballero de la misma Orden , que 
por sus divinas ·obras,. dexó perpetua memo­
ria de su raro ingenio,· siendo de las nacio~es 
Extrangeras llamado por excelencia , el Sutil 
Espa,íol, y porque ( con los versos de su 
hijo~ daré mej"or remate á esta Escritura que 
podria con los agenos ) en la segunda Parte 
de la Araucana, canto veinte y siete> dice 
desta manera : 

Mira al Poniente, á España, y la aspereza 
de la antigua Vizcaya, de dó es cierto, 
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que procede, y se estiende la no hleza 
por todoJo que vemos descubierto; ' 
mira á Bermeo cercado de maleza · 
cabeza de Vizcaya, y sobre el Pu~rto 
los anchos Muros del Solar de Ercilla 
Solar antes fundado, que la Villa. ' 

Año de I 585. 

SONETO 
"· 

A DON ALONSO DE ERCILLA. 

Parten corriendo con ·ligero paso 
Maron de_Mantua, y. de Es~1irna Homero, 
cada qual procurando .seri :pnmero 

. en la dificil cumbre del Parnaso : 
Van de la Italia Ariosto, el culto Taso, 

y del pueblo famoso del Ibero 
Bosc~n, Mend~z~ célebre, y sincero 
y el ilustre y d1 vmo Garcilaso: 

Vais despues de ellos, generoso Ercilla 
. • l 

y au_nque en tiempo pnmeroque vos fueron 
pasa1s dehnte á todos facilmenre 

Apolo en v~ros tal se mar~vil1; . 
y antes que á t_~dos los que allá subieron, 
con lauro os eme fa sagrnda frente. 
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SONETO 

DE FRAY .ALONSO DE CARVAJAL, 
de la Orden de los lriínimos, en mo.,lo 

de Diálogo. 

¿ Quién sube poda escala de díscretos? 
Don Alonso es de Ercilla, el animoso. 
Decidme, ~ dónde va tan presuroso? 
A dar subido ilustre á sus concetos. 

¿ Es este el que no alcanzan los perfetos? 
El es, que al mas facundo hace medroso. 
¿ Qué causa es la que lleva este famoso? 
Mostrarnos el valor de sus decretos: 

¿ Pues nadie lo entendiera en este caso? 
Ninguno, ni vendrá ya quien . lo. entienda .. 
}¡straño debe ser su ingenio, y ;,1rte. . 

Es tal, que ya se estiende hasta el Ocaso. 
¿ Luego daránle el lauro sin contienda? 
Sí, que es Virgilio cm.verso, e¡aar.mas Marte. 
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SONETO 

DEL DOCTOR GBRONY:Mo 
de Porras , Cated~ático 'en la Universidad 

de Alcalá, á .. Don Alonso de Brcilla .. 

Claro Señor ;que'ilustras y celebras 
la gl·otiu de las armas Es paño las , 
del füdo Mar , á las ,Esperias Olas, 
del Scítico, álas Líbicas Culebras: 

Y á muerte robas las vitales hebras, 
' que siega como flaca,s amapolas, · 

haces que MantuéJ·nó se alabe á solas,• 
y al envidioso la esperanza quiebra:s.: 

No solamente aplican s'us oidos · 
. el dulce son de tu glénióso Cuento, 

Neptuho, Doris, Melicerta, y Glauco:· 
Mas aun reciben gusto los vencidos 

de oir loar con tau suave acento. 
los. vencedores del famoso Arauco.-

·:XLV 

SONETO 

DEL MARQUES DE PENA.FIEL, 
_ á Don Alonso de E1·cilla. 

Gloria llevais del bárbaro trofe?, .. ,,~ 
1 a honrando al que vence1s con lanza, ~npum 

1 lo que en tiempo, y muerte no se a canza~ 
!1canza en vida el inmortal dese.o : 

V olais de .A.rauco hasta el mar Egeo , 
Y con ínclito triunfo' y alabanza' 
libre de alteracion y de mudanza 
de léjos veis las aguas d~ Le~eo. 

Tanto' Ercilla , valeis v1 vo' y presente' 
que de Zoylo el infern~l veneno 
. amás prevaricó la gloria vuestr~: ( gente 
J Dais gloria á Arauco, y vais de gente en 
con lauro ufano, y de alal¿an:zas lleno, (tra. 
que el premio es vuestro,: y la ventura nues• 
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SONETO 

DE L1- S~NORA DONA LJiONOR 
de Iczz, Senora du la Baronía de Rcifales 

á Don Alonso de Ercttla. ' 

Mil hrÓnces para estatuas ya forxados 
mil lauros de tus obras premio honroso ' 
te ofrece España, Ercilla generoso, ' 
por t~ pluma y tu lanza tan ganados: 

Honrese tu valor entre soldados, 
ínvidie tu nobleza el valeroso, 
y busque en tí. el p0eta mas famoso 
lima para sus versos mas limados. 

Derrame por el mundo tus loores 
la fama , y eternice tu memoria, 
porque jamás el tiempo la consuma, 

Gocen ya, sin t~~or de que hay mayores 
tus hechos, y tuslH>ros de igual gloria, 
pues la han ganado igual fa espada y pluma. · 

llVIl 
SONETO 

DE LA . SEÑORA DONA ISABEL 
de Castro J Andrade' á Don .Alonso 

de ErcilJa. 

Araucana na~o mais venturoza_, . 
mais que quant~s hoje ~1a de g~ona dina; 
pois na pros penda de.' e na ru11:a . 
empre invejada esta1s' nunca mve1oza. 5 

Se inristra ó illustre Alfonso á teIJ?eroza 
lanc;a' se arr_ancá á ~spada, que fu~mma' 
creyo, que JUl/gare1s, q~e determina 
só conquistar a te~ra bel:coza. " 

F ará.. .. mas nao tema1s essa m~o forte, 
qué se vos tira á liberdade, é ávida, 
ella vos pagará bem largam~nte: , [te, 

Que atroco de huma breve,.e honrada mor­
com se u-di vino estilo esclarecida , 
deixará vossa fama eternamente. 

d 2 
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DE 

DECLARACION. 

A L G. UN A S D UD . .A 
que u pueden rfrecer en esta Obra. SJ 

~C>rque muchos. no entend , l 
vocablos ó nombres . eran a gunos 

. son ya tan recibido' que audnque de 1_ ndios 
· d s Y usa os en ll t1e_rra e los nuestros . - , aque a 

d d , que no los h 
a º: en nuestro len ua ·' . an mu. 

rarlos aqu __ í. . · g ge' sera. bien . decia. 
, porque como yo • 

alguna vez dellos 1 _· 1 ' por vanar uso 
no .t~nga que preg~n;ar.'1ue eyere este libro 

CHíli es una P.-o'Vincia raná. . 
tr e ne en si_" otr· as 1 g e , IJ.Uc con-muc ,ias p · · 
el nombre de Chiii toda l ro-vz~ct~s : toma. 
-valle ' del qual t . . . a P_ro'Vzncza por un 
E . tt'Vteron przm . . 

snmíoles. por l . ero nottcza los 
.r e oro que en él b 

como entraron "'n .. d se .saca a , )' 
"' su emandi · · hre de Cki!i a,. tod 7 • ' , pusieron nom-

a ut tierra h ¡ de .1.l:lagallanes. asta e estreclzo 
El Estado de Arauco ·. .. .., es unapr · • quena de 'Veinte Ztuuas d l ovzncia pe-

cho p. oco mas o/ º e argo y siete de an• 
menos qu d 

nzas belicosa que ha A' b ·e,{ pro uce la gente 
por eso es llamado el 21; o en _Jas1 ~ndias' J 
manse los Indios del Ar ta~o zndomtto : llá­
nombre de la provincia, autanos , tomando el 
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Puelches se llaman los lndirJs de la sier--. 

ra, que son fo1·tísimos J ligeros, aunque de me­
nos entendimiento que los otros. 

Arcabuco es una espesura gtaHde de árbo ... 
]es altos y boscage. 

B<?hío es una casa pagiza grande de sola. 
una pieza sin alto. 

Llanto es un trocha 6 rodete redondo, an­
cho de dos dedos, que ponen por la frente, y 
les cilíc la cabeza : son labrados de oro , y, 
chaquira con muchas piedras y digcs en ellos, 
en los q_uales asientan las plumas ó penachos, 
de que ellos son muy. amigos: no los traen en 
la guerra , porque entonces usan .celadas. 

Chaquira son unas cuentas muy menudas 
á manera de aijof ar , que las hallan pot las 
m{l,rinas, )' quanto mas menuda es mas pre­
ciada: labran y adornan con ella sus. llautos; 
las mugeres sus hinc/ios, que son como una 
cinta angosta que les ciñe la cabeza por la 
frente , · á manera 4,e 'Vidrios: andan siempre 
m cabello , J suelto por los hombros )' espal~ 
d_as. 

Y anaconas son Indios mozos amigos, que 
sfr-ve1z á los Espa1íoles ., andan en Sl/, trage , y 
alg~no_s ,muy bien tratados , que se pré'Cian 
inuchó de policia en su 'Vestido: pelean á las 
'Veces en f a:vor de stts amos, )' algunos anfrno­
sament~, especial quando los Espmioles de~ 
a:an los faballos i y ptZ.can á pie, porque en las 
retiradcts lqs suelen dexar en las, manos de los 
tnemigos, que los}nt;,tdtJ,, cruelis_imamentc. 
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Pallá u lo que llamamos nosotros se.iota• 
17ero entre ellos no alcanza este nomhre 

1
• ,J 

:u 
otra dttdad, 1 ¡1 pusieron nombre los Confines 

bl d. , . ,., s no 1a 
1to : e ¡,znage, )' smara de muchos 'Vasallos 
lzacunda. 1 

Apó es señor , 6 Capitan absoluto de ~ 
otros. os 

Epona~on es nombre que dan al d;monio: 
por_tl qua/ ;u~an quando quieren obligarse in~ 
f alz'bleme_nte a cumplir lo que prometen. 

~ac1que, q~iere decir séñor de vasallos; 
que tune gente a su cargo:: 

Los Caciques t~man el nomhre de los 'Va­
lles de donde son senorcs, y de la misma """a 

l ¡... ✓ "' ne-
ra~ os lZJOs o sucesores que suceden en ellos: de;. 
clarase. es!o 'porque los que mueren en la guer­
r~ :~ oiran despues nombrar en otra bata/fa, 
entm!dase que son los hijos ó sttcesores de lo; 
tnuertos. 

Co9uim bo _es el prim:r valle. de Chili, don­
de pof!o el Capztan Valdtvia un pueblo, que¡, 
llamo :ª Serena, por ser él natural de la Scrc. 
na: tiene ~n muy buen puerto de tnar; J' llá­
mase tambien el pueblo Coqulmbo , tomando el 
nornh,·e del 'Valle. 

M,_,apocbó es un hermoso valle, donde los 
Es_pano/es !º~/aron la Ciudad de Santiago, 1 
llamase asimismo el pueblo Mapoclió. , 

Penco es un 'Valle muy pequeiío y no llano; 
pero porque es puerto de mar poblaron en ellos 
Españ0les _zma ct'udad, la qua! la llamaron 
la Conce_pczon. , ,. 

.Angol .se llama el "{)a/le donde pobla~on 

Je Angol. ,. • fi? "l 
Cauten es un ,valle hermosiszmo )' e~tt , 

donde los Españoles fundaron la mas prospe-
ciudad que ha habido en aquellas partes, 

lra qual tenia trescientos ndl Indios casados 
tt , T, • l Je servicio : llamaron/a .1..mperta ' porque 
ttando entraron los Espaiioles en aquella 

q ro1Jincia hallaro1z sobre todas las puertas Y 
{ •ados águilas imperiales de dos cabezas he• 
/las de palo á manera de timbre de armr:s, 
que cierto es estraña cosa J de ~otar' pues Jª"" 
mas en aquella tierra se ha 7JZsto a-ve con dos 
,abezai. 

Vill'arica es otro pueblo que fundaron los 
Espa1íole; á la ribera de un lago peq.,ue1!a cer­
ca de los "Volcanes , que lanzaban a twrnpos 
tanto fuego J tan alto , que acontece llover en 
,¡ pueblo ceniza. 

Valdivia es un pueblo bueno y prowclzoso, 
tiene un puerto de mar por un do _arriba tan, 
seguro que 'Varttn las naos en la tierra, y esta 
fundado no mUJ léjos de un gran lago, al qual 
y á la ciudad llamó Valdi-via" de m nombre: 
entléndese que quando se fundaron estos ptte .. 
blos era Valdivia Capz'tan General de los Es­
pañ~les, y á él se ~tribuye l':'_glorla del descu-
br-Z:mi"ento y poblacxon de Chilz., , 

Caupolicánfué hijo de Leocan, y Lautaro 
lzijo de Pillan. Declaro esto, porque co1~io s~n 
Capitanes señalados, de _los qitales la historia 

~1 hace mztchas 'VICes mmczon, por no poner tan-~-· 
í 
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tas 71ec.ts sus nomhrts nie aprlJ'Veclzo d. ' '. 
sus padres. e 1,0s de 
· · Mita es la car ~ t •b ' ..:,,; t .. L • -g a o rz uto que trae el L i, \AL REY 

NUESTRO SEN'OR. 
u.o t t~utario. n, i 

Mitayo u el Indio que la lle'Va 6 trae. í 

i 

f Como todas mis obras de su Prin­
¡ cipio estan ofrecidas á V. M. esta 

~l;í: como necesitada acude al amparo 
. que ha menester.' Suplico á V. M .. 
1 sea servido de pasar los ojos por 

t1'.•_'._. ella, que con merced tan grande~ 
demas de dexarla V. M. ufana, 

· I quedará autorizada y segura de que 
~: ninguno se le atreva. Guarde ~ues• 
l t tro Señor la C~tólica persona de 

~ V.M. 
! 

~ 
i 
l 
!1 

DoN ALoNso DE ERCILLA 

Y ZuNIGA. 
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DE J'·:ALONSQ ~E ERCILLA 

si pensára que el traba'o h .. 
esta obra me babia d . J que e puesto en 
~ - d .. . e quitar tan poco el • 

(!? e publ1carla' sé cierto de m/ .· . m1e-
v:iera. ánimo para ll~varla al cab I, que no t~­
derando ser la histor1'a . ·d , o,. Pero c;ons1~ 
d ve1 aaera y d 
. e guerra' á las qmiles hay tantos ~fici e c~sas 

me he . .J;esuelto en im rimirl . . ona os, 
ello las importunacionef d a ,layuda~do á 
que en lo mas dello se h e11· mue ios testigos, · · . .. ·. , . a aron l 
d
VJo que algunos Españoles recibiri y f. adgra­

,, o sus hazañas en ·er . _an' que an­
quien fas escriba ,& petuo s1le11c10 :, faltando 
pero porque 1a ;ien: !01t· ser ellas pe.que;;úas, 
da 1 , nn remota v apart · , ·y a postrera que fos Es ,., . .J . a. 
do por 1a parte d l P . .,, pan oles l1an· -pisa~ 
ner della casi llo~ci/u., q_ue no se puede te'• 
poco tiempo ue ar '! ~-ºr. el malapar~jo y 
p~cion de .la qgue p a esc11b1r l1ay con la ocu-
y así el que d rrha' que no da .lugar á ello: 
b pu e urtar le , · . · 
ro ' el qual porque fue ' . ga_ste e1~ '.este Ji;. 

clero se h. 1 _se mas cierto y verda-
. , izo en a n11sma . . . 

m1sn10s pa· ·~os . . , gneu a ' y en los , ~ y srt10s . ·· ·b · d 
ces en cuero por falta ,descn ien o muchas ve-
de cartas de al · e JXlpel , Y en pedazos 

gunos tan peq .., 
nas cabian seis v uenos ' que ape~ ersos que no ,. 
pues poco traba ·o . : l me costo des~ 

J JUlltar os : y _por esto y . . . , por 

LV~ 
lá brim:i:ldácl con qué va la .oJjrá , como criada 
en· tan pobres pañales, acompañándola.el ze­
Io y la jntencion con· qu·e se hizo, esp~ro que 
será parte para poder sufrir quien la leyere las 
faltas que lleva. Y si á alguno le pareciere 

· que me muestro algo inclinado á la parte de, 
Ios:Araucanos, tratando sus cosas y '.Valentias 1 

mas este:ndidamente de lo que para bárbaros: 
se requiere; sL queremos mirar s_11 crian.za, cos­
tumbres , modos de guerra y exercicio della, 
veremos que muchos noles han hecho venta-. 
ja·,. y: :que son pocos .los que con tart.grnn cons-: 
tancia y firmeza han defendido· m:tiel".ra con­
tra tan fieros enemigos , como son los Españo-• 
les. Y .cierto es cosa de. admiracion , que no 
p.oseyendo los Araucanos mas de veinte leguas 
de 't¿rmino; sin tener. en todo él pueblo for-· 
mado , ni muro , ni casa fuerte para su repa• 
ro, ni armas á lo menos defensivas, que la 
prolixa guerra y Españoles las han gastado y 
consumido, y en tiérra no áspera, rodeada de 
tres pueblos Españoles y dos plazas fuertes en 
medio della, con puro valor y porfiada deter­
minacion hayan redimido y sustentado su li­
bertad , dertamando en sacrificio della tanta 
sangre, así suya, como de Españoles, que 
con verdad se puede decir , haber pocos luga­
res que no es ten della teñidos, y poblados de, 
huesos , no faltando á los muertos quien les 
suceda en llevar su opinion adelante. Pues los 
hijos ganosos de la venga'nza de sus n,,:w..,.·~~. 
padres, con la natural rabia que los 
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el valor que dellos heredaron , acelerando el 
curso de los años, antes de tiempo tomando las 
armas, y se ofrecen al rigor de · la guerra. y 
es tanta la falta de gente por la mucha que ha 
muerto en esta demanda, que para hacer mas 
cuerpo y henchir los esqüadrones vienen tam­
bien las mugeres á la guerra , y peleando al­
gunas. veces. como varones , se entregan con 
grande -ánimo á la muerte. Todo esto he que­
rido traer para prueba· y en abono del valor 
destas gentes ;digno del mayor loor del que 
yo le podré· dár con. mis versos. Y pues, co­
mo dixe arriba , hay ahora en España canti­
dad de personas , que se hallaron en muchas 
cosas de las que aquí escribo , á ellos remito la 
defensa de mi obra en esta parte , y á los que 
la leyeren se la encomiendo. 

l 

LA ARAUCANA. 
CANTO l .. 

EL QUAL DECLARA ~L. ASIEN_TO 
i' descripcion de la Provincia de Chile , 
y Estado del A.rauco , con las cos~umbres 
y modos de guerra que los naturales tie­
nen : y asimismo trata en sum,a d:, la 
mtrad"i y conquista , que los. Bspan:les __ 
hicr:cron hasta que Arauco se comenzo a 
nbelar. 

NO las damas, amor, n~ gentilezas 
de caballeros canto enamorados, 
ni las mu es tras, regalos , y ternezas 
de amorosos afectos, y cuidados: 
mas el valor , los hechos, las proezas 
de aquellos Españoles esforzados, 
que á la cerviz de Arauco no domada 
pusieron duro yugo por ta espada. 

· Cosas diré tambien harto nutab1es .... 
de gente que á ningun Rey obedecc:,n~,,,~,"'."';· ::·"~.~:~:, 
temerarias empresas memorables /:i ·· ·:,\ 
que celebrarse con razon merecen: j) ;J 
rara::. industrias, términos loables \ ~·~ ;.? ;_~;/ 

que mas lós Españoles engrnn~ecen;\::,:" ,:.E/:-.0
":: / 

pues no -.es el vencedor ma_s estimado -~ 
de aqueH~ en que el vencido e-. reputado. 

Tom. 1. A 
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Suplicoos, gran Feli~e ! que mirada 
ésta labor de vos sea rec1b1da, 
que de todo valor necesitada, 
'lueda con darse á vos fovorecida: 
es relacion sin corromper sacada 
de la verdad, cortada á su medida, 
no despreceis el don aunque tan pobre, 
•para que autoridad mi verso cobre. 

Quiero á Señor tan alto dedicarlo 
porque éste atrevimiento_ lo sostenga., 
tomando esta manera de ilustrarlo, 
para que quien lo viere en mas lo tenga: 
y si esto no bastáre á no tacharlo., 
á lo ménos confuso se detenga, , 
pensando que pues vá á vos dirigido, 
que debe déi! llevar algo escondido. 

Y haberme en vuestra casa yo criado, 
¡qué créditq'rne da por otra parte! 
hará mi torpe estilo delicado, 
y lo que va sin órden, lleno de arte: 
así de tantas cosas animado 
la pluma entregaré al furor de Marte: 
dad orejas; Señ01, á lo que dig?, 
que soy .de parte dello buen testigo. 

Chile, fertil Provincia y señalada 
en la region Antártica famosa, 
de remotas naciones respetada 
por fuerte, principal, y poderosa; 
la gente que produce, es tan granada, 
tan sobervia, gallarda y belicosa 
que no ha sido por Rey jamas regida, 
ni á extrangero dominio sometida. 

IIIJ 9'.'lt.,.., F 

PARTE I. CANTO I. s 
E, Chile Norte Sur de gran longura 

cost~ del nuevo mar del Sur llamado, 
tendrá delLeste á Oeste de angostura 
cien millas por lo mas ancho tomado: 
baxo del Polo Antártico en altura 
de veinte y siete grados prol_?n~ado 
hasta dó el mar Occeano y Chileno 
mezclan sus aguas por angosto seno. 

y estos dos anchos mares que pretenden. 
pasand'ü de sus términos ju~1tarse 
baten las rocas, y sus olas tienden; 
mas esles impedido el a~legars~: 
por esta parte al fi~ la tlerr_a hienden, 
y pueden por aqm cornumca:se. 
Magallanes, Señor, fu~ el pn~1-~r hombre 
que abriendo este canuno le d10 nombre. 

Por falta de Pilotos, ó encubierta 
causa quizá importante y no sabida, 
esta secreta senda descubierta 
quedó para nqsotxos escond~da, 
ora sea yerro d~ la altura c1~1ta, 
ora que alguna isleta re11:ov1da 
del ten1pestuoso n~ar y viento ayrado, 
encallando en la boca, la ha cerrado. 

Digo que Norte Surco_rre la tierra, 
y báñala del Oeste la marrna ;_ . 
á la b,rnda del Leste va una sierra 
oue el mismo rumbo mil l~guas camina : 
;n medio es donde el punto de la guerra 
por uso y exercicio mas se afina: 
Venus y Amor aquí no alcanzan parte, 
solo domina el iracundo Mnrte. 

A :!J. 
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Pues en este distrito demarcado 
por donde su grandeza es manifiesta , 

· está á treinta y seis grados el Estado 
que tanta sangre agena y propia cuesta: 
este es el fiero pueblo no domado· 
que tuvo á Chile en tal estrecho puesta , 
y aquel que por valor y pura guerra 
hace entorno temblar toda la tierra. 

Es Arauco, qne basta, el qual sujeto 
lo mas deste gran término tenia 
ceh tanta fama, crédito y conceto, 
que del un Polo al otro se estendia: 
y puso al Español en tal aprieto 
qual presto se verá en la cart~_mia: 
veinte l~guas contienen sus mojones, 
poseera.1a diez y seis fuertes varones. 

De diez y seis Caciques y Señores 
eli el sobervio Estado poseido, 
en militar estudio los mejores 
que de bárbaras madres han nacido : 
reparo de su patria y defensores , 
ninguno en el gobierno preferido: 

. otros Caciques hay, mas por valientes 
so~ estos en mandar los preeminentes. 

Solo al señor de imposicion le viene 
servicio personal de sti's vasallos, 
y en quaL1uiera ocasion quando conviene 
puede por fuerza al débito apremiallos-; 
pero así obligacion el señor tiene 
en las cosas de guerra dotrinallos 
con tal uso , cuidado 'l disciplina, 
q u.e son maestros des pues desta doctrina. 

p ART:E I. CANTO I. s 
En lo que usan los niños en teniendo 

habilidad y fuerza provechosa, . . 
es que un trecho seguido han de ir corriendo 
por una áspera cuesta pedregosa:. 

al puesto y fin del curso revol v1end.o, 
Íe dan al vencedor alguna cosa; 
vienen á ser tan sueltos y alentados, 
que alcanzan por aliento los _v~nados. 

y desde la niñez al exerc1c1? . 
los apremian por fu~rza y los mc1!an, 
y en el bélico estudio y duro o_fic10 
entrando en mas edad los ex~l'Cl~a!1 : 
si álguno de flaqu~za d~ 1:1-n rnd1c10 
del uso militar lo mhab1htan , 
y el que sale en las armas señalado 
conforme á su valor le dan el grado: . 

Los cargos de la g~erra y pr_ee1mnenc1a 
no son por fla~os med!os prove1d~s, 
11i van por calidad, m Pº: heren~1a, 
ni por hacienda, y ser me1or nacidos:. 
mas la virtud del brazo y la excelenc1a, 
ésta hace los hombres preferidos, 
ésta ilustra, habilita, perficiona, 
y quiláta el valor de la persona .. 

Los que están á !ª. guerra de.o#~1ca.dos . 
no son á otro serv1c10 constremdos, 
del trabajo y labranza rese~vados, 
y de la o-ente baxa mantenidos: 
pero so;: por las leyes obligados. 
de estar á punto de armas proveidos, 
y á saber diestramente gobernallas 
en las lícitas gu.erlas y. batallas ... 
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las armas dellos mas exercitadas · 
son picas, alabardas, y lanzones, 
con otras puntas largas enhastada~ 
de la facion y forma de punzones: 
hachas, martillos, mazas barreadas, 
dardos, sargentas, flechas, y bastones, 
lazos de fuertes mimbres y bexucos, 
tiros arrojadizos, y trabucos. 

Algunas destas armas han tomado 
de los Christianos nuevamente aoora; 
que el conrinuo exercicio y el cuidado 
enseña y aprovecha cada hora: 
y otrn!i segun los tiempos in ventado; 
que es la necesidad grande in ventora, 
y el trabajo solícito en las cosas 
maestro de invenciones ingeniosas. 

Tienen foertes y dobles coseletes, 
arma comun á todos los soldados 

' y otros á la manera de sa yetcs, 
que son aunque modernos mas usados: 
grevas, brazales, golas, capacetes 
de diversas hechuras enc~jados, 
hechos de piel curtida, y duro cuero, 
que no basta á ofenderle el fino acero. 

Cada soldado una arma solamente 
ha de aprender, y ep ella exercitarse; 
y es aquella á que,J~~:s•ncituralmente 
en la niñez mostrarétl$"t:i-~narse: 
desta sola procu~,;¡-~_ies.i1in1ente 
saberse aprovecha.t; y:bo empacharse 
e~ jugar de la :pica elque es flechero, 
m de la maza y flechas el piquero. 

p ARTE I. CANTO l. 7 
t •1nse en formados Hacen su campo' y mues r, 

- d es distintos muy enteros ' esqua ron d 
cada hila de mas de cien solda os ' 
entre una pica y otra los flecheros' 

e de léj os ofenden desm~ndados 
qu · d los piqueros baxo la proteGc10n e 'd' 

u~ van hombro con hom~ro como 1go 
iasta medir á pica al ~nem1go. 

Si el esquadron primero que acomete, 
por fuerza viene á ser desbaratado' 
tan presto á socorrerle ,otro se mete' 

ue casi no d3 tiempo a ser notado: ir aquel se desbar~ta' otro arremete' 
y estando ya el primero reformado, 
moverse de su término no puede 
hasta ver lo que al otro le sucede. 

De pantanos procuran guarnecerse 
or el daño y temor de los caballos' 

aonde suelen á veces acogerse' 
si viene á suceder desbaratallos: 
allí pueden seguros reh:1cers~, 
ofenden sin que puedan e?0 Jallos' . 
que el falso sitio' y gran mconven1ente 
impide la llegada á nuestra gente. 

Del esquadron se van adel_antando 
. los bárbaros que son sobresahe~tes' 

sobervios cielo y tierra despr~ciaD<lo' 
ganosos de estremarse por valientes: 
las picas por los cuentos ~rra5trando' 
poniéndose en postt:ras diferentes, . . tarl'ri~~,-F-, .• , 
diciendo: si hay valiente alpun Clmst7~-:,.Q ~, -:\ 
salga luego. adelante mano a mano. 'l \ __ 

~ o;¿ 
.:$- 1(, ~ 
i;J,". 6j!)ji0'\IIA-

.Jl'¡¡,3 ~ 
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Hasta treinta, ó quarenta en compañia 
tm1biciosos de crédito y loores 
vienen con grande orgullo y bizarria 
al son de presuras atambores : 
las armas matizadas á porfia 
con varias y finísimas colores j 

de poblados penachos adornados 
1 , ' sa tan do aca y. allá por todos lados. 
Hacen fuerzas ó fuertes qunndo entienden 

ser d lugar y sitio en su provecho, 
ó si ocupar un término pretenden 
ó por algun aprieto y grande estr~cho; 
de dó mas •á su salvo se defienden, 
y salen de -rebato á caso hecho, 
recogiéndose á tiempo al sitio fuerte 
que su forma y hechura es desta suerte. 

Señalado el lugar, hecha la traza 
de poderosos árboles la brndos ' 
cercan _una quadrnda y anclu plaza., 
en valientes estacas ::ifirrnados 

' que á los de fuera impide y embaraza 
la entrada y combatir, porque guardados 
del muro los de dentro, facilmente 
de mucha se defiende poca gente. 

Solian antiguamente de tablones 
hacer dentrn del fuerte otro apartado, 
puestos de trecho en trecho unos troncones., 
en ~os quales el muro iba fijado 
con lJ ua tro le van ta dos torreones 
á caballero del primer cercado 
de pe~uefos troner:as lleno el 1;rnro 
para jugar s111 miedo y mas seguro. 

p AR TE I. CANTO I. 9 
Entórno desta plaza poco tre~ho 

de espesos hoyos por defuera' 
cercan h 1 t echo 

ual es largo' qual anc ,.o' qua es r ' 
~ así van s~n faltar desta manera ; i~ua el incauto mozo que de hecho 

ecur!l el c-1ballo en la carrera apr ~ ~ ' ~ 

tras el astuto bárbaro engai:oso' 
le mete en el éerco peligroso. 

que h re<'! Tambien suelen hacer oyos mayo ., 
con estacas agudas en el suelo, 
cubiertos de carrizo, yerba_ y flores' 
porque puedan picar mas s1n recelo: 
allí los indiscretos corred_ores . 

"teniendo solo por remedio el cielo 
se sumen dentro' y quedan enterrados 
en las agudas puntas estacados. . 

De consejo y acu~rdo una maneia 
tienen de tiempo antiguo acostumbrada, 
que es hacer UI! convi~e y borrachera 
q u ando sucede cosa sen alada : . 
y así á qualquier Señor que la primera 
nueva de tal suceso le es llegada' 
despacha con P:esteza em~axadores 
á todos los Caciques y Senores. 

Haciéndoles saber, como se ofrece 
necesidad y tiempo de juntarse' 
pues á todos les toca y pertenece~ ,., . . 
que es bien con ?revedad ~9mu111c ... 1se. 
segun el caso, as1 s_e lo e~caye~e , 
y el daño que se sigue dilatar.se, . 
lo qual visto que á todos les co:w1cne, 
ninguno venir puede que no viene. 
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Ju~tos pues los Caciques del Senado 
proponeles el caso 11ucvan1ente 
el qual por ellos ~isto y pondei;do 
se trata del remedio conveniente: 
y resueltos en uno y decretado 
si alguno de opinion es diferent; 
no puede en quanto al débito exi~lÍrse 
que all1 la mayor voz lla de seguirse. ' 

Despues que cosa en contra no se halla 
se va el nuevo deaeto declarando ' 
por la gente comun y de cnnalla 
q_ue_ algu,na uo~edad está nguard;ndo: 
s1 v1ene a avenguarse por batalla · · 
con grnn rumor lo van mnnifestm;do 
de trompas y atambores altamente 
por9_ue á noticia venga de la gente: 

1 1enen un plazo puesto y señala.do 
para ~e ver sobre ello y remirnrse, 
tres d1~: s~ 11a11 de haber ratificado 
en la .<l1finicion sin retratarse; · 
Y el franco y libre término pasado 
es d~ ley imposible revocarse 

' , r: ' Y ª5! como a 10rzoso acaecimiento 
se d1~pone11 al nue,,o movimiento. 

. Hacese es~e ~oncilio en un gracioso 
asiento en 11111 fiorcstas escogido 
~01:de s_e muestrn el campo mas hermoso 

e,mfimdad_ de flores guarnecido : 
alli ,de un viento fresco y amoroso 
los arboles se mueven con ruido 
cruzando muchas veces por el pr;do 
un claro ltnoyo limpio y sosegado. 

PARTE I. CANTO I. I I 
J:)Ó una fresca y alrisima alameda 

or órden y artificio tienen puesta 
:P 3 tórno de la plaza y a11cfol rueda, 
et , . l e t 
capaz de 9.ual,qu1er 11.mta y gr~m e ne~ a, 

ue convida a descunso, y al wl veda i entrada y paso en la ün~josa siesta, 
:allí se oye la dulce mclodm , 
del canto de l:1s a ~es y ~rmoma'. 

Geute es s111 Dios·, n1 ley, uunq tic respeta 
á aquel qu7 foé dd cid() dcrriba\1º, 

ue como a poderoso y grnn profeta is siempre en sus cantares celebrado: 
invocan su furor con falsa seta, 
y á todos sus nego_cios es llamado, 
reniendo qnanto d1ce por seguro 
del próspero suceso, ó mal futmo. 

Y quaudo quieren dar unn lmtulla. 
con él lo conrnnican en su rfro, 
sin ó responde bien , de:irnn d(! dnlla, 
aunque mas les insista el ttpetito: 
caso grn ve y negocio no St; lrnll:: 
dó no sea con vúcado ,~stc mald.1rn; 
l lamanle Eponamon, y conrnnnH!nte 
dan este nombre á nlguno si es v.tliunte . 

Usnn el falso oflcio'-" du hcd1keros, 
ciencia á que mtmrnlimwrn sc indimm, 
en señales mi mudo y en :1gUcros 
por las ,p:u1lcs rns cosas determinan: 
veneran ú los necios ~tgnnm.>s 
que los carns fottm)s .idiviuan, 
el ngtiero ttcrcdenta su osadia. 
y les infundo miiJdo y cub~trdfo .. 
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AJ gunos dcstos son predicadores 

tenidos en sagrada reverencia, 
q ne solo se mantienen de loores, 
y guarda vida cstl'ccha y nhstincnda: 
estos son los que ponen en errores 
al liviano comun con su eloc1ík~nda, 
teniendo por tan cierta su locura 

1 
como nós fo Evangélica Escritura. 
~ estos que g:1nr~la11 ónfon algo ostn:.1chtt 

no tienen ley, n~ J?1os 1 ni que hay pecados; 
mas solo aq ue~ vivu· Jes ;1prnvecha 
de ser por sa lnos hom brcs repntados: 
~ero la espadt~, ln1!u1 ,. el o.reo , y ffoclm, 
n_e,:en por me¡or·c1cncrn otrns soldndos, 
d1c1endo que el agiiero tdlJgre, ó trim~ 
en la fuerza y el ánimo consisto . 
. En fin el hado, y clima dosta tierra, 

s1 su es_trelln y pronóstico se miran., 
es ,contienda , furor, discordia; guerra, 
y a solo e~to los ánimos, aspfrnn : 
todo su bien y mal agm se eueierra., 
son hon~b_res que de súbito se nfrcrn, 
de ~ond1c1011 feroces, Ünpncientcs, 
am~gos de donrnr estm.fü1s guntes. 

. So~ de gest0s robustos, dcsbarbndos, 
bien lormt1dos los cuerpos y crcddos 
esp.ald~1s _grnnde:~s, pechos lcvnnt:.idos / 
~-c~1os miembros, de nictvos bien fornilh,s: 
ag!les, desenvueltos, ulema.dos 
~1mn10s0s' valientes, ntrevidos' , 
dnro_s en el trab.ijo' y sufridores 
de fnos mortales' h:.unbn:s' y caletres. 

p ARTE I. CANTO l. 13 
No ha foihido Rey jamns <Jll~ sujeta&e 

esta sobcrvin gc1~te libcrt~H~a, 
, ... 1• estrnnrrcra uacwn que se Ja<.:tas0 
,u 6 . . . 1 
de haber dado en sns térmuws p1s~tLHl, 

ni comarca na tic naque se oaasu 
mover en contra y l~vm~tm: c!:ipa~fo ! 
siempre fué csc1ua, 111do1_1ut:a, tc!1111.ht, 
de leyes librc,y de co1·v1z Ct'J?tt~h1. 

Iü potcnw R~y fnga av_cimqado 
en todas la~ Antnrnc;as rug1:>r:es, 
foc un st.!Ílor on c~trcmo :.l111::l<.rn,1~ln 
i ver y com¡uisru:· !ntt.:Vat<i,nado1ws, 
y por la gran 11ot1,z1a d~l l?ta1.fo 
á Chil~ d(.:s¡Htchú sus On:¡011~b; 
mas la pnrlcrn fonm dl!st;t gl:11t0 . 
fa snngrc les templo, y urnaw ar1.l,t.!nt:c. 

Pero los nobl\!s fos~us v.th::rnsos 
los d(.%}H>blados úsper\H; rompit!r~Jn t 

y ill Chile ~\lgmws ptwhlos búlll.'.O!;í(J~ 
por fuerza á !)1.:rvidumbrc los uux1Jnrn, 
tt dú leyc.;s y udkrns trnl~ajl'Jsos 
con dura xmmu mmad.i 1,nnhluxurou, 
lrndéndulos cc>n fu1.:1 ui, t'lis11luto~ 
pagaL' grnn~lcs su b:>id io~ y t1 ilrntos, 

Dadt> m;il.!nto un l.L th.:l r.1 , y 1 .. muallt> 
1'.tl campo t:cm c·xc.:n.:itu puj.ufü:, 
en dmm1111.b del R1.~yuo dti!1~tado 
movicrnn. ~u~ t.!8tlU~ldrni, ~tddatHc: . 
no hu bicron niurhai, milla!> r,uni11.1dn, 
qu:rndo unttm1,ii~1un ,11m t.aa ~cui.,:j,wt-: 
ol valor ú la fuma (}IH; ,JlumJ.~llLt 
t~nia d pud.1lo au· ... ,lllt> ptn hi 1/t·,p-t~fa. 
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Los P;omaucaes de Maule que supieron 
el vano intento de los Ingas vanos, 
al paso y duro encuentro les salieron 
no ménos en buen órderi que lozano/ 
y las cosas de suerte sucedieron 
que ~legan~o e_stas gentes á las ~anos 
rnur~eron rnfimtos Orejones, 
perdiendo ~l campo y todos los pendones .. 

Los Indios Promaucaes es una gente 
que está cien millas antes del Estado , 
brava_, sobervia, próspera y valiente: 
que bien los Espa~oles la han probado; 
pero con quanto d1go, es diferente 
de la fiera nacion, que cotejado 
el valor de las armas y excelencia 
es grande la ventaja y diferencia .. ' 

Los Ingas que la fuerza conocian 
que en la Provincia indómita se encierra 
Y quan poco á los brazos ganarian ' 
ll~vada al cabo ~a empezida guerra: 
v1sto el errado Intento que traían, 
des.1~1 para~do la ganada tierra , 
vol vieron a los pueblos que dexaron 
do1~de por algun tiempo reposaron. 

F ues Don [?iego de_ Almagro, Adelant::ido, 
que en ?tras mil conqmstas se habia visto, 
po_r sabio en ~odas ellas reputado' 
~ 01m~so , _va_h~nte, fra~co y quisto , 
a Chile camrno determmado. · 
de e!itender y ensanchar la fe de Christo: 
pero en llegando al fin desee camino 
dar en bre\'e la vuelta le convino. 

PARTE I. CANTO I. Is 

A solo el de v~ldivia esta vitoria 
con justa y gran razon le fué otor&ada, 
y es bien que se celebre su memoria, 
pui!s pudo adelantar tanto su espada_: 
este alcanzó en Aranco aquella gloria 
que de nadie hasta allí fuera alcanzada: 
la altiva gente al grave yugo truxo 
y en opresion la libertad reduxo. 

Cou una espada y capa solamente 
ayudado de industria que tenia, 
hizo con brev~dad de buena gente 
una lucida y gruesa compañia: 
y con designjo y ánimo vali~nte 
toma de Chile.la derecha vrn, 
resuelto en acabar desta salida 
la demanda dificil , ó la vida. 

Vióse en el largo y -áspero camino · 
por la hambre, sed y frio en gr~n estrecho; 
pero con la constancia que con vrno 
puso al trabajo el animoso pecho: 
y el diestro hado y próspero destino 
en Chile le metieron , á desp€cho 
de quantos estorbarlo procuraron, 
que en su daño las armas levan.taran. 

Tuvo á la entrada con aquellas gentes 
batallas y rencuentros peligrosos 
en tiempos y lugares diferentes, 
que estuvieron los fines muy dudo~os: 
pero al cabo por fuerza los valientes 
Españoles con brazos valerosos, 
siguiendo el hado y con rigor la guerra, 
ocuparon gr~n parte de la tierra. 



16 . LA ARAUCANA.. 

No sin gran riesgo y pérdidas de vida¡ 
asediados seis años sostuvieron, 
y de incultas raíces desabridas 
los trabajados cuerpos mantuvieron 
dó á las bárbaras armas oprimidas ' 
á la Española devocion truxeron 
por ánimo constante y raras pruebas 
criando en los trabajos fuerzas nueva~. 

Despues entró Valdivia conquistando 
con esfuerzo y espada rigurosa, · · 
los ~romaucaes por fuerza sujetando, 

_ Cunos, Cauquenes gente belicosa: 
y el Maule, y raudo Itáta atravesando 
llegó al Andalien, dó la famosa 
ciudad fundó de muros levantada 
felice en poco tiempo, y desdich;da. 

U na batalla tuvo aquí sangrienta 
donde á punto llegó de ser perdido; 
pero Dios le acorrió en aquella afrenta 
que todas las demas le babia acorrido: 
otros dello darán mas larga cuenta· 
que les está este cargo cometido: 
allí foé preso el bárbaro Ayna villo, 
honor de· los Pencones y caudillo. 

De allí llegó al famoso Biobío 
el qual divide á Penco del Estado 
que del Nibequeten copioso rio ' · 
y de otros viene al mar acompañado:. 
de donde con presteza-y nuevo brio 
en ó,rden buen.a y esquadron formad~ 
paso de Andahcan la áspera sierra . d . ' :pmm o la Araucana y fenil tiel'ra. 

PARTxLCiNToI. 17 
No quiero detenerme mas en esto. 

pues que no es mi int~ncion dar pesadumbre, 
y así pienso pasar por todo presto 
huyendo de importunos la costumbre: 
digo con tal intento y presupue~to, 
q~e antes que los de Arauco á servidumbre 
viniesen , fueron tantas las batallas, 
que déxo de prolijas de contallas. 

Ayudo mucho el ignorante engaño 
de ver en animales corregidos 
hombres, que por milagro y caso estraño 
de la region celeste eran venidos: 
y del súbito estruendo y· grave daño 
de los tiros de pólvora sentidos, · 
como á inmortales dioses los temian 
que con ardientes rayos comb~1tian. 

Los Españoles hechos hazañosos 
el error coufirmaban de inmortales, 
afirmando los mas supersticiosos 
por los presentes los futuros males: 
y así tibios, suspensos, y dudosos 
viendo de su opresion claras señales, 
debáxo de hermandad y fé jurada 
dió Arauco la obedií:!ncia jamás dada. 

Dexando allí el seguro suficiente 
adelante los nuestros caminaron; . · 
pero todas las tierras llanamente 
viendo á Arauco sujeta, se entregaron: 
y reduciendo á su opinion gran gente, 
siere ciudades prósperas fundaron, 
Coquunbo, Pénco, Angól, y Santiago, 
la Imperial, Villarica, y la del Lago ... 

Tom. L :B · 
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El felice suceso , la vitoria, 

la fama, y posesiones que n,h1uirfo.n 
los truxo á tal soberv ia y v~1rngloria , 
que en mil leguas diez hombres no cabian: 
sin pasades jamás pur la memorfa, 
que en siete pies de tienn al fin ha bfan 
de venir á caber sns hinchazones, 
su gloria vana , y vanas pretensiones. 

Crecian los intereses y malicia 
á costa del sudor y dáño ugcno, 
y la hambrienta y mísera codicia 
con libertad paciendo i b~i sin freno : 
la ley, derecho , el fuero, y h j usricfa 
era lo que Valdivia habitt por bueno, 
1·emiso en. graves cnl pas y piadoso, 
y en los casos livianos riguroso. 

Así el ingrato pueblo Castellano 
en mal y estimacion iba creciendo, 
y siguiendo el sobervio intento vano 
trás su fortuna prÓ5 pern corriendo: 
pero el Padre del cielo sobcnmo 
atajó este camino,, permitiet1do 
que aquel á quien él mismo puso el yugo, 

. fuese el cuchillo y áspel'O verdugo. 
El Estado Arauca110 acostumbrado 

á dar ley es , mandar, y ser temido 
. ,; d d ' v1en ose e su trono dcnibt1do, 

y de mo_rt?le_s hombres oprimido; 
de ad(1mnr libertad detei-minndo 
re pro bando el subsidio padecjdo 
a~ude al egerdci? de ln espa<la ' 
Yª por la paz ociosa desusada. 

PARTE I. CANTO l. 19 
Dieron señal primero y nuevo tiento, 

por ver con qué rigor se tomada, 
en dos soldados nuestros, L}UC á tormento 
mataron sin rnzon y cnusa un dia: 
disimulÓ$e aquel utrevimicnto, 
y con esto creció les la osm1ia, 
110 aguardando á mas tii:mpo abiertamente, 
comienzan á llamar; y juntar gente. 

Principio fue del dnño no pens'1do 
el no to1mtr Valdi via presta enmienda 
con egernplar ctistigo del Estado; 
pero nadie castiga en fill h~tcienda. 
El pueblo s!n t~mor desvergonzado 
con nueva. libertad rompe la rienda 
del omenage hecho y lu promesa, 
como el segundo Cu.ato aqui lo cx¡n·esa. 
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LA ARAUCANA~ 
CANTO II. 

PONESE L!- DISCORDIA QUE 
entre los Caciques de Arauco huvo b 
la l . • d e~ . G so re . 

e ecczon, e apitan . encral, y el medio 
que se tom@ por el constJo del Cacique C _ 
locólo, con la entráda,·que .por eno-a1ío lo 
b ,. b 1 • • º os ar aros. 11,zczeron en la Casafuene de Tu~ 
capcf, J la batalla que con los Espaifoles 
twvu:ron. 

M [d 
, uch~s hay en e1 mund?, que han llega~ 
a la ~nganosa alteza desta vida: 
que, fortuna los ha siempre ayudado, 
Y dadoles fa mano á la subida 
para_ despues de haberlos Ieva;1tado 
dern barlos con mísera caida, 
qua~do es menor el golpe y sentimiento, 
y menos e~ pensar que hay mudamiento. 

No entienden con la próspera bonanza 
que e_l contento es principio de tristeza 
no tmran en la súbita mudanza ·" 
del consum~dor tiempo y su presteza; 
ma.s con altiva y vana confianza 
q u1eren que en su fortuna haya firmeza 
la qual de su aspereza no ol v1dada ; 
xevuel ve con la vuelta acostmnbrada .. 

PARTE I. CANTo II. 2 r 

Con un revés de todo se desquita·, 
que no quiere que nadie se le atreva;, 
y mucpo mas que dá, siempre les quita 
no perdonando cosa vieja y nueva: 
de crédito y de honor los necesita; 
que en el fin de la vida está b prueba, 
por el q¿ual han de ser todos inzgados 
aunque !1evcn principios acertados. 

¿ D,el bien perdido al cabo qué, nos queda, 
sinó pena , dolor, y 'pesadumbre? · 
pensar que en él fortuna ha de estar q11eda, 
antes dexará el Sol de darnos lumb(e:: .. 
que no es su cpndicionfijar la rueda., . 
y es malo de mudar vieja costumbre •. 
El mas seguro bien de la fortuna 
es no haberla tenido yez alguna. 

Esto verse podrá por és~a historia, 
egemplo dello aquí puede sac.arse, 
que no bastó riqueza, honor, y gloria 
con toda el bien que puede desearse 
á llevar adelante la vitoria ; 
que el claro cielo al fin vino á turbarse,. 
mudando la fortuna en triste estado 
el curso y órden próspera del hado. 

La gente nuestra ingrata se hallaba 
en la prosperidad que arriba mento, . 
y en otro mayor bien, que me ol viciaba, 
hallado en·pocas casas, que es , contento: 
de tal manera en él se descuidaba, 
cierta señal de triste acaecimiento , 
que en: una hora perdió el honor y estado, 
que en l!lil ,¡ños de afan habia ganado. 
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Por dioses, como dixe eran tenid 

de los Indios los nuestros; pero olieri: 
que de muger y hombre eran nacidos 
Y. ~o~as sus, fla~ ue:as. en ten di e ron ' 
v 1enctol_o_s a m1senas sometidos 
el e.rror ignorante conocieron 
ardiendo· en viva rabia averg~nzados 
por verse de mortales conquistad 

N 
. . os~ 

o· queriendo á mas plazo difirirlo 
. eotre elJos comenzó_ fo ego á tratarse, ' 
-que para en breve tiempo concluirlo 
y ~ar el ·m,odo y órden -de vengarse., 
se,, 1unten a consulta á difidirlo; . 
do venga 1 · , · a sentencia a pronunciarse 
dura' ege;11plar, cmel, ·irrevocable, 
horrenda a todo el mun:do . b.1. lb , . . . · , y espanta e. 

an ya los Caciques ocupando 
los canJ~os con la gente ·que marchaba; 
y no fue menester general bando 
q_ue el deseo de _la guerra los llan;aba 
sm p~om~sas? Il1 pagas, deseando 
el eiperado tiempo, que tardaba 
para el decreto y áspero castigo 
con muerte y de t ·• · d l . 

D 
s ru1c1on e enenugo. 

e algunos que ei 1 · 
b

. 1 a JUnta se foülaron 
es 1e11 que haya · d · . memona e sus nombres 
que siendo incultos bárbaros ganaron , 

azon e aros renombres.: con no poca r 1 
pues en tan breve término alca 

d 
. . . nzaron 

gran es v1tonas ele notables ho b 
~ue dellas darán fé los que vivf:r::s, 
y los muertos allá donde estuvieren.' 

PARTE l. CANTO II. !23 
Tncapél se llamaba aq~el pri~ero 

que al plazo se~al~do babia _venido: 
éste fue de Christianos carnicero 
siempre en su- enemistad endurecido: 
tiene tres mil vasallos el guerrero 
ele todos como Rey obedecido. 
Ongól luego llegó mozo valiente , 
gobierna quatro mil lucida gente. 

Cayocupíl Cacique bull}cioso. 
no fue el postrero que 1dexo su nerra, 
qne allí llegó el tercero deseoso 
ele hacer á todo el mundo él solo guerra: 
tres mil vasallos tiene éste famoso 
usados trás las fieras en la sierra. 
Millarapué aunque viejo el quarto vino, 
que cinco mil gobierna de contino. 

Paycabí se juntó aquel mismo dia, 
tres mil diestros soldados señoréa: · 
no léjos Lemolémo dél -venia 
que tiene seis mil hombres de pe1éa. 
Mareguáno, Gualémo, y Lebopía 
se dan priesa á llegar, porqu_e se véa, 
que quieren ser en todo los primeros: 
gobiernan estos tres tres mil guerreros. 

No se tardó en venir pues Elicúra 
que al tiempo y plazo puesto l1abia llegado, 
de gran cuerpo , robusto en la hechura , 
por uno de los fuertes reputado: 
dice·, que ser sujeto es gran locura 
quien seis mil hombres tiene á su mandado. 
Luego llegó el anciano Colocólo ; 
otros tantos y mas rige éste. solo. 
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T rás éste á la consulta Ongolmo, viene 
que quatro mil guerreros gohernaba .. 
Punfo en arribar no se detiene·, 
seis mil súbditos ésté administraba .. 
Pasados de seis mil Lincóya tiene 
que bravo y orgulloso yá llegaba, 
diestro , gallardo, fiero en el semblante 
de pr~porcion y altura de gigante.. ' 

Peteguelén, Cacique señalado , 
que el gran valle de Arauco le obedece 
por natural señor, y así el Estado 
éste nombre tomó segun parece, 
como Venecia pueblo libertado 
que en todo aquel gbbierno mas florece 
·tomando el nombre de él la Señoría, 
así guarda el Estado el nombre hoy dia .. 

Este no se. halló personalmente 
por e&tár impedido de Christianos; 
pero de seis mil hombres que él valiente 
gobierna , naturales Araucanos,. 
acudió desmandada alguna gente · . 
á vér si. es menester mandar las manos .. 
Caupolicán el fuerte no venia, 
que toda Pilmayquen le obedecia. 

Thomé, y Andalicán tam bien viniero11 
que eran del Araucano regimiento, 
y otros muchos Caciques acudieron, 
que por no ser prolijo no los cuento. 
Todos con leda fáz. se recibieron 
mostrando en verse juntos gran contento , 
despues de razonar en su venida 
se comenzó la esp}éndida comida. 

p ARTE I. CANTO II. . . 2 5 
Al tiempo que el beber_furioso anaaba, 
mal de las tinaj,as el parudo, ae palabra en palabra se llegaba, 

á encenderse entre todos gran xu/do: 
la razon uno de otro no ~scucl:a.)a 
sabida la ocasion dó babia nac1~0: 
-vino sobre qnal era el mas valiente' 

digno del gobierno de la gen~e. 
y Así creció el furor, que dernballdº 
las mesas de manjares oc:1padas' 
aguijan á las armas desga_1ai1do 
las ramas al depósito obligadas; 

dellas se aperciben' no cesando 
!alabras peligrosas y pesadas~ 
que atizaban la c~lera encend1~;1. 
con el calor del vmo y la com~aa. 

El audáz Tucapél claro decia , 
que el cárgo del_ mandar le Rertenece; 
pues tod? el un1 verso con ocia • 
que si va por valor' que lo mer~ce . 
ninguno se me iguala en v~lentia, 
de mostrarlo estoy presto s1 se ofr~~e, 
añade el jactancioso , á quien qm~iere; 

á aquel que ésta razon contrad1xere .. ~ 
y ¿· El' Sin dexarle acabar 1xo icura : 
á mi es dado el gobierno desta danza, 
y el simple que in~cntáre otr~ locura 
ha de probar el hier_ro de m1 lanza .. 
Ongolmo que el pr~1nero ser procura 
dice : yo no he perdido la esper~nza 
en tanto que éste brazo su,stentare' 
y con él la ferrada gobernare. 
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De _calera Lrncoya y rá bia insano 

responde : tratar des o es devanéo 
~ue ser se~or del mundo es en mi' mano 
s\~n ella li1?re éste baston poseo. 
}~rnguno d1ce Angól será tan vano 
que ponga en igualárseme el deseo; 
pues es mas_ el temor que pasaria' 
que la gloria que el hecho le daría 

Cayocupí~ farios~ ,Y arrogante " 
1~ i:1aza esgrime hac1endose á lo largo 
11c1endo : yo veré quien es bastante . ~ 
a .da~ de lo que ha dicho mas descargo: 
haceos los pretensores adelante 
Yerémos de qual dellos es el c;rgo .. 
que de probar aquí luego me ofre2~0 
que mas que to1os juntosle merezco .. ' 

Alto su!, que'yo acepto el desafio 
respon~e Lemolémo' y tengo en nada. 
p~ner a nu~va p~ueba lo que es mio, 
;ue m:1~ qmero l1brarlo por la espada: 
Lrnstrare ser verdad lo que p fi ,, ..:¡ , or o 
a': u_os' a quatro, á seis en la estacada. 
y SI tO?OS q~:stion quereis conmigo,, 
os l;a~~~ mamhesto lo ~ue digo. 

1 
I u,i:º que estaba a parte, habiendo oído 

~ J?lat1ca enconosa y rumor grande • 
d1c1end~ en medio dellos se ha metido' 
que_ ~ad;~ en 5:-1 presencia se desmande; 
¿quien ª 1 magmar es atrevido, 
que d~:rnde está Purén mas otro mande? 
La. gm.i Y. el furor se multiplica, 
quien esgrime la maza, y quien la pica. 

PARTE I. CANTO II. i7 
Thom~ y otros Caciques se metieron 

en medio destos bárbaros de presto, 
y con dificultad los departieron; 
que n~ hicieron poco en ha~er esto: 

1 

de her1rse lugar aun 110 tuvieron , 
y en voz ayrada: ya el temor.pospuesto, 
Colocólo el Cacique mas anciano 
á razonar así tomó la mano. 

,, Caciques del Estado defenso:es, 
codicia del mandar no me convida ,, 

,, á ·pesarme d~ ve;os pretensore~ 
de cosa que a m1 tanto era de b1da; 

:: porque segun mi edad, yá veis, _señores, 
,, que estoy al otro 1:1undo de pamda ; 

mas et amor que siempre os he mostrado, ,, . . d 
á bien aconse1· aros me ha 10c1ta o. ,, 
,, l Por qué cargos honrosos pretendemos, 

,, y ser en opinion grande tenidos , -
,, pues que negar al mundo no podemos 
,, haber sido sujetos y vencidos? 
,, y en esto averiguarnos no queremos 
J, estando aun de Españoles <>primidos: 
,, mejor fuera esta furia egecutalla 
,, contra el fiero enemigo en la batalla. 

,, Qué furor es el vuestro, ó Araucanos, 
,, que á perdicion os lleva sin sentillo? 
,, l contra -vuestras entrañas tenei s manos, 
,, y no contra el tirano en resistí llo? 
,, ¿ Teniendo tan á gólpe á los Cluistianos, 
,, vd veis contra vosotros el cnchi llo? 
,, si gana de morir os ha movido, 
,, n_o sea en tan baxo estado y abatido. 
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;' Y olved las armas y ánimo furioso 
" a los pechos de aquellos que os ha 

d 
· • npuesto 

,, en ura su 1ec1on con afrentoso 
,, partido.á todo el mundo manifiesto~ 
,, lanzad de vos el yugo vergonzoso: 
,, mqstrnd vu_estro valor y fuerza en esto. 
,, no derrame1s la sangre del Estado . • 
" que para redimir nos. ha quedado: 

;' No me pesa de ver la lozanía 
·,, Cie vuestro cora,.zon' ántes me esfuerza.; 
" mas temo que esta vuestra valentía 
" por mal gobierno el buen camino tue - · " rza: 
,, que vu~lta entre nosotros la porfia' 
,, degolle1swvuestra patria con su fuer . 
" c?rtad _p_ues, si ha de ser dessa mane~:: 
,, esta v1e¡,.a garganta la primera. . 

,, Que esta flaca persona atormentada. 
" d_e gol pes de fortuna, no procura·· 
" s1no el agudo filo ~e una espada, 
n pues no 1~ acaba tanta desventura: 
n aquella vida es bien afortunada 
" que I~ temprana_ muerte la ase;ura: 
,, pe:o a nue_srro bien público atendiendo 
:n quiero dec~r en esto lo que entiendo. , 

,., ~ares. so:s en valor y fottaleza : 
,, el c~eio os igualó en el nacimiento : 
,~ d~ li~age, d~ estado y de riqueza 
,, luzo ª. todos 1gual repartimiento; 
'> y en _smgular por foimo y grandeza 
,, pode1s tener ~el mundo el regimiento~ 
,, que este grac10s0 don no ao-radecido 
,., nos _ha al presente ténnino~raido. 

p ARTE I. CA:NTO II. 2-9 
En la virtud de vuestro brazo es_pero, 

q
'~

1
e puede en breve tiempo remediars,e; ,, . . 

111
as ha de haber un Capitan prtmero, 

'' que todos por él quieran gobernarse; 
'' ' • · r: dero este sera quien mas un gran ma 
'' sustentáre en el hombro sin pararse; 
:', y pues que sois igttales en la suerte, 

P
rodne cada qual ser el mas fuerte. 

,, .J ,. d , 
Ningun hom_bre u.exo e estar atento 

oyendo del anciano las razones : 
y puesto ya -s}lenci? al Parhl1:11~nto 
nuvo entre ellos d1versas opm1ones: 
al fin de general consentimiento 
siguiendo 1as mejo_res intenciones, 
por todos los Caciques aco~dado 
lo propuesto del viejo fué aceptado. 

Podria de alguno ser aquí una cosa 
que parece sin término ? n~tada; 
y es, que en una Provincia poderosa 
en la milicia tanto egercitada , 
de leyes y ordenanzas abundosa , 
no hubiese una Cabeza seÍ1alada. 
á quien tocase el mando y regimiento , 
sin allegar á tanto roro pimiento. 

Respondo á esto , que nunca sin Caudillo 
la tierra estuvo electo del Senado , 
que como dixe en Penco el Aynavillo 
fué por Dnestra nacion desba~atado; 
y viniendo de paz en y.n castillo 
se dice, aunque no es cierto, que un bocado 
le dieron de veneno en la comida , 
donde• acabó su cargo con la vida. 
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Pues el madero súbito traido 

no me atre~o á ~ecir lo que pesaba: 
era un macizo líbano fornido 
9 ue con dificultJd se rodeaba : 
Pa ycabí le aforró menos sufrido 
y en los vali~ntes hombros le afi;maba: 
seis horas lo 

I 
so_stu vo aquel membrudo; 

pero llegar a siete jamás pudo. 
Cayocupíl al tronco aguija presto 

de ser el mas valiente confiado, 
y encima de los al tos hombros puesto 
lo dexa á las ciuco horas de cansado .. 
Gualémo lo probó, joven dispuesto, 
mas no pasó de allí ; y esto acabado , 
Angól el grueso leño tomó luego: 
duro seis horas largas en el juego. 

Purén tras él lo tru.xo medio dia, 
y el esforz;.ido Ongolmo mas de medio, 
y quatro horas y media Lebopía, 
que de sufrirle mas n.o huvo remedio: 
Lemolémo siete horas le traía, 
el qual jamás en todo este comedio 
dexó de andar acá y allá saltando 
l1asta que yá el vigor le foé faltando. 

Elicúrn á la prueba se previene., 
y en sustentar el líbano trabaja: 
á nueve horas dexarle le con viene, 
que no pudiera mas, si fuera paja: 
Tucapélo catorce lo sostiene, 
encareciendo todos 1a ventaja; 
pero en esto Lineo ya apercibido 
mudó en un gnm silencio aquel ruido. 

,.,w 

,,.,~,,,...,.,_ .. ,,"" ..... " ,.,, .... ,._..__...... 

PARTE I. CANTO' 1\ 31 

De los hombros el manto ~¡errmando 
las terribles espaldas dese u bna ~ 

r d duro y grave ~eño 1~vant~n~o 
?obre el fornido :men:? le pon1a,. 
corre ligero aqm Y al 11 ~O$~i.ii~~10.' • 

que poco ~qudla ,Cf~rga le un1)-..ÜlJ. 
era de sol a sol el drn. pasaclo, d 

el peso sustentaba aun no can:~/º· 
Y V · 1·sa la noche aborrec.J.~1. ema apr . 
por la ausencia del s,ol; per_o D1aua 
1 daba claridad con su salida, 
~:strandose á tal tiempo ma~ Jozana: 
Lincoya con la carga no con v.: a' 

que Y·i despuntaba la manana' aun . ~ ,. • i 

hasta que llegó el so_l al memo cie~ol 
ue dio con ella eutónces en el suJ~.: .. 

q No se vió allí persona en tanta g .... he 
que no quedase atónita de espanto ' 

d no haber hombre tan potente creyen o . . 
ue la pesada carga sutra tanto. 

lq · le da b.m j unramcnte 
a venta¡a d d quanto 

con el gobierno' man º.' y to o 
á digno General era deb1~0. . 
hasta allí justamente me1 ec1do. 

Ufáno andaba el bárbaro ~ontento 
d haberse mas que todos sena~.:do' 

e d Caupolicán á aquel as1e_nto quan o b. 
11 

-;
0

• 
sin gente á la ligera ha ia _eg_au . 

. un o1·0 sin luz de nacmmmw tema d 
mo un fino granate col01>1 o; 

co l que en la vista le talraba' pero o • . , 
l ,. . y esfuerzo le sobraoa. eu a tue1za 
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Era este noble mozo de alto hecho 
varon de autoridad, arave y severo ' 

. d b ' amr go e guardar todo derecho , . . . . , 
aspero , riguroso y 1ust1c1ero : 
d~ ~ uerp_o grande y relevado pecho : 
hab.il , diestro , fortísimo y ligero, 
sabio , astuto, sagaz, determinado , 
y en cosas de repente reportado. 

Fué con alegre muestra recibido 
aunque no sé si todos se alegraron; 
el caso en ésta suma referido 
por su término y puntos le contaron. 
Viendo q'::e Apolo yá se había escondido 
en el protundo. mar , determinaron 
que la prueba de aquel se dilatase 
hasta c.1ue la esperada luz llegase. 

Pasab~,se la noch.e en gran porfia, 
que causo. esta ;e~1da,, entre la gente, 
qual se atiene a Lmcoya, y qual decia, 
que es el Caupolicáno mas valiente: 
apuest~s en favor y contra babia: 
otros srn a postar dudosamente 
á~ia el~ Oriente vueltos , aguardaban 
s1 los 1~ ebeos cab.illos asomaban. 

Y a la rosada Aurora comenzaba 
hs nubes á bordar de mil labores 
y á 1~ usada labranza despertaba 
la, n!1sernble g~nte y labradores: 
ya a los marchitos campos restauraba 
la frescura perdida y sus colores, 
aclarando aquel valle la luz nueva, 
quando Caupolicán viene á la prueba. 

PARTE I. CANTO II. 33 
Con un desden y muestra confiada 

asiendo del troncon dt~ro y nudoso, 
como si fuera vara delicada , 

le pone en el hombro poderoso: 
se · ·11 d la crente enmudeció marav1 a a 
de °ver el fuerte cuerpo tan nervoso: 
la color á Lincóya se le muda 
poniendo en su vitoria mu~ha duda .. 

El· bárbaro sagaz despacio an~aba, 
y á toda prisa entraba el claro d1a; 
el Sol las largas sombras acortaba; 
mas él nunca descree~ en su porfia : 
al ocaso la luz se ret1ra~a; . 
ni por eso flaqueza en el babia: 
las estrellas se muestran clarament~ ; 
y no muestra cansancio aquel valiente. 

Salió la clara Luna á ver la· fiesta 
ctel tenebroso albergue hfamedo y frio, 
desocupando el campo y la florest~ 
de un negro velo lóbrego y sombno : 
Caupolicán no afloja de su apuesta;_ 
ántes con nneva fuerza y mayor brio 
se mueve y representa de manera, 
como si peso alguno no truxera. 

Por entre dos altísimos egidos 
la esposa de Titón ya parecia, 

_ los dorados cabellos esparcidos 
que de la, fresca he~ada sacudia, . 
con que a los mustios prados fl~rec1dos 
con el húmedo humor reverdecia, 
y quedaba engasta~o asi en las flores 
qual perlas entre piedras de coloxes. 

Tom. L e 
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fü carro de Fa e ton sale corriendo 
del mar por el camino acostumbrado: 
sus sombras van los montes recogiendo 
de la vista del Sol , y el esforzado 
varon el grave peso sosteniendo 
acá y allá se mue ve no cansado ; 
aunque otra ,vez la negra sombra espesa 
tornaba á parecer , corriendo á priesa. 

La Luna su sal-ida provechosa 
por mi espacio largo dilataba : 
al fin turbia, encendida y perezosa, 
de rostro y luz escasa se mostraba: 
p~róse al medio curso mas hermosa 
á ver la estraña prueba en que paraba; 
y viéndola en el punto y ser primero, 
se derribó en el A.rtico emisféro: 

_ Y el bárbaro en el hombro la gran viga 
stn muestra de mudanza y pesadumbre, 
veuci~ndo con esfuerzo la fatiga, 
y creciendo la fuerza por costumbre. 
Apolo en seguimiento de su amiga 
tendido habia los rayos de su lumbre; 
y el hijo de.Leocán en el semblante 
mas firme_ que al principio y mas constante. 
- Era salnio el Sol q uando el enorme 

peso de las espaldas despedia, 
y un salto dió en lanzándole disforme 
mostrando que aun mas ánimo tenia : 
el cirrnnfümte pueblo en voz conforme 
pronunció la sentencia y le decia: 
sobre tan firmes hombros descargamos 
el peso y grande carga que tomamos. 

PARTE I. CANTO II. 3S 
El nuevo juego y _pleyto difi~ido, 

con h:ts mas ceremonias q~e_sup1eron 
por sumo Capitan foé rec1b~do, 
Y á 511 gobernacio!1 se s0~1et1eron: 
creció en reputac10n; fue tan t~m1do 

r en opinion tan grande le tu vieron, 
¡ue ausentes muchas leguas dél temblaban• 
y casi como á Rey 1~ respetaban. 

Es cosa en que mil gentes han ~arado, 
y están en duda muchos hoy en dia , 
pareciéndoles que esto q~e be contado, 
es alguna ficcion ó fantasia; 
pues en razon. n~ c~be, que?~ Senado 
de tan gran d1sc1 ~lrna y polic1a 
pusiese una elecc10n de tanto peso 
en la robusta fuerza, y no en el seso. . 

Sabed que fué artiricio, fué prudencia 
de1 sabio Colocólo que miraba 
la dañosa discordia y djferencia, _ 
y el gran peligro en que su_ pat_na andaba : 
conociendo el valor y suficiencia 
deste Caupolicán que ausente estaba, 
varon en cuerpo y fuerzas estrema~o, 
de rara industria y ánimo dot,1do. 

Así propuso astuta y sabi~:i.mente 
para que la eleccion s_e dilat~se, 
la prueba al parecer 1mpertmeote 
en que Caupolicáno se extremase~ 
y en esta dilacion secretamente 
dándole aviso á la eleccion llegase, 
trayendo así el negocio por rodeo 
á conseguir su fin y buen deseo. 

e :¿ 
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Celebraba con pompa allí el Senado 
de la justa eleccion la :fiesta honrosa; 
y el uuevo Capitan ya con cuidado 
de dar principio á alguna grande cosa 
manda á Palta Sargento que callado 
de la gente mas presta y animosa 
ochenta diestros hombres aperciba., 
y á su cargo apartados los reciba. 

Ft;ieron pues escogidos los ochenta 
de mas esfuerzo, y ménos conocidos; 
entre ,,ellos dos soldados de gran cuenta, 
por quien fuesen mandados y regidos: 
hombres diestros, usados en afrenta, 
á qualquiera peligro apercibidos: 
el uno se llamaba Cayeguano J 

el otro Alcatipay de Talcaguano. 
Tres ,castillos los nuestros ocupados 

tenían para el seguro de la tierra, 
de fuertes y anchos muros fabricados, 
con foso que los ciñe entorno y cierra 1 

guarnecidos de pláticos soldados 
usados al trabajo de la guerra; 
caballos, bastimento, artillería, 
que en espesas troneras asistia. 

Estaba el uno cerca del asiento 
adende era la fiesta celebrada, 
y el Araucano exército contento 
mostrando no tener al mundo en nada, 
que con discurso vano y movimiento 
queria llevarlo todo á pura espada; 
pero Ca u policán mas cuerdamente 
trataba del remedio conveniente. 

PAllTE I. CA'N1'0 ·~I-. ~7 
Habia entre ellos algunas. op1111ones 

de cercar el castillo mas vecmod: . 
que con formados esqua ron~s 

otros, l • . 
á Penco enderezasen e camino. 
dadas de cada parte sus razo~es 
Caupolicán en nada de~to v1110: 

antes al pabellon se retiraba, 
á los ochenta bárb~ros lla1:°aba. 

y p entrar el castillo facilmente 
ara ¿· f d 

1 d industria y manera is raza a 
es a . l za y gente con expresa instrucc1en' que p a 

n1eta á fuego y á rigor de esp~da; , 
porque él luego tras ellos diligente 
ocupará los pasos y la entrada: 
eespues de haberlos bien amo11esta'1.o 
pusieron en efecto lo tratad~. . 

Era en aquella plaza y edificio . 
la entrada á los ele Ara uco. d~fe11d1da, 
salvo los necesarios al serv1c10 . 
de la gente Españolaestatt:í~a 
á la defensa della , y exerc1~10 
de la fiera Belona embravecida; 
y así los cautos bárbaro~ soldados 
de feno , yerba y leña 1ban cargados. 

Sordos á las demandas Y _pregu?tas 
siguen su intento y e~ can11~0 usado, 
las cargas--en hilera y orden 1untas' 
habiendo entre los haces sepultado 
asta~ fornidas de ferradas pm1tas; 
y así contra el castillo desci:idado 
del encubierto engaño camm3ban, 
y en los vedados líro.ites entraban. 
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_El puente, muro y puerta atravesand 
nuserables, los g~stos afii gidos, 0 

alguno~ de cansados ~ojeando, 
monstranduse marchitos y encogidos; 
pero dentro las cargas desatando 
arrebatan las armas atrevidos ' 
con amenaza , orgullo y confianza 
de la esperada y súbita venganza. 

. Los fuertes Españoles salte~idos 
viendo la ayrada muerte tan vecina 

, l , corren presto a as armas alterados 
de la estraña cautela repentina : 
y á vencer ó morir determinados 
q ual con celada, q ual con coraCin~ 
salen á resistir la furia insana ' 
de la ?ra\ra y audaz gente Araucana. 

Asaltanse con ímpetu furioso 
su~nan lps' hierros de una y otra' parte: 
alli muestra su fuerza el sanguinoso 
Y mas que nnnca embravecido Marte: 
de. vencer cada uno. deseüso . 
buscaba ~uevo modo' industria y arte 
de en~an~Jnar, el golpe de la espada 
por do ~ese a la mu ene franca entrada. 

La sana y e,l cor::ige se renueva 
con la sangre que sacn d l1ierro duro: ra 1a Española gente á la1 India lleva 
a dar ~e las espaldas en el muro: · 
ya el infiel esqiiadron con fuerza nueva 
cobra el perdido campo mal seguro, 
que. est.iba.,de los golpes esforzados 
cubierto de armas , y elfos desílrmados. 

. p AJ:lT:E I. CANTO II. 39 
Viéndose en tanto estrecho los Christiauos 

de temor y vergüenza constreñidos, 
las espadas aprietan en las mano~ 
en ira envueltos y en furor metidos: 
cargan sobre los fieros Araucan~s 
por el ímpetu nue.vo enflaque~1dos: 
entran en ellos, hieren y d~rnba~, 
y á muchos de cuid:do y v1d_a privan • 

Siempre los Espanoles me¡ora?an 
haciendo fiero estrago y tan sangriento 
en los osados Indios, que pagaban 
el poco seso y mucho atrevimiento: 
casi defensa en ellos no hallaban_: 
pierden la plaza y cobran escarmiento: 
al fin de tal manera los trataron 
que fuera de los muros los lanzaron. 

Apenas Cayeguan y Takaguano 
salian, q uando con paso apr.es~rado 
asomó el esqüadron Caupohcano 
teniendo el hecho ya por acabado; 
mas viendo el esperado .efecto vano 
y el puente del castillo levantado, 
pone cerco sobre él con jur~m~nto 
de no dexarle piedra en el cmuento. . 

Sintiendo un Español mozo que hab1a 
demasiado temor en nuestra gente, 

· mas de temeridad que de osadía 
cala sin miedo y sin ayuda el p~ente; 
y puesto en medio dél alto de€1~: 
Salga adelant~ , sa~ga el mas valiente : 
uno por uno a tremta desafio , . 
y á mil no negaré este cuerpo mio. 
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No tan presto las fieras acudieron 

al bramar de la res desamparada , 
que de léjos sin órden conocieron 
del pueblo y moradores apartada, 
como los Araucanos quando oyeron 
del valiente Español la voz osada . , 
partiendo mas de ciento presurosos 
del lanc~ y cierta presa codiciosos. 

No porque tantos vengan temor tiene 
el gallardo Español, ni esto le espanta; 
:ántes el esqüadron que espeso viene 
por mejor recibirle se adelanta: 
el curso enfrena, el ímpetu detiene 
de _los fieros ~ontrarios, que con tanta 
funa se arro1a entre ellos sin recelo, 
que rodaron algunos por el suelo. 

De dos golpes á dos tendió por tierra 
1a espada revolviendo á todos lados: 
ag_uí esparce una junta, y allí cieJ ra 
adonde ve los mas amontonados: 
igual andaba 1a desigual guerra, 
quando los Españoles bien armados 
abriendo con presteza un gran postigo, 
salen á la defensa del amigo. 

Acuden los contrarios de otra parte 
y en m~d!o de aquel campo y ancho ll;110 
a~ exerc1c10 del sangrieúto Marte 
v1en~ el baudo Español y el Araucano: 
1a pnmera batalla se desparte 
que era de ciento á un solo Castellano: 
vuelven el crudo hierro no teñido 
contra los que del fuerte habian salido .. 

p Altn I. CANTO n. 4I 
Arrójanse con furia n~ dudando, 

en las agudas armas por 1untarse; 
y con las duras runtas van tenta~do . 
las partes por dó mas pueden ~anarse . 

l los Cyclopes suelen martillando qua f . 
en las Vulcanas yunques at1garse' 
así martillan ' baten y cercenan ' 

las cavernas cóncavas ~truenan. 
Y Andaba la vitoria así 1gualmen~e: 
mas aran ventaja y diferencia babia. 
n el número y copia de la gente~. 

e nque el valor de España lo supha; au . . 
pero el soberbio bárbar~ 11;11pac1ent~ . 

. do que un nuestro a ciento res1stia, v1en .. 
con diabólica furia y mov1m1en_to 
arranca á los Christianos del as1_ento. 

Los Españoles sin poder sufoll_o 
dexan el campo, y de tropel corr:endo 
.se lanzan por las puerta~ d_el castillo, 
al bárbaro la entrada res1st1en~o: 
levan el puente, calan ~l :'astnllo' 
reparos y defensas pr~ v 1111endo : 
suben tiros y fuegos a lo alto, 
temiendo el enemigo y fiero ~s~lto. 

Pero viendo ser todo perdmuento 
y aprovecharles poco, Ó cas~ n~da' 
de voto Y de comun cons~nt1m1ento 
su clara destruicion cons1dera~a ' 
acuerdan de dexar el fuerte asiento; 
y así en la escura noche deseada . 
quando se mu~stra el m1_:ndo mas qmeto 
la partida pusieron en. eteto. 
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A punto estaban y á caballo, quando 
abren las puertas derribando el puente, 
y á los prestos caballos aguijando 
el esqiiadron embisten de la frente: 
rompen por él, hiriendo y tropellando, 
y sin hombre perder dichosamente 
arrib,111 á Purén, plaza segura; 
cubiertos de la noche y sombra escura. 

Miéntras esto en Arauco sncedia , 
en el pueblo de Penco mas vecino 
que á la sazon en Chile fiorecia , 
fértil de ricas minas de oro fino, 
el Capitan Valdivia residia, 
donde la nueva por el ayre vin'o 
que afirmaba con término asignado 
la alteracion y junta del Estado~ 

El comun siempre amigo de ruído 
la libertad y guerra deseando, 
por su parte alterado y removido 
se va con este son desentonando : 
al servicio no acude prometido 
sacudiendo la carga, y levantando 
la sobervia cerviz desvergonzada, 
negando 1a obediencia á Cárlos dada. 
. Valdi via perezoso y negligente 
11:crédnlo, remiso, y descuidado 
hizo en la Concepcion copia de gente 
mas que en ella , en su dicha confiado : 
el qual si foera un poco dilio-ente 
h 11' . . t: ' .. a, ara en pie el castillo arrumado , 
con soldados, con armas municiones~ . . ' 
se1s piezas de campaña , y dos cañones. 

rr- P .A'.P-.T'.! r. CANTO. _u. 43 
.,.. . la Imperial concierto hecho ' 
J.erua con . 

l a gente armada le. enviase 
t1ue a gun h , -1 , T ucapél fuese derec o , la qua a . . 

d n él á tiempo se 1untase. 
don eco . h 

luto de hacer alh de liec o 
reso . 
un exemplar casugo que so~ase 

d S los confines de la tierra ' en to o . . a' s mov1esen otra guerra. orque pm, 
P P dexó el camino pro~echoso' ero . / 

1 r descuidado dél torc10 .ª. via 
1 . , dose por otro cod1c10so , • 
rneuen · d h b1a • 

donde una mma e oro a • 
que era 

de ver el tributo y d .. m h~rmoso 
Y . de sus ricas ve nas of recia q~;ó de la codicia embarazado' 
p d. el hilo próspero del hado. 
cortan ° . , ll ba 

A partir , como ~1Xe antes' e~a . 

1 
. to en el tiempo prometido > 

:i. conc1er 
1 ...... eral goloso que sacaba mas e ,-u b ·¿ . 

tuvo á tal sazon embe ec1 o. 
~es ues salió de alH' y se apresu_raba 

p J fuera ine1or no haber salido : 
quanuo , ºda 
quiero dar fin al canto ' porqu~ pu~ 
decir de la codicia lo que que a. 



LA ARAUCAN 
CAN TO III. 

VALDIVIA CON PO 
· Espaftolfs J algunos l12dio1 amigos .~ 

na á la Casa de Tttcapcl para h4&. 
castigo. lvlátanle los Araucanos los 
redores en el camino en un paso estr. 
y danle despttes la bcitalla, en la 
fué muerto él y toda w gmtt por el 
e sjuetzo J 'Valentía de Lautaro. 

Ü inc~rnble mal, 6 gran fatiga 
con tanta diligencia alimentada, 
vicio comun y pegajosa liga , 
·voluntad sin razon desenfrenada, 
del provecho y bien público enemiga, 
sedienta bestia, hidrópica, hinchada, 
prin'cipio y fin de todos nuestros males, 
ó insaciu ble codicia de mortales t 

No en el pomposo estado á los señores 
contentos en el alto asiento vemos, · 
ni á pobrecillos baxos labradores 
libres desta dolencia conocemos; 
ni ei deseo y ambicion de ser mayores 
que tenga fin y 1ímit0 sabemos: 
el fausto, la riqueza, y el estado 
hincha , pero no harta al mas templado. 



PARTE I. CANTO III. 45 
A Valdivia mirnd de pobre infante 

si era poco el estado (¡ue teni,1, 
cincuenta mil vasallos que delante 
le ofrecen doce marcos de oro al dia : 
esto y aun mucho mas no era bastante, 
y así la hambre allí lo detenia : 
codicia fué ocasion de tanta guerra, 
y perdicion total de aquest.1 tierra. 

Esta fué tlU icn halló los apartados 
Indios de las Antárticas regiones: 
por ésta crnn sin órden trabajados 
con dura imposicion y vexaciones; 
pero rotas las cinchas de a prerndos 
buscaron modo y nuevas invenciones 
de libertad con ~tspern vcnganztl, 
levantando el trnb~1jc> h1 cspernnz~1. 

Qnan cierto es, como chiro couocemos, 
que al doliente en salad consejo damos, 
y aprovecharnos ddlos no sabemQs, 
pero de 1w?dic~1dos nos preciamos. 
Qi:rnndo en la ~osegad~i p~,z nos vernos,, 
qué bien lu durn guerra platicamos 1 
qué bien damos consejos y rnzones 
léjos de los peligrns y ocasiones ! 

Cómo de los t¡uc yerran :.ibominni1 
los que está11 librns en seguro pui;,:rto ! 
qué bien de alli LJs cosas tncamimu1 
y dan et1 todo un m~dio y buen rnncie1to ! 
con qué facilitfad se d~termin:.1n 
visto el suceso , y dafio dc~cn bicrto l 
Dios sabe 0.1..p:u.:.l c¡u0 á b ~t.:re(.;b~\ vhi 
metido en h1 ocnidou :tce1n11h1. 
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V a.ldivia iba sigufondcJ su jt>r.rrnda. 

y el duro disponer del hado duro, 
no con la furia y priesa acostum brnda 
pré,ago y con temor dd míll futuro: 
sospechoso de bárbara cmho1;~ac.fo:. 
por hacer el camino mJs seguro ,. 
echó algunos delante para prueba ; 
pero jnmás volvieron con fa flU(!V::t. 

Viendo los nuestros ya que al plazo puesto 
los tardos con-edores no vol vhm,. 
unos juzgan el daño maniífosto, 
otros impedimentos les ponían: 
hu~'º cousejo y parecer sobre esto., 
al cabo en ci1 minar se resol v fan 
ofreciéndose todos 6 una suene, 
, • I' • 

a un mismo caso, y a una mmna mutrto. 
Aunq uc el temor nll1 rrns ~sto vino, 

en su& v~dientcs bruzos se ittrevicnm, 
y á su prospcrn suerte y bwm dcstfoo 
el dudoso suceso Cúmetieron: 
no dos legui1s andud¡,¡s dd camino 
1 ' ... 
, as .11111ga~ c~1 beius c<:mocforou 
de los SJ1~gdencos cuerpos upartada~, 
y en cmp111ados palos 1~ vi1ntuJ¡.¡s. 

No el horrendo e~p~crácuJo presento 
causo en los túmes áuinws muclanz~ , . , 
autijs ~on 1n.1 y colera imp,tciam~ 
s0 cuc1en.de.n r~1as s~diu1W.ls d~ vcngauza : 
Y d? _rabi,t 1nc1tiidos nuevumi;:me 
m.11d1cen y 11rnrn1utt:m la tard.t11.,m: 
solo V~t!di_vi~t c¿¡j}.1 y ttm~d punto; 
pt.:w .rompw el ~ilcudo y p~mt ju.uro. 

p AR TE I. CANTO III. 47 
D. 1'ciendo: O compañeros dó se encierra 

'' 1 · . . ' todo esfue1:zo, valor, y entelll :miento• 
'' ya veis la desvergi.ienza de la tierra. 
'' que en 11uestro dnño da bandera al v 1ento: 
'' veis ciuc brn.da ln fé, rota la guerra , ,, ,] . ' . 

los p,tctos van del tono en rompmuento: 
"siento la áspera trompa en el o ido , 
'' d''b 1· :l' l , y veo un fucg~) la O lCO Cl1CC!1l, lC o. 
' Bien co1wcc1s la foem1. del Estncfo ,, . l 

con tauto tfoí10 nuestro m.ltonznc a : 
'' mirad lo que fortum1 os ha a yw:fodo 
;; guiando con rn 1l~,~r1,9._ vncstrn espttda: 
,, el trabajo y l~i satrf?f. <¡ 1t~~·:!:m.,,e,o~~,~1d◊-!,,,"·•~,., 

que della esta la blQrtii 1aJ qncmt1,~tt i. , ,,.,.,,.,""-,., . 
,, y pues tcncmop ticm,o. P .. .y ,lpürejo i11 .: , / 
,, 't,, ' ' ,.. , 
,, será bueno tomar imc:vó ~011se,¡o~ . •j, . • : / 

QL1ien estof sq,11 tcndrern en .fa memonn, f 
}~~tes hay rnnttl r,iioJ1 ,de co1wcdl~s.: / 

'' que si ddlos ñctfrtihfose1:n~.s -vitom.1, . / 
"y eu campo 110 pudiescmos vcn·c_cH0s, , ...... J 
" · l ·1 t será rnl su urrCJg~mrnt y vanng 01 t , 

"qu~ el nrnndo 1w podú despuos con ellos ; 
,, dudoso estoy, lH> sé , 110 sé ,¡uc ~1.i_g~1. 
n ' 1 . . . "\t·1<'"' l.!'\tl<'t•1rr•1 , (...JtlC tt l'lUCStt'O lOlltH Y C.: 1 :rn .i:. i) ~ t>' • 

' La poc~t edad y m6nos cxpcrH::!1c1¡t 
de los mozos li vianus ll u.e ttfü babia.' 
dcscu brió con ht mttda urnd vertuucut 
á tal tiempo m neci.t vahmt,i . . . . 
diciendo: ,, O Ca pitan, dtrnos 1:~ciu.:rn., 

c.p.te solo diez tiin otrn compunrn 
" el u:.rndo t\solarérnos Anrncano, .,, . 11 ) 
,, y bar(:mos el cmmnn Y 1rn~o am • 
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,, Lo que jarmis hidnws en cstn~cho [mos• 
,> 110 es bie~1 por nuestro honor que lo haga: 
,, pnes es cwrco qu0 quanto hem<.,s hecho 
,, vol viendo atrás un paso lu manchtttnos: 
,, mostremos al peligro ps:tdo pcch<), 
,t que en <ll está la &lona que lrns1;;amos, 
V,ildi vía de fa répltc~t sentido 
enmudeció de rabhi y de corrido. 

O Valdivia varo11 acreditado, 
quánto hi verde plática sentiste ! 
no solfas tfr temer como soldado, 
mas de bueu Capitan ahorn temiste: 
vas {L prec.isti muerte condenado 
que como diestro y sabio la entendiste; 
pero quieres perder ántes la vid~i 
qt1e sea en tí unu. flaqueza c<moci,fa. 

En esto ncaso llega u11 fodi<> arnigo, 
y á sus pies en Vl)Z nlrn arrodilhido 
le dice: nOCapitanlmira que digo 

. ,, q uc no pases el término vcd:.ido, 
,, veinte mil conj urndos, yo testigo, 
,, en Tucup61 te esperan , prot·est::,do 
,, d~ pasar sin tem()t la muerto honrosa 
,, únt~s qne vivir vida vergonzosn. 

Alguna turbacion dio d~ repente 
1~ q Lrn el amigo bárbaro propuso, 
d1M.:urre un miedo heh1do por l.J gente, 
fa triste rnuc1 re en medi<,) se les puso; 
¡>ero el Gobern:ldor i.>sudamente 
i1 ue tam bit:l'l h~t)rn all1 cstu V<) cor1fllsti, 
l0s dice: ,, C::i.balll!rns, c1ué dudanius? 
,., siu vcx los erwruigos no~ tt.ub¡\mo~? 

Pll:rt'l'E I. CANTO III. 4.9 
Al caballo con áni1~0 hiriendo 

sin mas les perstwdir ~om pe ln v~a ~ 
de los miembros el miedo sacud1eudo 
le sigue la e5for:t.,tda compañía: 
y en breve esp~~cio e~. valle d\.!~cubxiendo 
de Tucapd , b1cu ki¡os parcc1a 
el muro [rntcs vis toso le vtu1tndo 
por los aud10s cimieutos asolado. 

Valdi vir1 aquí paro y dixo: ,, O constante 
Española m\cion de confianza 1 

,; · ' l · 11 . por uena esta e c,m1 o tan pu1nnte , 
'' que e11 él solo e!>trib~lb,1. mi esperanza: 
'' ~ l . . d l el 1,értr. o enemigo wns e ante :, 
'' l.... ' 1 

Ya os amenaza ,\ contrana a1u.a; ,, . 
·,, en esto m.ts no tengo que uv1snros, 

pues solo el pelear puede sal varas. 
" Estaba corno digo así hnblando 
que aun no acnbab11 bió11 ~stas rnzo11es, 
quand~) pot· tod.,s p,trte5.,rodcando 
los iban c1>n e~pesos cs(p.rndrones, 
fas astas de anchos hi~rrus blandeando, 
grit~u:do : ,, e11g¡!~1adurcs y ladr~ncs, 

la tierra dex~u c1s hoy con lu v.1dn. ,, l , J 
,, pagfodorws la deuda tim <. ~b11.:1a. 

Viendo Vtlldi via serle ya forzoso 
que hi fucrzn y fortmrn. se probnse,. 
mandó e¡ uc ul csq trndron 1n~nos copioso 
y mus vecino: á Hn que n~ c~nase, 
saliese Bovadilhi, el qmtl hmoso 
sin q uc V ,\ldivin mas le amon~stase, 
con poca gente y C<H1 Cbfuerzn grnnde 
asalta d CS<.I uadroll de Mt~reandc. I 

1om. f. D 
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La piqueria del bárbaro calada 
á los pocos soldados atendia; 
pero al tiempo del go~pe levanta~a 
abriendo un gran portillo se desv1a: 
dales sin resistir franca la entrada, 
y en medio el esqüadron los recogfa, 
las hileras abiertas se cerraron, 
y dentro á los Christianos sepultaron. [te 

Como el cayman hambriento quando sien .. 
el esquadron de peces, que cortando 
viene con gran bullicio la corriente 
el agga clara entórno alborotando; 
que abriendo la gran boca cautamente 
recoge allí el pescado , y apretando 
las cóncayas quijadas lo deshace , 
y al insaciable vientre satisface. 

Pues de aquella manera recogido 
fué el pequeño esquadron del homicida, 
y en un espacio breve consumido 
sin escapar Christiano con la vida. 
Ya el Araucano exército movido 
por la tonca trompeta obedecida, 
con gran estruendo y pasos ordenados 
cerraba sin temor por todos lados. 

La esquadra de Mareande encarnizada 
tendía el pas~ con mas atrevimiento: 
viéndola así V aldi via adela'ntada, 
no escarmentado rm19~a á su Sargento 
que escogiendo la génte mas granada 
dé sobre ella con recio movimiento; 
pero diez Españoles solamente 
pusieron á la muerte osada frente. 

PART.E I. C11NTO III. 51 
Contra el esquadron bárbaro importuno 

ir se dexan sin miedo á rienda floxa, 
y en el encuentro de los diez ninguno 
dexó allí de .sacar la lanza roxa : 
desocupó la silla so1o uno, 
que con la vasca y última congoja 
de la rabiosa muerte el pecho abierto 
sobre la llaga en tierra cayo muerto. 

Y los nueve despues tambien cayeron 
haciendo tales hechos sefralados, 
que digna y justamente merecieron 
ser de la eterna fama lev.antados, 
hechos pedazos todos diez murieron 
quedando J.e su muerte ámes vengados. 
En esto la Española trompa oida 
dió la postrer señal de arremetida. 

Salen los Españoles de tal suerte, 
los dientes y las lanzas apretando, 
que de q uatro esqüadrones al mas fuerte 
le van un l:ugo trecho retirando~ 
hieren, dañan, tropellan, dan la muerte 
piernas , brazos , cabezas cercenando : 
los bárbaros por esto no se admiran, 
ántes cobran el campo y los retiran. 

Sobre la vida y muerte se contiende, 
perdone Dios á aquel que allí cayere, 
del un lnndo y del otro así se ofende 
que de ambas partes mucha gente muere; 
bien se estima la plaza y se defiende, 
vol ver un. paso atrás ninguno quiere, 
cubre la roxa sangre todo el prado 
tornándol~ de verde colorado. 

D2 
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Del rigor' de las ar,mas homicidas 

los temphtdos arneses rcteñi.m, 
y ~as vi vas entrañas escondidas 
con carniceros gol pes diJscu brfan: 
cabe.zas de los cuerpos dividi,fas 
q tlt aun el \'lt~1l espíritu tcnian, 
por el sangriento cumpo iban rodando 
vueltos los ojos ya paladt.:audo. 

El enemigo hierro riguroso 
todo en colur de stingrc lo convierte., 
siempre el acometcx es m~t3 furioso; 
pero ya el comb.J.dr es mefü,s fuerte: 
uinguno i1llí pretcm.fo otro rcp<>so 
que el último reposo de h1 mue1tc, 
el mas medroso atiemfo con cui1.fado 
á solo procurar morir vengado. 

La rabia de la muerte y fin presente 
cri6 en los nuestros fuerza tan estrnña, 
q~e con de~hourn y daño e.fo b gente 
p1e!den los Arnuc~mos la cam1)añu: 
~l írn dan fas es1Jahfos clarnmunte, 
suenan voces : vitoria, Hsp,lfüt, Espa.ñn; 
mas el incontrnstable y duro h,1do 
dió un cstrnño principio á lo ordem1<fo, 

Un hijo de un c~1dque conocido 
que á Valdi viii de p::ige lu sorvfa 

.. d d ' ~1cancrn o él y fo venido 
en st1 servicio ó. fa sazon venia: 
del amor d~ rn patria conmovido 
v fondo (.1 u e ú mas a11d~tr se rctr\tfo 

• I l t conw.mza a gn1fü es VtH,:cs á animadit 
y con tafos .a:iiliqnes tt iucita1fa. 

PAnTn r. CANTo rrr. 53 
,, O ciega gente dd tch1or guiada! 

,, ¿ á dó v~l veis lo,; ;
1
en1:._croso

1
s p~·chos? 

que la 1aprn en m1 anos a can¿ada ,, 
,, aquí perece y todos vuestros he1..~hos. 
,, La fuer.w pierden hoy jamas violada 
,, vuestras l<;ycs , los fo~ros y derechos : 
,, de señores, de libres, de temidos, 
h queduis sienrc)s, sujetqs y ab~1tidos. 

,, M~tnclrnis la clarn csdrpe y decendencia, 
,, y enxeris en el tronco generoso 
,, una incurable plaga , una dolencia, 
,, Ull deshonor perpetuo ignorninioso: 
,, mirnd de los contrarios la impotencia, 
,, la falta del aliento, y el fogoso 
,, fotir de 1<,s caballos las hijadas 
,, llenas de s.111grc y de sudor b~iñadas. 

,, No os desnudcis cfol hábito y costtlmbre, 
,, que de nuestros ubuclos mnnten~mos, 
,, ni el Araucano 11t)mb1·e do la cumbre 
,, á estt1c.fo t~m infamo de1·dbcn1<)S: 
,, huid el gravo yngú y servidumbre, 
,, al durn hierro <.m1,.fo pcd1c1 d,.Hnos: 
,, ¿.1oi- qué mostr\1i!i cspalda5 ci,fotz:tdas 
,, que snn de los pcligrc:>s rcscrvndas? 

,, Fijad esto qui.! digt) en la mcmúri:1, 
,, que el ck·go y totpe mic1.ic) os \'it turb~rndo, 
,, dcxad di.! vos al mundo eterna hi~toria 
,, vncstrn su jt!ta pí1t:da I i bcrtandc>: 
,, volved, no rchuseis tan gr:rn vit:Mhl, 
,, qnc <)~ e,t{t et hnd,, prc)~¡;cro llarmrnd 

' I f.. 1 1 . 1 • ,, a n. mimen: · i¡:1n 1..! ple 1gt'-rn , 
,, vere1s ~.omo cm defoma vuu!)tnt muer 
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En esto una nervC>su y gruesa lanza 

contra Val di v ia rn señor bland ia, 
dando de sí gran m uestrn y c1>pcr::w1za., 
por mas los persuadir urrcmctin: 
y entre el hierro füpañol así se hmza, 
como con gran calor en agua fria 
se arroja el ciervo en el c;tlicntc csrío 
para temphtr el ?ºl con algun frio. 

De solo el pnm~r bote trnt) atrn vicsa, 
otro apunta por medio del rnstado, 

, y aunque la dura lrtnza cru muy gruesa 
salió el hierro sangriento al otr~ Indo:' 
salta' vuelve' rovuel V~ con grnn priesn' 
y barrenando el muslo a otro snldado , 
en él la fuerte pica fué rompidi.t 
q uednndo un grueso trozo en la herida. 

Rota la ffont asta lucgú nficmi 
del suel? tma pesada y "'dura n.rnza; 
nrnt.a , lucre , dt!strnncn, y echa á tierra 
hac1c11do en breve espado lanra 1,faza: 

'1 . ,. l 1 ..,, x en e se rernmw tot ~l a guurrn, 
cesa el ,dcance y dan en él la c~tzn > 
mas él_ ac.pií y Ullí va tnn li vfon() 
que, luer01~ por herirle el nyrc vm10. 

• ¿ De q~uén prueb~i se (.>y6 rnn espantosa, 
m en ant1¿rua cscriturn se ha lddo, 
que estn,11,Io de la p:ute vitodosa 
se prrnc a la contrnrfa dd vencido? 
( y que ~olo vnlor y nn otra costi 
de un barbnro _nrnchacho hayn púdido 
~ncbatar por Jucrza {t los Christi,1nos 
una rnn gran vhoda tlc las mauos? 

PARTE ~. CAN'~º III. SS 
No los dos Publios Dec10s que las vidas 

sacrificaron por la p~ltria ~imada , 
ni Curcio, Hon.1do, Sccvola , y Leonídas, 
dieron m ucstrn Je sí tan. sefütlada : 
ni aquellos lJtlC en las guerras tan reñidas 
alcanzaron gn111 f;.111,a por la espada , 
Furio , Marcclo .> .Ful vio, Cincinnto 
Marco Sergio, Filon , Sccvn, y Dcnti;to. 

¿ Decidme estos famosos <1ué hicieron. 
que al hecho <l~stc b{ubaro igual fuese? 
qué cmprcsn, ú quú batttllu acomctiero11 
que ú lo menos c11 duda no cstnviesc ? 
á qué deseo y peligro se pusicrnll 
que la sed del reynar 110 h)s moviese? 
y de intereses gr:.u11.1e;:s insistidos 
que {i los timidos hnccn atrevidos r 

Muchos cmprcmk~n hechos hazañosos,. 
f # ' I 1 y se o l'cccn con wumo a a muerte 

de fama y vurrnglúda C()diciorns 
que no saben sufrir t111 gol pe fuerte : 
mostrúmfosc constantes y auimosos 
hnsm que ven ya dcdirrnr !\U suerte, 
faltándolcs v,1for y l.!sfucr,-:o á una, 
roto el crt:hfüo fr:H~il 1.k: fomurn. 

Este el d!.!crctc> lo.y la fatal stmtt:nd:.i 
en contrn dú su putda (.fodarn~la 
turbó y rcduxo ú mrnvn difon.:nda > 

y al fin bastó ú qw:~ ruvoi.',ttht: 
hizo ú fortum1 y h;tdos 
forz<> su volunt',hl dt•krmin~Hla, 
y ccrntrn~t<"> ttl fmot' dd vit<1rio~o 
s acuudo vcni.:t.:t.lox ~ii tcmcruso* 
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Estaba el suelo de armas ocnpndo 

y el desigual combate mas revuelto, 
quando Caupolicáno reportado 
á las amigas voces habia vuelto : 
tambien habian sus gentes reparado 
con vergonzoso ardor en ira envuelto 
de ver que un solo mozo resjsti::t 
á lo que tanta gente no podía. 

Qual suele acontecer {i los de honrosos 
ánimos de repente inad vel'tidos 
,,. d ' o quan o en los lugares sospechosos 
piensan otros que van desconocidos, 
que en pendencias y encuentros peligrosos 
huyen; pern si ven <.p1e conocidos 
fueron de c¡uien los sigue , avergonzados 
vuelven furiosos del honor forzados~ 

4sí los Araucanos revolviendo 
contra los vencedores arremeten, 
y las rendidas armas esgrimiendo 
á voces de morir todos prometen: 
treme y gime la tierrn del horrendo 
furor con que ambas partes se acometen, 
derramando con rabia y fuerza bravtt 
..1que~la poca sangre qttc quedaba. 

Diego Oro allí derriba. {t P'aynnguála 
que de una puntn le atravlesn el pecho; 
pero Caupolicáuo le scñnht 
dexfodolc gozar poco del hecho: 
al sesgo fo forrada mnzn cnfa , 
:ium1ue el _fodoso golpe foé al derecho, 
pues quedo por de dentro fa celada 
de los bullentes s0sos rociada. 

PARTE I. CANTO III. 57 
Trás éste otro tcndi6 dt:sfi gu rndo 

tanto que nunca mas fué conocido, 
que ln armt1ch1 cu beza y tod,, el htdo 
a.onde el golpe aka11zó, \.JUCdo molido: 
Valdi via con Ongólmo se ha topndo 
y bansc el uno y el otro acometido, 
hiere Valdivb á Ongólmo en una mano 
haciendo el Arnucnno el golpe en vano. 

Pasa recio V uldi vh1 y va fo rioso, 
que COll Ongólmo mns no se ~foticnc, 
y adonde Leucoma mozo a_nim_oso 
estabtt en una grnn pcn<lt!nc1;.i, vrnnc, 
que contra Jmm d~ ~arm1s y ~teynoso 
solo su pnrte y oprn1on mantiene, 
el qual con su dl!streza r mucho seso 
fa suerra stmentitba en Jgttnl peso. 

l'arti6sc ,hta batalh1 , porque qunndo 
Vnldivfa llegó adonde eombatfa, 
parte acudió del Arnu~caao lrnndo. 
que en Sl.l nymfa y dcknsa se mctrn, 
fuese el daño y destrozo rcrwv:mdo: 
de un cabo y de cHn'.l gente con<.:unia, 
sube el alto rumor Ct hts estrellas 
so.cando <.fo los hiurrns l'Uil ccutc;llns • 

Gran raw tmduvo en término dudoso 
la confüsn v ittnia des ta gucrrn, 
lleno el i1yrc de cstrncndo soocH'oi:o , 
rox:1 de 51,rngre y hú mhla lrt tforrn: 
quien bmcu y wlt> (1 uicrn un fin. lwnro5o. 
quien ú los hrnzns con d ut:,l'o tl(.:rra , 
y poi· ,hmt: mas prest() cruda n.w1.:n~ 

. tfont~t <,;ou t;l ¡mfüil lo ml;l'lOl> 1 ucn~~ 
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A J11a11 de Gudicl no fo foé sa110 

el tenerse en la lucha por maestro . . ' porque sm t1ernpo y con esfuerzo vano 
cenó con Guaticól no ml.!nus diestro, 
y en nqudla sazon Purén su herm::uw 
que estaba cerc¡1 dél, en el siniestro 
lado le abrió con c.fogn una h<.!rida 
por dó la muerte entró y s¿dió fo. v.ida. 

And:es de Vilbrocl ya entlaquccido 
por ln falta de 1;angre dcrrnmada 
andaba entre los búrbaros n1ctido 
procurando la nrncno nrns h<nuada: 
tambien Jnan de fas Peñas mal herido 
rompiendo poda espesa gente nmrnda 
se puso junto dél; y así fo suerte 
los hizo tt .1:n tic~np_o iguales en la muerte. 

Era fa d1fon.mcrn. rnct>1nparnblc 
. del número infiel nl bautizado 

l •. l . , 
es e un esqm1c. rnu ummernblc, 
el otro hasta scscnttt 1mmerndo: 
ya fo indc.rta fortuna v~triablc 
que d~!dosa hnsta cntónccs habia estado, 
a probo la 1mt!d~td y die> por justa 
fa cansa Y: oprn:1011 hastn nllí injusta. 

Dos m1l amigos búrbnros solc.fodos 
que el bando de Vnld.i vfa sustcntabtul 
en el flechar dd arco cxcrcitados 
el Sí.wgrfonto dcstrozc.> nt:rc(ctmtban; . 
derramando mas sangre y esforzados 
;n la 1~rnc~te tambi~n acomp~iñalnm 
a la ltspanol.1 gente no VClh.;ida 
en quanto sustcntux pudo la vida .. 

p ARTE I. CANTO III. 59 
Q do de 'l<Jt1cste y quando de aquelcanto nan " ·1 • • f. t,. 

ba el buen Vald1 v1a es 't1erzo y ar e, 
111ostra ~ d 

. :l r)cJr h cspad:.1 to o quanto lrnc1enc o r ~ . 
l. ·a ll·tccr d nodcroso Marte: pnc lCl. • .t 

uo b~ista {i rcpar~u él solo tanto , 
f··tlt·1 de los suyos la mas parte: que . • . • 

los otros aun.que ven sn fo: t~rn ~~:r~o 
. 1.,.1 •• ¿. 1'> 1,retendcn 111 concierto. n1ngu11 ~ "" ... r d 

De dos en dos, de tres en tres ca yen o 
iba la desangrad~1 y P,oca gente'. 
siempre el ímpetu b~rbnro ~rn~1.cndo 
con el ya dechirndo bn prcse~1tc . 
fuese el nfamcrn flaco rcsum1cmdo 
en catorce soldados so fomente_,. 

:1, col·ist'mtcs rendir no se qumero11 
qtte " . . r,. 
1, st·"' Cl'lC al crudo hierro se nnc . .11c1011. 1.1 H ~ ' • • ,.. d 

S l oucdó Vnld1 vrn acomp. tma 0 
o o 1 11' . 

de un clérigo que ncnso ,1 1 vema' 
y viendo t~Í _s11 rnmi:0 ':e5tr~1}1,~10 > 
el mal remedio y poco. comp .. mi.t' 

dixo : pncs pele.u os l.!scus(1dc~ 
prOCUI'C1110S VÍ V ir por ~)tn\ ,VHt: _. 
pictt en esto nl caballo t!· toda fH~sa. 
tras él corriendo el cléngo de Miso.. 

Qual suelen escn.par d0 los mout0ros 
dos grnudcs jnbalis fü.H'()S cerdosos 
seguidos de solkitos rni~trt!~O~ 

d0 la campestre sungt'c cod.1c1osos, 
y sah:n en su uk~H1t.:Ll los ligeros 
lebreles lrlnm:kscs gtJnernsos;. . 
con no m<.:nor codióa y pies_ltytanos 
ammcan trús lus míseros t..:hmtrnuos. 
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'I'al tempe5tad d(.• dn,5, señor, lamrali 

qual el turbion que grnnit:ando vfoue: 
en fin á poco trcl'.ho loi; ~1knnznn 
que un pnso cenagoso los detiene; 
los bárbaros sobre ellos se tibah10:t.tlll_. 
por valientt! el poHrern no se deme: 
nrnrió el clérigo luego t y mnirrnt,1do 
truxer<.111 á Valdivia ,11ne el Scnit<fo .. 

C:rnpolicá11 gozoso en vcrl1J vivo 
y en el estado y término presente , 
con voz de vcnc.;t.:dor y gesto :ilti vo 
le amennza y pregunta jttntiuncntc: 
Vald.ivfa como misero cumivo 
res1)0nde, y pide humilde y <>hediento 
que no le dé la muerte, y ,1ue le jura 
dexar libre la tierra en pttz scgurn. 

CueHtau <.Juc estuvo de tomar mc,vido 
del contrito Valdivin n<pH!l C<>m~j<>; 
mas un pariente s11yo empedernido 
á guien él tespctaba por st?r vicjc) 

1 
le dice : ¿ por dar crédito ú un rendido 
quieres petder tnl tiempo y np:m~jo? 
y apuntando ií Valdivia ou el celd,ro 
descarga 11 n grrin baston dt:, d u t'<> em1.!l:>1·c>. 

Co.n:10 el (ÜIÚo~o toro q ne ~, prcmi.td<) 
con fuerte amnnn nl p,:lo Gsh1 bramando 
de fa l'Ímidu g1.mte rndwnd<'>, 
CJ ue con t1d.1niradon h, est¡Í mi mude): 
y el diestro carnkew m,cn:iw1ío 
el grn ve y duro mau, l~v,un~1ntkl, 
l'ecio nl cogntiJ C<>nca vo di,:dt:-.ntk~ 
y muerto estrem1.;dúndos1J h.~ ticuJc: 
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Fué fa nueva en un pmno discnrdcndo 
1)or todo d Arnu(anu r~gimicnto, 
y antes que el Sol ~e ÚW!,0 dl.!~cubriendo 
el campo se cu brio dt: ba~t i nHmto : 

grún multitud de gcm~ t.:oucu nit~ndo 
se fornrn un g0neral ~1yunc~unic11to 
de mozos , viejos, uifws y mug1.aes 
l)~trtíci pes en todos l<:>S phtl:1..aes. 

Quirndo la luz las avu) ttnuad.ilrnll 
y alegres sns c~wtares repetían, 
un sitio d0 altos ú1 boles corcalm11 
que una espaciosa plaza t:ontcnfau) 
y en ellos L.1s C¡ÜH;:t.as (.m1p~llah~1n 
<-I ue de füpafwlc:i cuerpos di v idfan, 
los troncos do su nima despojados 
erttn di; los <.fospujos udonrndus. 

Y dentro de ntpwl drculo y asiento 
cercado dG una ~uut.:IHl y ~mu floresta ... , 
en memoria y honor dd Vl.!ndm.icnto 
celebran d0 bl.!b1.:Zr ht all!g;n~ fü~;:;t:a : 
el vino así nu1nc11to d m1"1.n•i1nhmtc> 
q u0 Es p~1füt 011 grnn peligro C!ita ba pncst;;i; 
p11es tpic prom~tt: d mmimo sold,ldu 
de no dcxar dmi011t<> luv~rntadu. 

Ern allí In opinion g1.:n1Jralantlute 
quu sin tard.it doblaudo Lus jo1uad~ts 

• ,, 1 

pnrtwsc n n grueso lHUn"'w m: gtmte 
á dar en hls dudados d!.!scuidada1¡, 
que tomn<fas de salto y d~ rtspCntt.:! 
~1erian con solo d mi<.!do ~1rruiu.hhts .. 
y la patda en su honor restituid~t 
uo dc;rnmlo (.AHistimw 4-:on la v ii..Lt. 

PART.F. I. CANTO III. 63 
y dado órden bastante y esto hecho,. 

para acabar de cxccutar su saña 
con gran poder y cxército tfo l!cch? 
qncrian pusar fa vudta de b hspana: 
pens~ndola poner en tanto estrecho ,., 
por tuerza de a1y1as pu.estos _en camp::ina, 
<.Jue fuesen cultt v~tdas las lberns 
tienns de la~ Nuc10nes estrnngerns. 

El hijo dt; Lcocúno bien entiende 
el vano intt!nto y quien! desviarlo, 
que como dk·stro y Si\bio otro pretl!nde 
y por mejor cnrnino cndcrezar_k): 
el tiempo espera y la snzon at1e11de 
que t;stJn mejor dispuestos á tratarlo: 
la fiesta ern ~icub~1da y borrnchcrn . 
quando ú todos los habla en tal manera. ,, 

,, Menos que vc,s, Señores, uo pr~t<.:ndo 
la dulce libertad tan estinrnda, 

" . ] .. l ,, ni <.JUC sea t)ucstru p~ttwi yo w .. :hcnc o 
en el mblimu trono n::staurnda; 

,, ' J. J 
,, mas hase de atender ,L que pucüencLo 
,, gnnnr , no se a van tu re. pcrdür 1mda; 
,, y así cc)n éste Cl!~o y ím procuro 

no ¡:>Qncr en pd1gro lo sc.gmo. 
" . . l To11H11.l con discrcc1011 . os pareceres ,, . 1 

que vnn á la rnz()n mas armmt<. os, ,, .. 
,, pues cobrnt vuestros hqos y 11rng1~rcs 
,, está cm ir los principios ~\Ci..Ht.h.\o!í: 

,, vucstrn forna, el honor , ti1,;m\ y haberes 
,, á punto están de SL:l' Il.!CU porndos' . 
,, que el tiempo quo ~s d p~Hhu d~l i..:omcJo 
,, c11 las manos 1105 pone el ~ipal'C}<i· 



64 LA ARAUCANA. 

,, A Valdivia y los suyos ha beis muerto 
,, y una importante plaza destruido, 
,, venir á la venganza será cierto 
,, luego que en las ciudades sea sabido 
,, demos al enemigo el paso abierto : ' 
,., esto asegura mas nuestro partido, 
,, vengan, vengan con furia á riend~ suelta. I"-. 

,, que dificil será despues la vuelta. ' 
,, La vitoria teHemos en las manos, { 

,, y pasos en la tierra mil seguros t 
~~-~ ::;::\i~de ciénagas, lagu~as y pantanos, [

1 

•. 

1

· •. ·• 

· .· _;~spesos montes, asperos y duros: ~. 
~\, .ibejor pelean aquí los Araucanos, 1 

.,, Españoles mejor dentro en sus muros; '\1 

,, qnalquier hombre en su casa acometido ¡• 

,, es mas sabio, mas fuerte y atrevido. 
,,Esto os vengo ádecir, porque se entienda 

,, q uanto con mas seguro acertaremos 
,, para poder tomar la justa enmiend:1, 
,, que en sitios escogidos esperémos: 
,, donde no habrá en el mundo quien defienda 
,, la razon y derecho que tenemos; 
,, quand.o temor tu viesen de buscamos 
,, á sus casas iremos á alojarnos. 

Con atencion de todos escuchada 
foé la oraciou que el General hacia, 
siendo de los mas dellos aprobada 
por ver que á su remedio con venia: 
la gente ya dd todo sosegada 
Caupolicán al joven se volvia, 
por quien fué la vitoria ya perdida 
con milagrosa prueba conseguida. 

PARTE I. CANTO III. 
Por darle mas favor le tenia asido 

con la siniestra de la diestra mano , 
diciéndole: ,, O varon que has estendido 

el claro nombre y límite Araucano! 
"por tí ,ha sido el Estado redimido, 
'' tú le sacaste del poder tirano , ,, . . 

á tÍ solo se debe esta v1tona , 
" digna de premio y de inmortal memoria. 
'' ,, Ya señores, pues es tan manifiesto 
( esto dixo vol viéndose al Senado) ... 

el punto en que Lautáro nos ha puesto 
( que así el valiente mozo era llamado) 

yo por remuneralle en algo desto · 
" con vuestra autoridad que me habeis dado 
:: por paga , a~mque á_ tal d~uda insuficiente, 

le hago Cap1tan y mi Temente. · 
" d . ,, Con la gente e guerra q:3-e esc_og1ere, 
,, pues que ya de sus obras s~1s testigos, 

en el sitio que mas le pareciere .. . . 
:: se ponga á recibir los .enemigos, 1 

adonde .hasta que vengan los espere; ,, . . . 
,, porque yo con la ·re_sta·~ 1.11:s am1goi . 
,, ocupar~ la entrn~a de Elicura, . · 

agnar.d:ando la misma coyuntura ..... . 
" Del grato mozo el cargo foé aceptado 
con el favor que el General le daba: . 
aprobólo el comun aficionado, '.' ... ·:~· 
si á alguno le pesó no lo. mostraba:·· 
y por el órden y 1;1s0 acostu~brado 
el gran Caupolican le trasqmlaba? 
dexándole. el copete en trenza largo 
insignia ,verdade,a de aquel cargo. ·:_: :· .. 

Tom. I. .E 
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Fué Lautáro industrioso , sabio, presto, 
de gran consejo, término y cordura, 
manso de condicion., y hermoso gesto., 
ni grande, ni pequeño de estatura: 
el ánimo en las cosas grandes puesto, 
de fuerte trabazon y compostura, 
duros los miembros., recios y nerviosos, 
anchas espaldas., pechos espaciosos. 

Por él las .fiestas fueron alargadas, 
exercitando siempre nuevos juegos 
de saJtos., luchas , pruebas nunca usada·s, 
danzasde noche entorno de los fuegos: 
habia precios y joyas ·señaladas, 
que nunca los Troyanos, ni los Griegos 
quando los juegos mas continuaron 
tan ricas y estimadas las sacaron. 

Llegó á Caupolicán estando en esto 
un bárbaro turbado sin aliento., 
perdida la color, mudado el gesto : 
cubierto de sudor y polvoriento, . 
diciéndole .. : ,,Señor~ socorre prestQ, . 
,, tu campo es roto, y cie.rto d perdi111iento, 
,, que la gente que estaba en la emboscada 
,, es muerta la mas della y destro2ada. 

,, pp).· tierra de Elicúnl son baxados I .. 
,, catorce yalentísimos guerreros · 
,, de corazas finísimas armados 
,, sobre caballos prestos y ligeros; 
,, por estos solos son. desbaratados. , 
,, dos esqüadrones tuyos de piqueros., 
,, y visto el gran estrago ~l impro.viso . 
.,, partí corriendo á darte dello aviso •. 

PARTE I. CANTO III. 67 
Caupolicán con muestra no alterada 

hizo que del temor se asegurase, 
dicie1ído qu~ tan poca gente armada 
al cabo era imposible que escapase: 
y con la diligencia acostumbrada 
mandó al nuevo Teniente que guiase 
con la mas presta gente por la via , 
que luego con el resto le seguia. 

Lautáro en Jo aceptar no perezoso 
escogiendo una esq u adra suficiente, 
marcha con tanta prisa codicioso 
de ganar opiniou entre la gente. 
Mas de Marte el estruendo sonoroso 
me llama, que me tardo injustamente: 
de los catorce es tiempo que se trate, 
y del sangriento y áspero combate. 

Estiéndase su fama y sea notoria, 
pues que tanto su espada resplandece, 
y dellos se eternice la memoria , 
si valor en las armas lo merece: 
testimonio dará dello la historia; 
pero aca bár el Canto me parece, 
que á decir tan gran .cosa no me atrevo, 
sino es con nuevo aliento y Canto nuevo. 
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LA ARAUCANA.­
e ANTO IV. 

VIENEN CATORCE _ESP ANOLES 
por conéierto á juntarse con Valdi1;ia en 
la Fuqrza d~ 1'ucapél: hallan ios Indios 
en una emboscada con los qutiles tu-vieron 
un po:fiado rencuentro: llega Lautaro con 
gente de refresco , mueren siete Espanoles 
1 todos los amigos que lle'Vaban : cscapans; 
los ot,.-os por una gran 'Ventura. 

Q uan buena es la justicia y que importante! 
por ella son mil males atajados. 
Que si el rebelde Arauco está pujante 
con todos sus vecinos alterados, 
y pasa su furor tan adelante, , . 
fué por no ser á tiempo castigados: 
la llaga.que al principio no se cura 
requiere al fin mas áspera la cura. 

Que no es virtud; mas vicio y negligencia 
quando de un da~o otro mayor se espera. 
el no curar con hierro la dolencia, 
si del mal lo requiere la foanera; 
rnas no con tal rigor que la clemencia 
pierda su fuerza y la virtud entera: 
clemente es y piadoso el que sin miedo 
por escapar el brazo corta el dedo. 

PARTE I. CANTO IV. 69 
No qui.ero yo decir que á cada paso 

traiga el hierro en la mano la justicia, 
sino segun la gra ved,.1d del caso 
y la importantia y :fin de la malicia : 
pues vemos daro en el presente paso 
que al cab<: corrompida de avaricia 
clio á la ~a_ldad lugar que se arraygase, 
y en los ammos mas se apoderase. . 

Mas no se ha de entender como el liviano 
qce se entrega al primero movimiento~ 
q11e por ser justiciero es inhumano, · 
y por alcanzar crédito es sang1iento: 
y como aquel q_11e con intusta mano 
sin término, sin causa y fundamento. 
por sola liviandad y v.rnagloria 
quiere dexar de su maldad memoria .. 

No faltára materia y coyuntura 
para mostrar la ,pluma aquí curiosa; 
n1as no quiero meterme en tal hondura,. 
C]Ue es cosa no importante y peligrosa:. 
el tiempo lo dirá y no mi ·escritura , 
que qu iza la tendrán por s,ospechosa ~ 
solo diré q ne es opinion de sabios 
que adonde falta el Rey sobranflgravios, 

Pero á nuestro propósito torna_ndo ·· 
dexaré de tratar de sinrazones , 
<JUe es trabajar en vano derramando 
al viento e·n el desierto las razones: -
de los nue 0,tros diré que peleando 
estaban con, los fieros esqü.adrones 
ganando fama y prez, honor'.y gloria; 
haciendo cosas dignas de memoria/ : •. 
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Fué hecho tan notable que requiere 

mucha atencion y autorizada plt1ma, 
y así digo que aquel que le leyere 
en que íué de los grnndcs se resuma: 
diré quanto en mi estilo yo pudiere, 
aunque toda sedt una brnve suri1a, 
y los nombres tam bien de los soldados 
que con razon merecen ser loados. 

Almagro, Cortés, Córdova, N ereda, 
Moran, Gonzalo, Hernn11dcz , Muldonado, 
Peñalosa, V ergarn , Castañeda , 
Diego García , Herrero el ~trriscado , 
Pero ·Niño, Escalona, y otro queda 
con el qual es el número acabado : 
Don Leonardo Manrique, es el postrero 
igual en el valor siempre al primero. 

Estos catorce son los que venfan 
á verse con Valdi vfa en el concierto, 
que del pueblo Im perfal partido l1abfa11 
sin saber que Valdivia fuese muerto; 
por la alta cuesta de Purén su binn; 
y en el mas alto asiento y descubierto 
los caminos de rama ven sem brndos 
señ~l de. pagn·y junta de soldados. ' 

Conocen que la tierra está alterada 
y que de gentes fo:1cen lfan:rnmie11to, 
n? torciero? por esto la jornada, 
ru les mudo el temor el ñrn.rn intento: 
la fresca y nueva Aurora colorada 
daba con m venida gran ctrntento 
y las so¡nh.ras del 'Sol se ret1·ahin11 ' 
quando el Ly~ur.eó valle descubrían, 

PA:RT.E I. CANTO IV. 7I 
Aquí estaban los Indios embosca.dos 

esperando á los nuestros si viniesen 
por cogerlos sin órdc11 descuidados, 
ántes que del peligro se advirtiesen; 
de un bosque á man.o hecho rodeados 

Para <.:¡ue mas cubiertos estuviesen 
hasta que inad vertídos del cu gaño' 
pudiesen á su salvo hncer el daño. 

Los. caton:e Es pañoles abaxaban 
por un repecho al valle enderezando, 
donde ocultos los bárbaros estaban 
cubiertos do los ramos aguardando: 
los nuestros con el bosque auu no igualaban 
quando los Indios sú biws sonando · 
barbaras trompas, roncos. tamborinos, 
los pasos ocuparon y caminos. · 

En cazador no entró tanta alegria, 
quando mas sin pensar la liebre ech.1da 
de súbito por medio de la via 
salta de. entre los pies alborotada; 
quanto cau.só In muestra y vocería 
del vecino esqiiodrnn de la emboscada 
á nuestros Esp,1fiolcs , que al. instante 
arroj,an los caballos adelante. 

En un punto los bárbaras. formaron 
de puntas de diamante una muralla; 
pero los Españ<>l~s no panuon 
basta de parte á parte atra vesulln: 
hombres., picas y mazas trn.pellaron, 
revuelven por dar fin á la bntulla 
con mas valot y esfoerzo que espera11za, 
vista de los con~rados la pujanza. 
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De tres dos esqüadrones desviados 
el paso les .cercaron y huida, 
viéndose ~sí de bárbaros cercados 
piensan abrir por ellos la salida: 
otra vez, arremeten apiñados, 
y aunque una esqiiadra dellos fué rompida 
volvieron á sus puestos recogidos ' 
quedando desta vuelta mal heridos. 

Dos veces embistieron desta suerte 
las cerradas esquadJas tropellando; 
mas viéndose cercanos á la muerte 
prosiguen su derrota , enderezando 
al desolado sitio y Casa fuerte, 
á diestro y á siniestro derribando , 
que los Indios entre ellos van mezclados 
hiriéndolos tambien por todos lados. 

Estréchase el camino de Elicúra 
por la pequeña falda de una sierra, 
la causa y la razon desta angostura 
es un lago que el valle abaxo cierra.: 
para los nuestros esto fué ventura . , 
pues s1guen su jornada haciendo guerra, 
que solo .un Español que atrás venia 
la bárbara arrogancia resistia. 

Ellos .<jue iban así por una espesa 
mata , al calar de un áspero collado 
ven un Indio salir á toda priesa 
el vestido y :el rostro q.emudado, 
el qual en el camino se atraviesa, 
y del seno sacó un papel cerrado, 
que Juan. Gomez de Almagro el propi9 día 
dando av1s0 á V~I~ivi~ es_crüo J1abia. 

PARTE l. CANTO IV. 73 
El n'lismo mensagero _ven ll~roso 
e dellos adelante hab1a part1do, J: Valdi via el suceso lasti~rnso 

1 dixo y lo demas acontecido, 
es 1 ' b f · que el castillo e_ b?r aro uno~o 

Íe babia por lo_s _c1m1entos destrmdo: 
•endo el remedio y pres u puesto vano 

Vl . . 11 
tomaron á la diestra un s1t10 ano. 

Era el sitio de lo mas rodeado_, 
aunque por ésta senda y p~so

1 

ª?1erto, 
del Este, Norre, O~ste esta aor~gado, 
y el Sude hieré casi en descubierto: 
or dó seguido va el camino usado 

~e los ligeros bárbaros cubierto 
en espaciosa hila prolonga~a 
sedientos de la sangre bau,t1zada. . 

Tras los nuestros los barbaros saliendo 
en el llano asimismo repararon, 
y la gente espa1:~ida recogiendo . 
dos gruesos esquadrones ref?rmaron -
los catorce Españoles c~noc1en~o 
que era mejor ro,mper se apare¡aron: 
mueven los esqüadrones concertados 
por el fuerte Lincóya gobernados .. 

Con flautas, cuernos' roncos instrumento-s 
alto estruendo, alaridos desde_ñosos 
salen los :fieros bárbaros sangr1entos 
contra los E;spañoles valerosos, 
que convertir es~eran en lamentos 
los arrogantes grito; ~rgullosos : 
tanto el esfuerzo y animo les crece 
,que_

1
i'Oca gente en contra les parece. 
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Aunque _allí un ~spañol desfigurado, 
que yo no digo aqui qual dellos era, 
dixo viendo tan poca gente al lado: 
ó si nuestro esqüadron de ciento fuera! 
pero Gonzalo Hernandez animado 
vuelto al cielo responde; á Dios pluguiera 
fueramos solos doce y dos faltáran, 
que doce de la fama nos llamáran. 

Los caballos en esto. apercibiendo 
.firmes y recogidos en las sillas 
sueltan las riendas, y los pies batiendo 
parten c0ntra las bárbaras quadrillas: 
las poderosas lanzas requiriendo, 
afiladas en sangre las cuchillas, 
llamando en alta voz á Dios del cielo 
hacen gemir y retemblar el suelo. 

Ca,1an de fuert~ fresno como vigas 
los barbaras las p1cas al momento , 
de 1~ suerte ~ue suelen las espigas 
dem barse al furor del recio viento : 
no bastaron las armas enemigas 
al Ílllpetu Español y movimiento; 
que los nuestros rompieron por un lado 
dexando el esqüadron aportillado. 

A un tiempo los caballos volteando 
léjos las rotas lanzas arrojadas, ' 
vuelven al enemigo y fiero bando 
en alto ya desnudas las espadas : 
otra vez arremeten, no bastando 
infinidad de puntas enhastadas 
puestas en contra de la ayrada gente , . , 
a que no se mezclasen igualmente. 

. PARTE I. CANTO. IV.. 7S 
Los unos que no saben ser vencidos' 

los otros á vencer acostumbrados . 
Usa que se aumenten los hendes, son ca d . 
baxen los brazos mas pesa os . 

~eql~:mas los arneses encendidos 
an fuerza y presteza golpeados 

~on grb· .. n un rumor, que el alto cielo 
1orma .i • • 

1 del todo parecia ve111r al sue o. . 
El buen Gonzalo Hernandez presumiendo 

imitar al de Córdova fa?1oso ' 
iba por el exé_rcito rompiendo . 
no roénos diestro y fuerte _qude animoso : 
Peñalosa y Vergara conoc1en o 
que vencer ó morir era f ~rzoso, 
l1aceñ. de sus personas arriscadas ... 
c:le esfuerzo y fuerza pruebas senaladas. 

El valiente soldado de Escalona 
la rigurosa espada exercitando 
aventura y señala su persona' 

-1 bárbaros valientes señalando 
mi · dona Don Leonardo Mannque no per 
los golpes que recibe! antes dobla~do 
los suyos con gran priesa y m_ayor ira 
los castiga' maltrata y los retira. 

Otro pues que de Córdova se l~ama 
mozo de grande esfuerzo y valentla 
tanta san gr~ Ara.ucana alH der~ª:11ª' 
que hizo cien vmdas aque~ d1a. 
por una que venganza alc1el? clama 
saltan todas las otras de alegn~; 
que al fin son las mugeres variables 
amigas de mudanza> y mudables. 
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Cortés y Pero Niño por un lado 
hacen un fiero estrago y cruda guerra,. 
~oran., Gomez de Almagro' y Maldonad 
siembran de cuerpos bárbaros la tierra: o 
el f:1-errero como hombre acostumbrado 
Y diestro en golpea_r' mata y átierra; 
P?-es Nere~a ta,m~ten que era maestro 
hiere' der~1 ba a diestro y á siniestro. 

Co1~10 51 fueran á morir desnudos 
las rabiosas espadas así cortan, 
con tanta fuerza bax.an golpes crudos 
que poco f1:3-ertes armas les importan: 
lo q:ie rn~nr po pueden los escudos 
los msem1bles cuerpos lo comportan 
en furor_ encendidos de tal suerte, 
que nq sienten los golpes' ni aun la muerte 

Antes de rabia y cólera abrasados , 
co.n poderosos gol pes los martillan 
Y de muchos con fuerza redoblado~ 
los cargados caballos arrodillan: 
abollan los arneses relevados, 
_abren' desda van' rompen' deshevillan 
•ruedan las rotas picas y celadas, · ' 
· Y el ~yr_~ atruena e! son de las espadas. 

~1ncoya cornbanendo y derribando 
anima con hervor los esqiiadrones 
contra su fuerza y maza no .hasta~do 
de crestas altas fuertes morriones . 
Cortés un. go~p~ suyo reparando · 
la ca,beza melino entre los arzones 
llevandole el caballo medio muert'o 
suelto el fre~o corriendo á campo abierto. 

PARTE !.CANTO IV. 77 
Con el cuello inclinado adormecido 

acá y allá el caballo le traía; . 
pero tornando lu_ego en su se?tido 
vergonz?so las n~ndas recogia : . 

. vuelve a buscar a aquel que le ha hernio, 
y al punto que miró le conocia , 
que al mayor A.raucano que alh andaba 
de los hon1 bros arriba le llevaba. 

Conocelo tambien en la braveza 
que mostraba animando. alh su gente, 
y en 1a facilidad y ligeJeza ·· 
con que esgtimen la maza diestramente: 
como d suelto lebrel por la maleza · 
se arro1a al 1abah fiero y valiente, 
así asalta Cortés al- A1aucano 
la adarga al pecho, el dnro hierro en mano .. 

Al tra ves le hirió por un costado 
no le valiendo el coselete duro; 
mas de aquella manera le ha mudado 
que mudára un peñasco ó fuerte.muro: 
pasa recio el cabál\o t.!Spoleado , 
y Cortés.de Lincóya-ya seg~ro . 
por med10 de la espesa esquadra hiende, 
y al un lado y á1. oqo muchos tiende. 

Almagro cuerpo, á cuerpo C_?mhatia 
con el 1oven Guacon suldado íuerte; 
pero presto 1 a lid se decidía t 

que poco se 1nostró neutra\ la s~erte: 
de un golpe Almagro al bar baro hena, 
por dond~ una ancha puerta abrió á la muerte, 
sale della de sangre roxa un rio, 
y ocupa el desangrado cuerpo el f rio. 
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Ayrado Castañeda en la batalla 

mata', tropella, daña, hiere, ofende; 
acaso á N arpo á la derecha halla, 
y allí ~a rigurosa espada tiende: 
no le valio eljubon de fina malla 
ni un peto de dos cueros le defiende 
que la furiosa punt~ no calase, ' 
y el cuerpo del espíyitu privase. 

La gente una coq otra se embravece-• 
. ' crece el hetvor, co~agey la revuelta 

y el rio de la corriehte sangre crece ' 
bárbara y Española toda envuelta: 
del grueso al

1

iento/el ayrnse escurece, 
alguna inferrfal furia andaba suelta, 
que por llevar á tantos en un dia 
diabólico furor les infundia. 

Tanto el teson. entre ellos ha durado 
que espanta como alzar pueden los brazos; 
estaban por el uno y otro lado 
de amontonados cuerpos los ribazos: 
el Sol ha bia en su curso ·declinado 
quandoya sin vigor hechos pedazoi 
de manera igualmente enflaquecian, 
que moverse adelante nopodian. 

Como el aliento y fuerzas van faltando· ' 
á dos valientes toros animosos, 
quando en la fiera lucha podiando 
se muestran igualmente poderosos; 
que se van poco á poco retirando 
rnstro á rostro con pasos perezosos 
cubiertos de un humor y espeso aliento, 
y esparcen con los pies la arena al viento: 

PARTE I. CANTO IV. 79 
Los dos puestos así se retiraron 

sin sangre y sin vigor desalentados, ~ · 
que jamas las espaldas se mostraron, 
mas siempre frente á frente careados: 
ambos á un mismo tiempo repararon, 
á un pµnto hicieron alto, y desviados 
los unos de los otros tanto estaban 
que aJll) un tiro de flecha no distaban. 

Mirabanse del uno y otro bando 
en el sitio y contrario alojamiento 
cubiertos de agua y sangre hijadeando., 
que no pueden hartarse del aliento: 
los fatigados miembros regalando, 
el pecho y boca abierta al fresco viento 
que con templados soplos respiraba . · 
mitigando del Sol la fuerza brava. -

Y desde alli con lenguas injuriosas 
á falta de las manos se ofendian 
diciéndose palabras afrentosas 
la muerte con rigor se· prometian: 
y á vueltas des to flechas peli grasas . 
los enemigos arcos despedían; . 
que aunque el aliento y fuerzas les faltaba 
el rabioso rencodas arrojaba. 

Y o no-·sé de qual bra~o descansado 
una flecha con ímpetu saliendo, , 
á manera de rayo arrebatado " 
el ayre c,:on rumor iba rompiendo: 
tocó en soslayo á Córdova en un -lado, 
y la furiosa punta no prendiendo 
torció á Moran el curso, y encarnada 
por el ojo derecho abrió la entrada. 
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El buen Moran con mano cruda y fu~rte 
sacó la flecha y ojo en ella asido, · 
Gonzalo al duro paso de la muerte 
le apercibe y esfuerza condolido; 
pero Moran gritó: no estoy de suerte 
que me sienta de esfuerzo enflaquecido 
que solo así herido soy bastante ' 
á vencer quantos veis que están delante. 

Pica el caballo temerariamente 
que galopear no puede de cansado,· 
contra.todo aquel número de gente 
que en esqüadron estaba.reformado;. 
pero Gonzalo Hernandez diligente 
se le puso delante acelerado, 
que ya LincG:ó:ya al paso le salia, 
y al puesto aunque por fuerza lo vol via. 

Con grande alarde, _estruendo y movimíen-
sobre la wmbre de una verde loma [ to 
tendidas las banderas por el viento 
Lau táro con la presta gente asoma : 
como quando de léjos el hambriento 
leon viendo la presa placer toma ,. 
y mira acá y- allá feroz rugiendo 
el vedijoso cuello sacudiendo, 

Lautá.ro así veloz por un repecho 
bax~ ba enderezando á los de España, 
pensando él so lo dar fin á aquel heche> 
sinó le desamparan la campaña: 
delante.de&u gente va gran trecho, 
dí gna es de celebrarse tal hazaña , 
solos catorce esperan hechos piezas, 
rotos los brazos, piernas y cabezas. 

PA.RTE I. CANfo IV. 8r 
Quatro mil sobrevienen vitoriosos, 

apiñadoslos nuestros los esperan 
no de ver tanta gente temerosos; 

Por, ue aun mor1r con mas honor quisieran: 
i . 'l los fieros enemigos orgu1 osos ,. 

en alta voz gritaban : mueran , mueran,;. 
y el ~inco y ano _exé.rciro animado 
tamb1en acomet10 por otro lado. 

Lanzaron los caballos los Christianos 
batiendo bien de espacio el hueco suelo 
contra lps descansados Araucanos, 
que fieros amenaza~ ti7rra y cielo: 
vienen con tardos pies a prestas manos: 
y dd P:r]mer encuentro h.:!cho un hielo 
Pero l\.rnu toco la blanca arena 
bañándola de sangre en larga vena. 

Atra vesole el cuerpo la her.ida, 
aunque en atribui:la h~y ,.desconci~r_to, 
unos dicen que Angol tue 'el hom1t1da, 
otros a ue Leocotón , y esto es mas cierto: 
qualq~ier dellos que fué , de gran caida 
Pero N:ño quedo en el campo muerto 
con un trozo de pica atravesado, 
don.fo fué del tropel despedazado. 

Tambien el de Manrique volteando 
á los pies da Lautáro muerto vino: 
rompen los otros doce enderetando. 
por b~ espesas armas al camino ; 
pero Ongolmo lo: pie: apresura:1do 
de un golpe derribo ínera de uno 
á Nered.1 que en guerras ~ra expl!rto: 
Cortes de muy herido cayo muen.o. 

Tom. L 1 F 
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Tras él al suelo fué Diego García 
de una llaga mortal abierto el pecho : 
de otro gol pe Escalona se tendia, 
que Tucapél le acierta por derecho: 
los demas Españoles en la via 
( considere quien ya se vió en estrecho) 
con quanta priesa baten las hijadas 
'de los lasos caballos desangradas. 

El fiero Tucapél haciendo guerra 
á todos con audacia los asalta, 
y en viendo que estos dos baten la tierra 
gallardo por encima dellos salta : 
topa á Almagro y cori él ligero cierra 

. en los pies levantado y la maza alta, 
que sobre él derribándola venia 
con toda la pujanza que tenia. 

O fué mal tiento, ó furia que llevaba., 
ó que el sumo Señor quiso librallo, 
que el tiro á la cabeza señalaba 
y á. dar vino en las ancas del cabaUo: 
con t:.tnta fuerza el golpe le cargaba. 
que Almagro mas no pudo meneallo, 
quedando derrengado de manera 
que si fuera de masa ó blanda cera. 

Almagro con presteza por un lado 
viendo el caballo cojo se derriba, 
ora foé su ventura y diestro hado 11 

ora siniestro del que tras él iba, 
el q ual era el valiente Maldonado 
que envudro en sangre y polvo al punto arriba, 
que el golpe segundaba Tucapelo, 
y por poco con él diera en el suelo, 

PARTE I. C.i\NTO IV. 83 
Con el ginete estribo en el derecho 

lado al b.abaro encuentta de pasada,, 
y quanto cinco pasos, ó mas trecho 
lo lleva hácia addante por_ la estrada: 
brama el bárbaro ardiendo de despecho, 
vibora no se vió mas enconada, 
ni pisado e!)Corpion vuelve tau presto 
como el Indio volvio el ayrado gesto~ 

Muda el intento , muda la sentencia, 
que co1~tra Juan d~ ~lmagro ~ado habia" 
y la fur10~a maza e nnpac1~nc1a 
al triste Maldonado re vol v 1a: 

cala un gt>lpe con toda su potencia; 
mas el presto caballo se desvia: 
Tucapél de furioso el tiro yerra 
y el ferrado troncon metió por tierra. 

No escapó Maldonado de la muerte, 
que al punto ll<=ga el bravo Lemolémo 
con un largo baston ñudoso y fuen:e 
á manera de corvo y grueso remo:. 
y un gol pe le seírnla de tal suerte 
que no le erró el ferrad? y duro extremo, 
ni celada prestó de estoía llena, 
que los sesos saltaron por la arena. 

En esto una gran nube tenebrosa. 
el a yre y cielo !)übito turbando, 
con una obscuridad triste y medrosa 
<lel Sol la luz e~casa fué ocupando :. 
salta Aquilon con furia procelosa 
los árboles y phrntas inclinando, 
envuelto en raras gotas de agua grnesas 
que luego descargaron mas espesas. 

.F 2. 
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Como el diestro atambor que apercibiendo 
al duro asalto y fiera batería, 
va con los tardos gol pes previniendo 
la presta y animosa compañía; 
pero el punto y señal última oyendo 
5uena la horrenda y áspera harmonía: 
así el negro nubludo turbulento 
lanza un diluvio súbito y violento. 

En escura tiniebla el cielo vuelto 
la furiosa tormenta se esforzaba, 
agua, piedras y rayos todo envuelto 
en espesos relámpagos lanzaba: 
el Araucano exército revuelto 
por acá y por allá se derramaba: 
crece la tempestad horrenda tanto 
que á los mas esforzados puso espanto. 

De Juan Gomez la próspera ventura 
hizo que al punto el cielo se cerrase, 
y la tiniebla de la noche escura 
gran rato en su favor se anticipase: 
turbado se metió_ en una espesura 
hasta ti:Ulto que el Ímpetu pasase 
de aquella gente. bárbara furiosa, 
de la Española sangre codiciosa. 

Quando vió en su violencia el torbellino 
y que él podía salir mas encubierto, 
el bosque dcxa y toma su camino, 
que el temúr se le muestra bien abierto: 
cayendo y levantando al cabo vino 
de sangre, lodo y de sudor cubierto 
junto donde los nuestros esperaban 
ii fas furiosas aguas aplacaban. 

PARTE r. CANTO 1v. ss 
Estaban del camino desviados, 
uno de los caballos relinchando 

!1 Español con pasos sosegados 
al alegre rumor se fué acercanclo: 
llegó doRde los seis amedrentados 
con baxa voz estaban dél tratando, 
y en aquella sazon se les presenta 
dándoles del suceso entera cuent~. 

Con espanto fué luego conocido . 
que entre ellos ya por muerto se tema, 
y cada uno de lástima movi~o -
á morir en su ayuda se ofrecia ; . 
mas él como animoso y entendido. 
viend,o que aprovechar no. le pod1a, 
dice : de mí , s-eñores, nadie cure, 
la vida el que pudiere 1a asegure. 

Esto no dixo bien quando esforzado 
por el bosque tomó una se~da incierta, 
y aquella mas usada dexa a un la?o 
de gente y pueblos bár?aros cubierta: 
otro trance mayor le esta guardado; 
pero pues hay de Chile hist_o.ria cierta 
ailí lo podrá ver el q~e_qumere, 
si gana de saberlo le v1n1ere.. . 

El Coronista Estrella escr1be al 1usto 
de Chile y del Piru en Latín la historia 
con tanta erudicion, que será ju~t2 
que dure_eterna

1

mente s1:1 memoria; 
v la vida de Carlos Qumto Augusto, 
~r en versos los encomios y b. gloria 
de varones ilustres en milicia~ 
gobernacion, en letras y justicia. 
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Vuelvo á los seis guerreros que sintiendo 
la desgracia de Almagro lo mostruba11 ; 

pero ayudallc en ella no pudiendo 
á la Imperial ciudad enderezaban: 
la temp~stad furiosa iba creciendo 

l 
, , 

re ampagos y truenos no ccsab~m 
hasta que s~lió el Sol , y el claro día 
la plaza de Pu rén les dese u brin. 

Era.. un castillo, el qual con poca gente 
le hab1a Jmm Gomez fotcs SU!:ltentado 

hallándose una noche de repente 
de multitud de bárbarns cercado : 
repelidos al fit1 galb rdamcnte 
fué por su industria el, cercC> levantado• 
no escribo esta b,1tnll~1 nunque famosa • 
por no tardarme tanto en cnda co<;a. 

Allí los seis gul.:!rr~rns ,mibados 
fueron ·con tierna muestra recibidos 
de los caros ,1.rnipos, admirndos 
d ·1 ' º e ver os a tal término tru idos 

' fl' • l J nmeros, a ugwos, demndados., 
ffocc~s, roncos , deshechos, consumidos. 
corriendo sangre y lodo, sin cchtdas, 
las ,_muas con las carnes t.fastrnzadas. 

Casi veinriquatro hnras sustentaron 
las arrirns defondiendo su partido, 
qne_ nunca en este tiempo dcsca11snmn 
haciendo lo c¡ue habcis' Señor' oido: 
un rato en el castillo l'Cposnron 
del q ual la noche ntrú.s habian salido, 
no con poco temor de los di; casa 
y mas q u ando so pieron lo c.1ue p;sa. 

PARTE I. CANTO IV. S7 
La sangre les qllajó un temor helado, 

• gran mrbacion les puso á todos quando 
el caso de Valdivia desastrado 
lesfoeron por sus terminos nartando: 
y así viendo el castillo mal parado, 
de consejo cornun considerando 
la pujanza que el bárbaro trnía, 
le dexaron desierto el mismo dia. 

Hácia Gau ten tomaron la jornada 
llevando á Almagro acaso de camino~ 
que por .~enir la noche tan c~rrada 
libre salio del campo Lautanno: 
la Fuerza fué por tierra derribada, 
que luego el e,nemigo pueblo vino 
talando municiones, y comidas 
que en el castillo estaban recogidas. 

Dieron vuelta los bárbaros gozosos 
Mcia dó su exército venia, 
retumbando en los montes cavernosos 
el alegre n.1mor y voceria: 
y por aquellos prados espaciosos 
con la vitoria y gozo de aqnel dia 
tales cantos y iuegos inventaban, 
que el cansancto con ellos engañaban. 

Juntos el General con grave muestta 
los habla y los recibe alegremente, 
y asiendo blandame11te de ta diestra 
al valiente Lautáro su Teniente, 
una esquadra le entrega de maestra, 
escogida, gallarda , y buena gente, 
en armas y trabajo exercituda 
para qt1nlquicr em11resa y gran jornada, 
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A Lautaro dexemos pues en esto 

. ' que rn u cho su proceso me detiene 
forzoso á tratar dél vol veré presto', 
que llegar ha~ta Pi:.:nco me con viene .. 
pu~s hace t-a?to á nuestro presupnes;o 
d\:!..:u como a la guerra se previene . . . , 
que ~-angnem~ Y. murtal se apar~jaba, .. 
y el ¡usto s~nt1m1ento que mo&rraba. 

Ya la fama ligera embaxadora .. 
de tristes., t1uevas y· de grnndes m~1les-
á _Penco aro-rmenraba de hora en hora, 
esforzando sff voz ruines :señales: 
quando llegan los Indios á deshora;: 
los dos que ·ya conté :que en los xarales 
viendo á Valdi via rbto se escondieroii. 
y estos el triste caso refirieron. . ' ' 

Por mensageros ciertos entendiendo 
el duro y desdichado acaecimiento.. . . . , 
v1e¡os , rnugeres, niños concurriendo· 
se f~rma un triste_ y ·genernl lamento:· 
e~ c1do con aguda voz rompiendo 
h1nchen de tristes lástimas el viento: 
nuevas viudas, huérfanas doncellas 
era una dolorosa cosa vellas. 

Los blancos rosti'ós mas que flores bellos 
eran de crudos puños ofendidos , , • · 
y m~rnojos dorados de: cabellos 
a~d,1 ban P?rlos suelos esparcidos: 
vieran pecJior, de nieve, y tersos cuellos 
de sangre y vivas lágrinu1s tenidos, .. 
J: rotos P:>r mil partes y arrojados . 
n~os v•emdos ., joyas y tocados. · · 

PARTE I. CANTO IV. 89 
N con menor estruendo los varón es o . 

ele la edad mas robusta 1untam_ente 

d b de su dolor demonstrac10nes , a an d' _ 
Coll otro m:odo 1terente: 

Pero • • 
las armas suenan mumciones, suenan , 

. e"l nuevo aparato de la gente, suena . M 
y la ronc~ tr?mpeta del d10s arte 
á guerra mclta ya por toda parte. 

Unos botas espadas afil~ban, 
otros petos mohosos enlucian' 
otros las viejas cotas remall.aban, 
hierros otros en astas enxenan : 
cañones reforzados apuntaba1~ ' 
al viento las banderas de_scogrnn, 
y en alardosa muestra los soldados 
iban por todas partes ocupados. . i 

Caudillo era y cabeza de la g~nte 
Francisco,Vi11agr~~1: va10n ~emdo 
por sabio en 1a nuhcrn y su~crente' 
con suma diligencia prevemdo: 
de Pedro de Valdivia fué Te~1erl!te 

despues de su perse:ma obede~1do, 
sentido del suceso y caso fue1te 
brama por la venganza de su n:ucrte. 

Las rnugeres de nuevos a~andos 
hieren el alto cóncavo del cielo ' . 
viendo al pelioro puestos los mandos, 
y ellas e_n tal ~ª?ajo Y des~~nsuelo: 
con lagnmosos o1os 'Y gem1uos 
echadas de rodillas por el suelo 
les ponen los hijuelos por dela~te :º 
pero cosa á n1overlos no e5 ba:llalli.v. 
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Ya de lo necesario aparejados 

en demanda del bárbaro salian 
de arneses lucidísímos armado; 
que vistosos de léjos parecian: 
las mu gete_s Pº: torres y tejados 
con fl~os OJOS t1ern~s .l~s seguian, 
y echandoles de all1 mil bendiciones 
Vuelven á Dios el ruego y peticiones. 

Del tropel se despiden ciudadano 
que del pueblo saliera á acompañall~s 
y en busca del exé1cito Araucano ' 
pican á toda priesa los oaballos : 
clexan á la siniestra á Mareguáno 
y á la diestra de Talca los vasallo; 
11ij~je T~lcaguáno, que su tierr; 
h cine casi entórno el mar y sierra. 

. De los seguros límites pasando 
pisan ,de ~ndalicán la enjuta arena, 
y el espacioso llano atravesando 
suben ~as lomas , y rumor no suena: 
r al pie del Cerco Andálico llegando 
s1u entender lo que Lautáro ordena, 
solo ~~ 11:iiedo de entrar por el Estado 
les n11t1 go el fnror demasiado. 

Un paso peligroso , agrio y estrecho 
de la banda del Norte está á la entrada 
por un monte asper.ísimo y derecho, 
la ~umbre hasta los cielos levantada: 
esra tras este un llano poco trecho , 
y lues-o .0 tra Ill~llo: cuesta tajada., 
que d1 vide el d1srnto Andalicano 
del fértil valle y límite Araucano. 

PA1tTI I. CANT_o IV.. 91 

Esta cuesta Lautáro babia el~g1do 

Para dar la batalla ' y podr.dconc1erto 
. do su exército ten 1 o tenia to ~ d b' 
lo mas alto della y escu ierto: . 

e~ d que á pie en lo llano es mal partido ·v1en o b' 
. ' los caballos campo a ierto, seguir a d 

el alto y primer cerro exa ese~to 
do allí alcanzarlos por aliento. Pensan l . . l · 

Porque se torne bien de s1t10 .e uno 
. aquí figurarle por entero. qmero · . 

La subida no es mala del ;anuno; 
mas ttJdo lo demas despenadero: . 
tiene al Poniente al bravo mar vec1bno d-" 

ue bate al pie de un gran derrum a ero, 
q la cumbre y mas alto de la cuesta 
Y enllana quanto un tiro de ballesta. se a d 

Estaba el alto cerro coron~ o 
del poderoso exército enemigo ' 

el camino al entrar desocup~do 
~n defensa ni estorbo como ~1go : 
pasando el primer monte hab1a lle~;d~ 
al pie deste segundo el bando am1º0, 
pero aquí Vil1agrán confuso estuvo, 

ue el peligroso_ trance le detuvo. 
1 q Como el Romano Cesar' que duooso 

el pie en el Rubicón fixó á 1~ entrada' 
pensando allí de n1:evo el pe~1groso . 
hecho que acometla y gr~n Jornada. 
al fin soltó las riendas ammoso, 
diciendo : sús, la suerte ya es echa?ª; 

, . stro Español rompió el cammo' as1 nue . . . 
dando libre la rienda á su destino. 
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Apénas el primer paso habi~ d d 
quando luego tras él osadamente ª 

0
' 

por el fragoso monte levantado 
ale gr~ co~1enzó á subir la gente: 
Lauraro srn moverse arrinconado 
fr_anca les da la entrada llanament 
d ·1 h · · e' iez m1 omb.rt!_s _gobierna' gente usada 
en el d~1ro exerc1c10 de la espada. 

Tema su campo entómo de la cu t 
y manda?º que nadie se moviese es a, 
un paso a com_enzar la dura fiesta . 
hasta gn~ el s?~ de arremeter se oyese: 
con una urem1s1ble pena puesta 
para: aquel que del término saliese 
que es_taban así quedos y callados, ' 
qual s1 fueran e:; mármoles mudados. 

, Pu_es la Espanola' gente deseando 
~xercitar la vencedora,diestra 
se va á los enemigos acercand~ 
por 1~ banda del bárbaro siniestra : 
L~utaro al puesto término llegando 
p.1esenra la batalla en bellá .. .muestra 
con gran rumor de bárbaras trompetas 
awmb~res ' -vocim1? ' y cor.netas. , 

Pareceme' Señor' que será justo 
dar fin al largo can to en este paso ' . 
porque el deseo del otro nmeva ehrusto 
y po,rq ue de cantar me siento laso :.s ' 
su pl1coos que el t d· . . d ✓ ¿· 

"' • ✓ . . ar a1 no os e isgusto 
parcc1endoos que voy tan paso á paso . 
oue aun de gc.int . . . · ' ,.... , e es agravio una gran suma 
~llento a no llevar prolixa pluma. . . 
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CANTO V. 

coN'TIE NE LA RE}'f IDA BA.• 
talla que entre. los Espano!es .~ -:4rmua­
nos hubo en la cztcsta de And,i~ican , donde 

or la astucia de Lautaro y el demasia~ 
~o trabajo de los Espa1íoles fueron los 
nuestros desbaratados , y muertos mas de 
Ja rnitad dellos juntamente con tres mil 
Indios amigos. 

Sien1pre el ben~g110 Dios_ por su clemencia 
nos dilata el castigo merecido , . 
hasta ver sin.enmienda la insolencia 
y el cora:zon rebelde. en~urecido _: 
y es tanta la dañosa rnad ver~enc1a . 
que, aunque vem?s el térmmo_ cumplido 
y exemplo.d.e castigo en el vec1_no, 
110 queremos dexar ~l mal camrno. 

Dígolo porque viene muy contenta 
nuestra gente Española~ las espada~, 
que en el fin de V ~ldiv1a no. escarmienta, 
ni mira ha her seguido sus pisadas: 
presto la ve'reis · dar estrecha cuenta 
de las culpas presentes y pasadas , 
que el verdugo Lautáro ardiendo en_ saña 
ie ¡nuestra con su gente en la campana. 
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Villagrán ctm la suya ~'.t punto puesto 

en el estrecho llano se detiene., 
J)lantando seis cañones en buen puesto 
ordena aquí y alli lo que couviene: 
c:sru vo sin moverse un rato en eHo 
por ver el órden que Lautáro tiene, 
que ocnp,iba su gente tumo trecho 
(JUC mitigo el Hr?or de mit& de Utl iecho. 

De muchos fué esta guerra deseada· 
pero sabe orn Dios sus intenciones: »-

viendo toda ht cuesta rod~ada 
de gente en concertados e!iquadro11es. 
fa sangre del temor ya n:sldada 
con presteza acudió it los corn:t.ones 
los miembros del calur dcst1mparad;$ 
fueron luego de esfoer:to reformados. 

Con nuevo encondimicm.::,l est~n bramando 
porque la trompa dd parth no mem:t, 
tanto el tranc~ y! b,.nalla deseando, 
que qtrnlquiern tardiutut les Ja penu: 
de la otn.t parte el Ann.11.:ano bundQ 
suj~to á lo que m caudillo ordemt 
rabiaba por cerrar; mu~ 1u "beditmcfa 
le p~>ne duro freno y n!shtuucfo. 

Como el feroz .cub:itllo tJUe impaciente, 
q u,~nd,:, e! c::001 pct1dor ve ya ..:ercano 
b,ufa Ji rel~1H.:lrn = y con sobt:abfa frenro 
l11;re hl, tlerr~t dt:! l.UHt y tHt\t muuo: 
,1~1 el bnr baro e,«t;rcitu ~) l>cJieure 
v_iendo t\rn cerca el cmupu t.e1a!>telhtno 
gane por ver el ju ego ccunwn.tmiu; 
.nrns .uo pas.1 dd térmfoo mdgumfo. 

p ARTE I. CANTO v. 9 S 
Desta m~rnera pues la cosa, estaba, 

anosos de ambas parte~ por ¡untarse; 
g ero ya Villagran ~o~s1deralm 
P ue era d,tlle mas an11no el tardarse : 
{res bandtis de ii:1etes apartaba 
de aquellos ... col.~ic1osos de probarse, 

ue á la sena srn mas amoncst~ülos 
\nc:1 las piernas recio á los cab,1110s. 
p El can1po con ligeros pies. bt:tiendo 
salen con gran trop7l y mov1m1ento, 
fürnco se ~stre1fü.:c~ .. 6 del s~n _horrendo, 
y la mar 1:1zo e;tran~ scnt1~n.1c,nto; 
los correg1dos barbatos terntcnd,o 
de L~utáro el expr~so mnndan11,e11to, 
aunc.rue por los henr se desh,:crnn. 
el paso háciti a.delante _no movrnn. .· ,, 

Cor1 el concrnrto y oxden que en Castilla 
juegrn las cafrns en solemne fiesta! 
que parte y desembrnza una· quadnlhi 
,:e vol v ieado hi adarga al }?Cebo puesta: 
así los xrncstros firmes en la silla 
llegtm hasta el. re1m\te d; fo .. cuesta, 
y vud vc11 c,1s1 en cerc? a rct1ra5se 
por 110 poder romper sm dcspcmme. 

'Tom~m al retirnr ln vueltti larga, . 
y desta suerte muchas vueltas pruoban; 
pero tod~s hts veces ~ma carga ,. . 
de flech~t, dardo y piedra c5pestt llcvo.n. 
á ~ilgunos lvule alh la ~LH.Hl+l ndurgn; 
hu; i.:1;htd~ts y gre v~u; bu.m ~tprud~~,n , 
que no pu~deu Vl!nir ul <;orto hiGno 
por s~r pt;ynado entorno d alto ,erro . 
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Firme estaba Lautáro sin mudarse 
J 

y cercada de gente la montaña 
algunos que pretenden señalarse 
salen con su licencia á. la campaña: 
quieren uno por uno exercitarse 
de la pica y baston con los de EspañaJ 
ó dos á dos, ó tres á tres soldados 
á b franca ele.::cion de los llamados. 

Usando de mudanzas y ademanes 
vienen con muestra ayrosa y contoneo, 
mas bizarros que hra vos Alemanes 
haciendo aquí y afü .;gentil pasti!o: 
como los diestros y ágiles galanes 
e11 público exercicio del romeo: 
así llegan gallardos á juntarse, 
y con las duras puntas á tentarse. 

Quien piensa de la pica ser maestro 
sale á probar la fuerza y el destino, 
tentando el lado die5tro y el siniestro 
buscando lo mejor con sabio tino: 
q ual acomete , vanle , y hurta presto 
hallando para enrrar franco el camino, 
qual hace el golpe vano, y qual tan cierto 
que da con su enemigo en tierra muerto. 

Otros destas posturas no se curan, 
ni paran en el_ a y re y gentileza , 
que el golpe sea. mortal solo procuran, 
y en el cuerpo y los pies llevar firmeza: 
con ánimo arrojado se aventuran 
llevados de la colera y braveza, 
esta á veces los golpes hace vanos , 
y ellos ven.ir mas juntos á las manos. .... " 

p ARTE I. CANTO v. 97 
Pero por mas veloz en la corrida 

el mozo Curiomán se señalaba, . 

e con gallarda muestra y atrevida 
qu . b 
larga carrera srn temor toma a ; . 

blandiendo una lanza mu y fom1da 
{n medio de la furia la arrojaba, . 

ue nunca de ballesta al torno armada 
iara con tal prestez~ fue enviad~. 

Habia siete Espanoles ya herido; 
as nadie se atraviesa á la venganza; 

; 1e era el valiente bárbaro temido . 
por su esfuerzo , destreza ·y. gran pu1anza: 
en esto V illagrán algo corrido . 
viéndole despedir la octava lanza 
dixo con voz avrada ~ ¿ no hay alguno 

., b' b . ' que castigue este ~r ar~ 1m?ortuno. 
Diciendo esto miraba a Diego Cano, 

el qual de osado crédito tenia, 
que una asta gn~esa en la ~e:echa mano 
su Rabican preciado aperc1b1a: 
y al tiem.po quando el bárbaro loz_ano 
con fuerza extrema el brazo sacud1a, 
en la silla los muslos enclavados 
hiere al caballo á un tiempo entra~bos lados. 

Con menudo tropel y gran ruido. 
sale el presto cabal~o desenvuel:o 
bácia el gallardo bar baro atr:ev1do, 
que en esto las espaldas hab1a v?elto: 
pero el fuerte Español embevec1do 
en que no se le fuese, el freno suelto 
bate al caballo apriesa los talones 
hasta los enemigos esq_úadrones~ . 

Tom. I. G 
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No el Arauca~o y fier? ayuntamiento 
con las espesas picas .derriba.da~, 
ni el presuroso Y, recio movinuento 
de mazas y ~e .ba1baras e~padas 
pudieron reststu al duro rntento 
del ayrado Español, _que _las _pisadas 
del lio-ero Araucano iba s1gU1endo, 
la esp~sa turba y multirud rompiendo. 

Donde á pesar de tan tos y á despecho 
con grande esfuerzo y valerosa mano 
.rompe por ello~ , y_ la lanza el pecho 
de aquel que dilató su muerte en vano: 
y glorioso del bravo y alto hecho 
al caballo picó á la diestra mano, 
abriendo con esfuerzo y diestro tino 
por medio de las armas el camino. 

Luego se arroja el esqüadron ginete 
al Araucano exército llamando, 
que á esperarle parece que acomete,-"' 
y vase luego al borde retirando: 
una , quatro y diez veces arremete, 
poco el arremeter aprovechando, 
que en aquella sazon ninguna espada 
11abia de sangre bárbara manchada. 

Los .cansados ca~allos trabajaban; 
mas poco dd trabaJo se aprovecha, 
qu~ los nuestr~s en vano les picaban 
hendos y hostigados de Ja flecha: 
las bravezas algunos aplacaban 
viéndose-en ~quel•punto y cuenta estrecha 
, l 1 1 1 . ' eHos asos , os otros descansados, 
los p~sos y caminos ya cerrndos. 

PARTE I. CANTO v. 
La presta y te~1erosa artilleria 

á toda furia y pnesa disparaba, 

Y así en el esq i.iadron Indio batia . ' que quanto topa. enhiesto lo allanaba.: 
de fuego y humo el ceno se cubria 
el ayre cerca y léjos retumbaba; ' 
parece. con estruendo a b.rirse el suelo 
y respirar un 1~uevo Mongibelo. ' 

Visto Lautaro serle conveniente 
quitar y deshacer aquel ñublado, 
que lanzaba los rayos en su gente 
y babia gran parte della destrozado: 
al esqi.iadron que á Leucoton valiente 
por su valor le estaba encomendado, 
le manda arremeter con furia presta, 
y en alta voz diciendo le amonesta: 

,, O fieles compañeros vitoriosos 
,, á quien fortuna lttma á tales hechos! 
,, ya es tiempo que los brazos valero~os 
,, nuestras causas aprueben y dé1·e~hos: 
.,, s6s, sfas calad las lanzas animosos, 

99" 

,, rompan los hierros los contrarios pechos, 
,, y por ellos abrid roxa corriente 
,, sin respetará amigo, ni á pariente~· 

,, A las piezas guiad , que si ganadas, 
,, por vuestro esfuerzo son, con tal vitoria 
,, célebres quedarán vuestras esp~,das, . 
,, y eterna al mundo dellns la memoria,.. 
,, el campo seguirá vuestras pisadas 
,, siendo vos lofautores. desta gloria. 
Y con esto la gente envanecida 
hizo la temera1i~1 arremetida. 

G 2. 
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Por infiune se tiene ,dlí el postrero, 

que es b cosa c1ue entre elh)s mas se nota 
J • • J el mas n1ca::,.roso c¡ t1rnrc ser pnmcro 

::tl probrtr si la hrn:G;l lleva bota: 
no es1:-,~rnta v~r moril' ~\~ com¡">:1iforo . ,, . ' ' 
ui llevar qurnce o vcime turn pelota 
volando por los ttyl'es hcd1os ¡,iczns, 
ni el ver quedar los ct1crpt:>s sin ctÜ>t~zas. 

No los perturba y pcmtJ ttlli cm barazo 
:ni punto los detiene el temor ciego; ' 
antes si el tiro ~t alguno lleva el bruzo, 
e on el ~rro ln cspuda esgrin:e h1ego: 
llegan sm repnrn:r hnstn el nhazo 
donde estaba la máquina de] fuego: 
viéransc allí fas bahH escupidas 
por h1 bárb:.rnt fmfo c.fotenid,1s. 

Los den.rns nnemctcr1 luego en meda 
y de tiros la ticrrn y sol cu b~fan, 
pluma no basta, lengmi ne) hay que ¡meda_ 
figurar el furor c<m que venfan: 
de voces, fuego, lnuno y pt>lvoreda 
110 se entienden allí, n.i <.:onocitrn; 
nrns poco a¡Hc)vechó este impedimento, 
qne ciegos se jirntnlmn p<H' el tiento. 

Tardaron p<.lCO csp:1cio en ctmccrt~u·se 
las enemíg,is haces ya mezdudus, 
lo 'l ue alli so v i6 mus p,tra rwt,tr~ij 
era el presto batir de fos espad:1s : 
procuran ttm.bas pnnes sci1aL.trsc, 
y así vieran ca bczas y cdudas 
en cantidad y uümcn) pui·ti1fos, 
y piernas d~ sus tronco11 di v ididm;. 

p ARTE I. CANTO V. I OI 

Unos por defender la artilleria 
con tal ímpetu y furi~, a~ometida, 
otros por dar remate á su porfia 
traban nna batalla bien reñida: 
para un solo Español cincuenta hubia, 
la ventaja era foern de medida; 
mas cada qtrnl por sí tttnto trabaja 
que igi:iala con valor á la ventaja. 

No quieren qne at1·ás vuelva el estandarte 
de Carlos Quinto Máximo glorioso; 
mas que á pesar del contrapuesto Marte 
vaya siempre adehmte vitoxioso: 
el q ual terrible y fiero á cada parte 
envuelto en ira y polvo Sílngn.inoso 
daba nuevo vigor á las espadas 
de tnnto combatir aun no cansadas. 

Rcnut.!vasc el furor y 1::i brn veza 
segun es el herir nprcsiirndo, 
con aquel mismo esfuerzo y entereza. 
que si entonces lo hubieran comenzado: 
fas mu<.Htcs , el ri~or y la crneza 

O• 'f' l esto no puedo ser s1glll 1cuuo, 
que la espesa y m,?ntHfa yerba :erde 
en sanp-re convemda el color p1erde. 

VilÍ~\gdrn la bntull,n _en peso ti.eme, 
que uo ph!~·de irna mmuna sn .puesto 
de todo lo importante se previene, 
aguí va, y ;~llí ticudc y vucl,ve presto: 
hace de capmm le) que conviene 
con usnda exptn·it.mda, y fu~rn desto 
como osado ~<>ldndo y buen gucrte1·0 
se arrojtl á los pdigros el pdm.cro~ 
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1 e · • · r 'º mira 

que en os hnstianos hace gran matanza 
lleva_ el caballo , y él llevado de ira ' 
requiere en la derecha bien la lanza . 
en los estri_b?s firme al pecho tira; · 
mas la cod1c1a y sobra de pujanza 
desatentó la presurosa mano 
hacie_ndo antes de tien¡>po el golpe en V · 

· Hiende el caballo desapoderado . ano. 
por la canalla bárbara enemiga · 
revuel ve.á Torbo el Es.pañol a;rado 
y ,en bax°. el brazoJa gmeta abriga 
pasa.le un fuerte peto ti:esdoblado 
y el j~~on de algodo~·, y en la barriga . 
le a~r,.10 una gran henda, por dó al punto 
vert10 de sangre un lago y la alma junto. 

Saca entera la lanza, y derribando 
el brazo ~tr~s con ira la arrojaba: 
vuela la íunosa asta rechinando 
del' ímpetu y pujanza que llevaba 
Y á Corpillán que estaba descansa~do 
por entre el brazo y cuerpo le pasaba 
Y al sudo penetró sin dañar nada ' 
quedando media braza en él fixada. 

Y lue_go Villagrán la espada·fuera 
por. medio de 1~ hueste va á gran priesa' 
l;ac1endo con ngor ancha carrera 
a donde va la turba mas espesa: 
no menos Pedro. de Ol~os de• Aguilera 
en todos los peligros se atraviesa, 
~abiendo él solo muerto por su mano 
a Guancho' Canio' Pillo, y Titnguáno.-

p AR TE I. CANTO v. I 03 
}Iernando y Juan entrambos de Al varado 

daban de su valor notoria muestra 7 

y el viejo y gran ginete Maldonado 
voltea el caballo alli con mano diestra, 
exercitando con valor usado 
la espada que en herir era maestra, 
aunque la débil fuerza envejecida 
hace pequeño el gol pe y la herida. 

Diego Cano á dos manos sin escudo 
no dexa lanza enhiesta ni armadura, 
que todo por rig?r de, filo agudo 
hecho pedazos viene a la llanura: 
pues Peña aunque de lengua tartamudo, 
se revuelve con tal desenvoltura, 
qual Cesio entre las ª.:mas de Pompeo, 
ó en Troya el fiero hqo de Peleo. 

Por otra parte el Español Reynoso 
de ponzoñosa rabia estimulado 
con la espada sangrienta va furioso 
hiriendo por el uno y otro lado: 
mata de un golpe á Palta, y rignroso 
la punta enderezó contra el costado 
del fuerte Ron , así acertó la vena 
que la cspa·da de sangre sacó llena. 
_ Bernal, Pedro de Agua yo , Castañeda, 
Ruiz 

1 
Gonzalo Hernandez, y Pantoja 

tienen hecha de muertos una rueda, 
y la tierra de sangre toda roxa: 
no hay quien g~nar del campo un paso pueda, 
ni el éspeso herir un punto afloxa, 
ha cien do los Christianos. tales cosas 
que las harán los tiempos milagrosas. 
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. Mas eran los contrarios tanta gente 
y tan poco el remedio y confianza ' 
que á muchos les faltaba juntame~te 
la sangre, aliento, fuerza, y ~a esperanza: 
llevados pues al fin de la comente 
si~ poder resistir la gran pujanza., 
pierden un largo trecho la montaña 
con todas las seis piezas de campaña. 

Dd anti giio valor y fortaleza 
sin afloxar los nuestros siempre usaron 
no se vió en Español jamas flaqueza ' 
hasta que el can1po y sitio'les ganaron: 
mas viéndose á tal hora en estrecheza 
que pasaba de cinco que empezaron 

. ' d d ' comienzan a u ar ya la batalla 
perdiendo la esperanza de ganalla. 

Dudan por ver al bárbaro tan fuerte, 
quando ellos en la fuerza iban menguando 
representóles el temor la muerte ' 
las heridas y sangre resfriando: ' 
algunos .desaniman de tal suerte 
que se van al camino retirando: 
no del todo, Señor, desbaratados 
mas haciéndoles rostro y ordenad~s. 

Per~ el buen Villagrán haciendo fuerza, 
se arro1a f contrapone al paso ayrado, 
y con sabias _razones los esfuerza, 
como de cap1tan escarmentado 
diciendo: ,, caballeros, nadie t~erza 
;,, de aquello qu~ á su ~onor es obligado, 
.,, no os entregue1s al miedo, que es yo os digo 
,, de todo nuestro bien grande enemigo. 

PARTE I. CANTO·v. tos 
,, Sacudid1e de vos, y ve:·~is luego 

la deshonra y afrenta manifiesta, . 
", mirad que el miedo inf~me, torpe y ciego o: 

' 
5 

que el hierro enemigo, aq ui os molesta. 
,ma d . 

' 
0 

os rnrbeis, reportaos, tene sosiego, ,, n . . . 
q

ne en este solo punto tene1s p\le~ta_ 
" ·¿ h ~ d vuestra fama, el honor, v1 a, y ac1en a, 
:: , es cosa que d~sp~es no tiene_en~ienda. 

Y • A dó vol veis sm orden y sm tiento , 
'' ~ . dºd ' ,, que los pasos ~<?1 .. llnE~ r, 

1
_.~; • ..... 

,, ¿ con quanto ~<p,~~.~1px¡ Y:, ~P~1t 1~N9, 
seremos de los:'!lnesnos ~h.og1uo~- . . 

:: la vida y honra e~t:4,~n· ·e\ v~~1c_1m:ento, 
la muerte y ~eshonor en ser yenc1~0s: 

:: mirad esto, y v~~i.; ~}l);e.n?~ /i,ei:ta . ..· 
vuesrra deshonk, ,y 1na;.,,lat '\"JdaJnt1etta. 

" - · "·ri d d-o-De la plaza no ganan.quan:J tme ··~~---
por esta y otras cosas que ?ec1a., 
segun era el terror y estrano nu~do 
en que el peligro puesto los ha,brn: . , 
•donde quedar mejor que aq.~1 yo puedo• 
diciendo Villagrán; con osad1a 
temeraria arremete á tanta gente 
solo para morir honradamente. 

La vida ofrece de acabar contenta 
por no estar al rigor de ser juzgado~, 
teme mas que la muerte' alguna aírenta 
y el verse con el dedo seí1alado: 
no quiere andar á todos dando cuenta 
si volver las espaldas fue forzado, · 
que por dolencia ó mancha se repu_ta 
tener puesto el honor hombre en disputa. 



106 L A 
· A RAUCANA 

Quap bien desto salió • 
al suelo le truxeron aturdi~~e del caballo 
qual f rocura prendello, quaJ 'mat 11 
pero a_s buenas armas Ie han 1· 1ª o; 
otro~ d , - va h: o• 

b 1c~n a voces : desannailo. . 
acude alh la gente y l 'd • . . e ru1 0 ; 
mas quien saber el fi d · .. 
1 n esto qUisier 

a otro Canto pid e 
. o que me espere .. 
1 

LA ARAUC·ANA. 

CANTO VI. 

PROSIGUE LA COMENZADA 
batalla con las estrmías y diroersas 1nm-r­

tes , que los Araucanos executaron en los 
'Vencidos , y la poca piedad que con los 
ni1fos y mugeres usaron , pasdndolos to­
dos á cuchillo. 

ÁL valeroso espíritu, ni suerte, 
ni re vol ver de hado riguroso 
le pueden presentar caso tan fuerte, 
que le traigan á estado vergonzoso: 
como ahora á V illagrán que con su muerte 
110 siendo de otro modo poderoso, 
piensa atajar el áspero camino, 
á donde le tiraba su destino. 

Sus soldados el paso apresurando 
en confuso monton se retruxeron :1 

quando en el nuevo y gran rumor mirando 
á su buen ca pitan en tierra vieron: 
solos trece la vida despreciando 
los rostros y las riendas revolvieron, 
rasgando á los caballos los hijares 
se arrojan á embestir tantos ....... , ............ .,-.,; 
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Con mas valor que yo sabré decillo 
el pequeño esqi.iadron ligero cierra, 
abriendo en loS'' contrarios un porti!lo 
que casi puso en condicion la guerra: 
rompen hasta dó el mísero caudillo 
de golpes aturdido estaba en tierra. 
sin ayuda y favor desamparado 
de la enemiga turba rodeado. > 

Todos á un tiempo quieren ser primero~ 
en esta empresa y suerte señalada ; 
y estaban como lobos carniceros 
sobre la mansa oveja desmandada 
(_lua:ndo discordes con ahullidos fi;ros 
forman música en voz desentonadrt; 
y en esto los mastines del exido 
llega~ con gran. pres.te~a á aquel ruido: 

As1 los enemigos apiñados 
en medio al triste Villagrán tenian, 
qne por dar1e la muerte embarazados 
los unos álos otros se impedian; 
.mJ!s los trece Españoles esforzados 
rompiendo á la sazon sobrevenian ~ 
de roxa Y fresca san gr~ ya ,cu hicrto5, . 
de aquellos que dexaban atrás nmertos. 
~ Con g,.ran .presteza del amor movidos 
~ ~0nde a V 111_agrán v~n ~e arrojaban,, 
Y 105 agudos hierros atrevidos . 
de nueva en sangre nueva remojaba11 
desamparan el cerco los heridos 

' 11' d ' acn y ai a me rosos se apartaban' 
algunos sustentaban con ~nas sqerte 
su parte Y opinion hasta la muerte .. 

p ARTE I. CANTO VI. 109 

Si un espeso monton se deshacia . 
desocupando el campo esca~·rnentudos, 
otra junta mayor luego nac1a, 

estaban sus lugares ocupados: 
ae1 sueño V íllagr~n au.n no vol via; 
was tal maña se dieron sus so_ldaclos , 

así las prestas armas revolvieron'. 
~ue en su acuerdo~ caballo lo pusieron. 

A tardarse mas uempo fuera mnerto , 
Y á bien librar salió tan mal par~do, . \ 

ue aunque estaba de planchas b1eu cL1b1erto, 
{eni; el cuerpo molido y n:agullado; 
pero del sueño sú ~i to d~sp1erto 
-viendo trece Espanoles a su lado, 
olvidando el peligro en que aun estaba, 
entre los duros hierros se lanzaba. 

Por medio del exército enemigo 
sin escarmiento ni temor hendia, . 
llevando en sn defensa al bando amigo, 
que destroz~ndo bárbaros venia.: 
trillan, derriban, hacen ta.l cast1~0 · 
que duran las reliquias hoy en ... d1a, 
y durará en Arauco. muchos an_?s 
el estrago y memoria• de los danos. 

Bernal hiere á May longo de pasada 
de un valiente altibaxo á ril derecho, 
no le valió de acero la celada, 
que los filos corrieron h_asta el pecho: 
Aguilcrn al través tcnd10 la _espada, 
y al dispuesto Gumnan dexo 1trnl trecho, 
l1aciendo ya el temor tan, ancha 5.enda 
qne bien pueden correr a toda uenda. 
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Salen pues los catoq:e vitoriosos 
donde los otros de su bando estaban, 
que turbados, sin orden, temerosos 
de ver su muerte ya rémolinaban: 
no bastaron ni fueron poderosos 
Villagrán y los otros que llegaban 
á estorbar el camino comenzado 

' que fª el temor gran fuerza habia cobrado. 
V 1endo bravo y gallardo el Araucano 

del todo de vencer desconfiados 
' y los caballos sin aliento en vano 

de importunas espuelas fatigados, 
á grandes voces dicen á lo llano, 
no estemos desta suerte arrinconados; 
y con nuevo temor y desatino 
toman algunos dellos el camino. 

Qual de cabras montesas la manada 
quando á lugar estrecho es reducida 
de diestros cazadores rodeada ' 
y de irn portunos tiros perseguida 
que viéndose ofendida y apretada, 
~na :ºm pe el camino y la huida, 
s1gu1endo las demas á la primera: 
usi abrieron los nuestros la carrera. 

Uno, dos, diez y veinte desmandados 
corren á la baxada de la cuesta 
sin orden ni atencion apresurad~s 
corno si al palio fueran sobre apu~sta: 
aunq_ue algunos valientes ocupados 
con nrme rostro y con espada presrn, 
combriendo animosos, no mirabau 
como así los amigos los dexaban. 

p AR TE I. CANTO VI. 1 II 

No atienden al huir, ni se previenen 
ele remedio tan flaco y ver~onzoso , 

tes en su batalla se mantienen 
an , , . d d 

Y
endo el fin a termrno u oso ua , . d . 
n heroycos an1mos etienen y co f . 

de los Indios el ímpetu urrnso' 
la disposicion del duio hado 

!n daño suyo y contra declarado. 
y así resisten, matan y destruyen 

trastando al de$tino, que p~rece con d .. 
e el valor Araucano 1smmuyen, 

qu dºf' ·1 b · el su yo con . 1 1c1 _prue a crece, 
!121.s viendo á los amigos como huyen' 

lle á mas correr la gente desparece, q ' . . . 
hubieron de seguir la misma ~w., 

ue ya fuera locura y no osad1a. 
q Quiero muelar en lloro amar~o el canto 

e será á la sazon mas conveniente; 
qu s me suena en la oreia el triste llanto 
pue · , · o ~ente· del pueblo amigo Y ~enero rn l: • 

no siento el ser vencidos tanto' quanto 
ver pasar las espadas crt1;dam~nte 
por vírgenes' mugeres' servidores• 

ue penetran los cielos sus _clamores. 
q La infanteria Española sm ?ereza 
Y gente de servicio iban ca~mo, 

ue el miedo les prestaba ligereza'. 
q mas de la que á algunos les con vrno; 
Y ues con la turbacion Y gran torpe~a 
rnuchos perdieron d~ Ll cuesta el tino, 

d ' unos los lonros quebrantados, rue a~ . ~ d 
otros hechos ~ed.azos despena os. 
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Quedan por el camino mil tendidos 
los ar!oyos de sangre el llano riegan ' 
rompiendo el ayre el planto y alaridos 
que en són desentonado al cielo llegan: 
y las lástimas tristes y gemidos 
(puestas las manos altas) con que ruegan 
y piden de la vida gracia en. vano ' 
al inclemente bárbaro inhumano. 

El qual siempre les iba caza dando 
con mano presta y pies en la corrida 
hiriendo sin respeto y derribando ' 
la inútil gente, mísera, impedida, 
que á la amiga nacion iba invocando 
la ayuda en vano á la amistad debida 
poniéndole delante con razones :t 

la deuda, el interes y obligaciones. 
Y aunque mas las razones obligaban, 

si alguno á defenderlos re vol vía, 
viendo quanto los otros se alargaban 
alargarse. tnm bien le con venia: 
ni á los que por amigos se trataban, 
ni á las que por amigas se debia, 
con quien habia amistad y cuenta estrecha 
llamar, gemir, llorar les a provecha. ' 

Que ya los nuestros sin parar en nada 
por la c:.urera de su 'sangre roxa 
dan siempre nueva furia á su jornada 

1 

y á los caballos prie~a y rienda fioxa; 
que ni la voz de virgen delicada, 
ni obligacion de amigos los cong:oxa: 
la pena y la fatiga qu vaba; 
era que 105 caballos no volabim. 

PAR TE I. ÜANTo VI. n 3 
Sordos á aquel clamor, y endurecidos 

miden con sueltos pies el verde llano; 
pero algunos de lástiÍna movidos 
viendo el fiero espectáculo inhumano, 
de una rabiosa cólera encendidos 
vuelven contra el exército Araucano 
que corre por el campo derramado, 
la mas .. parte en la presa embarazado. 

Determinados de morir revuelven 
hacienqo al sexó tímido reparo, 
y de suerte en los bárbaros se envuelven 
que á mas de diez la vuelta costó caro; 
por esto los primeros aun no vuelven, 
que quieren que_ el partido sea mas claro, 
y no. pon;.r 1a v1da

1 

en aventura, . 
· quanto leJ.OS de alh, tanto segura. 

Torna la lid de nuevo á refrescarse, 
de un lado y otro andaba igüal trabada, 
pecho con pecho vienen á juntarse, 
lanza con lanza , espada con espada: 
pueden los Españoles sustentarse; 
que la gente Araucana derramada 
el alcance sin orden proseguia, . 
haciendo todo el daño que podia. 

Qualbanda de -cornejas esparcidas· 
que por. el a yre claro• el vuelo tienden , , 
que d~ la compañera ·condolidas 
por los chirridos la prision entienden, 
las batidoras alas rerngidas 
á darle aruda en círculo; descienden: 
el bárbaro esqüadron a manera 
al rumor endereza la carrera. 

Tom. I. H 
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La gente que de acá y de allá disc11rre, 
viendo el tumulto y ayre polvoroso, 
dexa el alcance, y de tropel concurre 
al són de las espadas sonoroso : 
cada Araucano con presteza ocurre 
adonde era el favor mas provechoso, 
y los sangrientos hierros en las manos 
cercan el esqüadron de los Christianos. 

La copia de los bárbaros creciendo, 
crece el són de las armas y refriega, 
y los nuestros se van disminuyendo, 
que en su ayuda y socorro nadie llega; 
pero con grande esfi;er~o com~atiendo, 
ninguno la persona a ciento mega; 
ni allí se vió Español que se notáse 
que á su deuda una mínima faltáse. 

Mas de la suerte como si del cielo 
tuvieran el seguro de las vidas, 
se meten, y se am.1jan sin recelo 
por las furiosas armas homicidas : 
caen por. tierra , y echan por el suelo, · 
dan , y reciben ásperas heridas , 
que el número dispar, y aventajado 
suple el valor , y el ánimo sobrado. 

Y así se contraponen , no temiendo 
la muerte y furia bárbara importuna, 
el ím peru y pujanza resistiendo 
de la g~nte, del hado. y la fortuna : 
mas contrastar á t~ntos no pudiendo 
sin socorro, favor ; ~i ayuda alguna, 
dilatando el morir , !is fué forzoso 
volverá su camino trabajoso4 

PARTE I. CANTO VI. IIS 
Parece el esperar mas desatino, 

que van los delanteros como el viento; 
usar de aquel remedio les convino, 
y no del temerario atrevimiento ~ · 
muchos mueren en medio del camino 
por falta de caballos , y de áliento, 
y de sangre tambien, que el verde prado 
quedaba de su rastro colorado. 

Floxos ya los caballos y encalmados, 
los bárbaros por pies los alcanzaban, 
y en los rendidos. dueños derribados 
la fuerza de los brazos ensayaban: 
otros de los peones empachados 
digo de los Christianos que á pie andaban, 
casi moverse al trote no podian, 
que con solo el temor los· detenían. 

Los cansados peones se contentan 
con las colas , ó acciones aferradas, 
y en vano lastin.1osos representan 
estrechas amistades olvidadas: 
de sí los de á caballo los ausentan, 
si no pueden á ruego , á cuchilladas, 
como á los mas odiosos enemigos, 
que no era á la sazon tiempo de amigos. 

Atruena todo el valle el gran bullicio, 
armas , grita y clamor triste se oia 
de la gente Española, y de servicio 
que á manos de los Indios perecía: 
no se v ió tan sangriento sacrificio, 
ni tan estraña y cruda anatomía, 
como los fieros bárbaros hicieron 
en dos mil y quinientos que murieron. 

H2 
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Unos vienen al suelo mal heridos 
de los lomos al vientre atravesados; 
por medio de la frente otros hendidos; 
otros mueren con honra degollados: 
otros que piden medios y partidos,. 
de los cascos los ojos arranc~dos, 
los fuerzan á correr por peligrosos: 
peñascos sin parar precipitosos.. . . 

Y á las tristes mugeres delicadas 
el debido respeto no ·guardaban; 
antes con mas rigor por las espadas 
sin escuchar sus ruegos las pasaban: 
no-tienen miramiento á·las preñadas; 
¡nas los golpes al vientre en~aminaban JI 

y aconteci6 salir¡ por las hend_as 
las tiernas pernezuelas no nacidas. . . 

Suben por la gran cuesta al que mas puede, 
y paga el perezoso Y. negligente, 
que á ninguno mas vida :e concede 
de qu..mto puede andar ligeramente: 
y al que torpe es forzoso_ <iue se quedct 
que no es en la carrera d1lige~te, . 
que la muerte que ayrada atras vema 
en afirmando el pie , le sacudia. 

Aunque la cuesta es áspera y ~erecha, 
muchos á la alta curhbre han arribado., 
adonde una aTo~rrada hallaron hecha,, 
y el paso con nta.e-eros ocupado : 
no tiene aquel cairl,410 otra desecha,, 
que el cerro casi entl>~po era tajado, 
del un ladu le bate la m\xina,. 
del otro w1 gran peñol, con él confina. 

PARTE I. CANTO VI. II7 
Era de gruesos troncos mal pulidos 

el nuevo muro en breve tiempo hecho 
con arte unos en otros enxeridos 
que cerraban la senda y paso estrecho: 
dentro estaban los Indios prevenidos 
las armas sobre el muro y antepecho, 
que segun orgullosos se mostraban, 
al cielo , no á la gente amenazaban. 

Viendo los Españoles ya cerrados 
los pasos y cerrada la esperanza, 
á pasar ó morir_ determinados , 
poniendo en D10s la firme confianza; 
de la albarrada µn trecho desviados 
prueban de los caballos la p~1janza, 
corriendo un golpe dellos a romperla, 
y los bárbaros dentro á defe?derla: 

Así la gente estaba detemda, 
que todo su trabajo no im~ortaba, 
ni al peligro hallaba la salida . 
hasta que el .:viejo Villagrán 1;egaba: 
que· vista la escusada arremetida 
quan poco en el remedio aprovechaba, 
sin temor de morir, ni muestra alguna 
dió aquí el último tiento á la fortulla. 

Estaba en un caballo derivado 
de la española raza , poderoso, · 
ancho de quadra, espeso, b_ien trabado, 
castaño de: color, presto, ammoso, 
veloz en la carrera, y alentado, 
de grande fuerza, y de Í~petu·furioso ,. 
y la furia süjeta y corregida . . 
por un débil bocadó y blanda bnda. 
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El rostro le endereza , y al momento 
bate el presto Español recio la hijada 
que sale con furioso movimiento ' 
y encuentra con los pechos la albarrada: 
no hace en el romper mas sentimiento 
que si fuera en carrera acostumbrada, 
abriend'o tal camino , que pasarnn 
todos los que de ab~xo se escnparnn. 

Los bárbaros ayrndos defondian 
el paso; pero al cabo no pudieron; 
que por mas que las armas esgdmfan, 
los fuertes. Españoles los rompieron: 
unos hácia la mano_ diestra gtlian, 
otros tan buen cammo 110 supieron , 
tomando· á la siniestra un mal sendero 
que á dar iba en un grn11 despeñadeto. 

A la siniestra mano hácia el Poniente 
estaban dos. caminos 11ml usados , 
estos debian ele ser antigüamente 
por dó al agua baxaban los vcrrndos : 
digo en tiempos J>nsados, que al presente 
por mil partes estaban dermmbados, 
y el remate tajado con 1111 salto 
de mas de ciento y veinte brnzas de alto_ 

Por orden de natma 110 sabida, 
ó por gran sequedad de aquella tierra, 
ó algun diluvio grnnde y avenida 
fue causa de tajarse aquella siel'ra: 
pues por allí 1~ gé'11lite mal 1·egidJl 
ocupada del 1111edo d&J~t gu.exm, 
~u yendo de la muerte '~ya sin tino 
a dar derechamente e11 elfa vino. 

PARTE I. CANTO VI. 1 l9 
La inadvertida gente iba rodando, 

que repararse 1111. paso 110 podia , 
el segundo al prnnero tropellando ~ 
y el tercero al segundo recio envia: 
el número se va multiplicando, 
un cuerpo mil pedazos se hacia , 
siempre rodando con furor violento 
hasta parar e11 el mas baxo asiento. 

Como el fiero Tif7éo presumiendo 
lanzar de sí el gran 111011te y pesadumbre, 
quando el terrible cuerpo cstreinecie11do, 
sacude los peñascos do la cumbre 
que vienen con grnn Ímpetu y estruendo 
hechos piezas abaxc> eu muchedumbre: 
así la triste gente mnl guiada 
rodando al llano vn despedazada. 

Pero aquella que el buen camino tiene 
de verle con presteza el :fin procura, 
ninguno por el otro se detiene, 
que detenerse ya fuera locura : 
rodar tnmbicn alguno le conviene, 
que mns de lo posible se apresura: 
á caballo, y {i pie , y mm de cabeza 
llegaron á lo bazo en poca pieza. 

Sueltos iban caballos por el prnclo, 
qne mtrn1tos los scñ.orcs han caido, 
otros desocuparlos füe forzado, 
que por Hoxos la silla habim1 11crdido: 
qunl ligero cavu.lgn, y qual turbado 

. del temor de la mueite ya im¡,cdido 
atinar al estribo no pc)dia, 
y el cnbnllo y sazo11 ~e le hnín. 
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No aguardaban por estos, mas corriendo 
juegan á mucha priesa los talones, 
al delantero sin parar siguiendo, 
que no le:alcanzarán á dos tirones: 
votos , promesas entre sí haciendo 
de ayunos, romerías·, oraciones, 
Y: au71 otros reservados solo al Pap¡i, 
s1 D10s deste peligro los escapa. 

Venían ya los caballos por el llano 
las orejas tremiendo derramadas, 
quiérenlos aguijar; mas es en vano, 
aunque recio les abren las hijadas: 
el hermano no escucha al caro hermano 
las lástimas allí son escusadas, ' 
quien dos pasos del otro se aventaja 
por ganar otros dos muere y trabaja. 

Corno el que sueña que en el ancho coso 
siente al .furioso toro avecinarse , 
que piensa atribulado y temeroso 
huyendo de aquel Ímpetu salvarse, 
y se aflige y congoxa presuroso . 
por correr, y no puede menearse: · 
así estos á gran priesa á los caballos 
:no pue~en, aunque c¡uieren, aguijallos. 
. H.Jc1endo el enem1 go gran matanza 

, s1~ue el alcance, y siempre los aqueja, 
dichoso aquel que buen caballo alcanza, 
qu~ de su furia un poco mas se aleja: 
qu~en la adarga abandona, quien la lanza., 
qme.,11 de c~mado el:propio cuerpo.dexa, 
y ~1 1a vencedora gente brava 
la i1ern s~d con sangre mitigaba, . 

PARTE I. _CANTO VI. I2I 

Aquel que por ·desdicha atrás venia, 
ninguno ( aunque s~a amig~') 1~ socorre, 
de espacio el mas ligero.se movia, 
quien el c~ballo trota, mue~~ corre: 
el cansanc10 y la sed los afügia_: 
mas Dios que en el mayor p~lig7o acorre, 
frenó el ímpetu y curso al enemigo, 
segun en el siguiente Canto dig~;· ,. 
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CANTO VIL 

LLEGAN LOS ESPANOLES A. LA. 
ciudad de la Concepct"on hechos pedazos 
cuentan el destrozo J pérdida de nucstr~ 
gente , J 71ista la poca que para resistir 
tan gran pujanza de enemigos en la ciudad 
~abia, J las muchas mugeres, ni"1íos y vz'e~ 
;os que dentro estaban, se retiran en la 
ciudad de Santiago. Asz'mlsmo en este 
Canto se contiene · el saco , 'incendio y ruina 
de la ciudad de la Concepcion. 

r ener en mucho un pecho se debria 
a do el temor jamas halló posada,. 
temor que honrosa muerte nos desvia 
por una vida infame y deshonrada : 
en los peligros grandes 1a osadia 
merece ser de todos estimada 
el miedo es natural en el prudent<::, 
y el saberlo vencer, es ser valienté. 

Esto podrán decir los que picaban 
los cansados caballos aguijando; 
pues tanto de temor se apresuraban 
que les,darémos crédito aun callando: 
con los ·prestos calcaños lo a.firmaban, 
con ~iernas , brazos , cuerpo hijadeando: 
tamb1en los Araucanos sin aliento 
la furia iban perdiendo y movimi;nto. 

p .Alt T:E r. CANTo vu. r ~ 3 
Qne del grande trabajo fatigados 

en el largo y veloz curso afloxaron, 
r por el gran teson desalentados ' 

), • leguas de alcance los dexaron : a seis .. d 
los nuestros del temor mas agmp os' 
_ 1 trar de la noche se hallaron 
ai en d B' b' en la estrema ribera e 10 l?' . 
d de Pierde el nombre y ser de no. a on ·¿ • 
y á la orilla un gra~ barc? _as1 .º vieron 

de una gruesa cadena a un v1~¡0 pmo, 
l mas heridos dentro se metieron 
05 ' 1 . 
briendo· por las aguas e ca~mo: a ; . d y los demas con ammo aten 1:ron 

hasta que el esperado barco vmo, 
con la diligencia comenzada r la ciudad arriban deseada. . 
Puédese imaginar q ual lleganan 

del trabajo y heridas malt:atados; 
algunos casi rostros no traian ' 
otros los traen d~ golpes le_vantados: 
del infierno parece que sallan, 
no hablan, ni responden elevados, 
á todos con los ojos rodeaban, 

mas callando el daño decla~aban. 
y Despues que dió el cansancio y torpe espan­
licencia de decir lo que pasa~a' [ to 
dexando el pueblo atónito ya quanto, 
súbito en triste tono levantaba 
1111 alboroto y doloroso llanto , . 
que el gran desastre mas solemmza?a' 
y al són discor~e y áspera _harmoma 
la casa mas vecma respondrn. 
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Qmen llora el muerto padre qu· . . h.. . ' ien marid 
qmen IJOS, qmen sobrinos quien h ,º' · • ' ermanos 
mugeres como locas sm sentido , 
ansiosas tuercen las hermosas mano • 
con el fresco dolor crece el gemidos • 
Y los_yrotestos d~ accidente vanos,' 
los nmos abrazados con las madres 
preguntaban llorando por sus padres. 

De casa en casa corren publicando 
las voces. Y clamores esforzados 
los muertos. q:1e. murieron peleando' 
Y aquellos mfel1ces despeñados: 
mozas' casadas ' viudas lamentando 
P?estas, las. manos y ojos levantando; 
piden a D10s para dolor tan fuerte 
el último remedio de la muerte. 

~a amarga noche sin dormir pasaban 
al son de dolorosos instrumentos . 
mas el dia venido se atajaban ' 
c~n. otro mayor mal estos lamentes : 
d1c1endo que á gran furia se acercaban 
los Araucanos bárbaros sa1;grientos 
en una mano hierro' en otra fuego; 
sobr: el pueblo Español de temor ciego. 

l '1 la parlera fama pregonando 
torpes Y rudas lenguas desataba, 
las cosas de Lautáro acrecentando 
los enemigos ánimos menguaba, ' 
que ya~ cada Español casi temblando 
dando ~uerza á la fama, levantaba ' 
al mas uaco Araucano hasta el cielo 
derramando en los ánin10s un yelo. ' 

PARTE I. CANTO VII. 125 
Levántase un rumor de retirarse, 
la triste ciudad desamparal~a, 

que no pueden sustentarse 
los enemigos en batalla: 

comenzaban á formarse, 
voz comun aprueba el despoblalla; 

algunos con razones importantes 
reprobaban las causas. no bastantes. 

Dos varias partes eran admitidas 
del temor , y el amor de la hacienda; 
la poca gente, muertes y heridas 
dicen que la ciudad no se defiend~ ; 
las haciendas y rentas adquiridas 
al liberal temor cogen la rienda; 
mas luego se esforzó y creció de modo, 
que al fin se apoderó de todo en todo. 

La gente principal claro pretende 
desamparar el pueblo y propio nido, 
el temeroso vulgo aun no lo entiende : 
mas tiende oreja atenta á aquel ruido~ 
visto el público trato , mas no atiende , 
que súbito , alterado. y removido 
de nuevo esfuerza el llanto y las querellas, 
ponil;ndo un alarido en las estrellas. 

Quien á su casa corre pregonando 
la venida del bárbaro guerrero; 
quien aguija .á la silla procurando 
cinchada en el caballo mas ligero: , 
las encerradas vírgenes llorando 
por las calles sin man'.to , ni escudero, 
atónitas de acá , y de allá perdidas 
á las m~dres buscaban de$validas: 
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Como las corderillas temerosas 
de las queridas madres apartadas, 
balando van perdidas presurosas 
haciendo en poco espacio mil paradas . , d , 
ponen atenta ore1a a to as cosas, 
corren aquí y allí desatinadas : 
así las tiernas vírgenes llorando 
á voces á las madres van llamando. 

De rato en rato se renueva y crece 
el llanto , la a.fliccion y el alarido; 
tal vez hay que de súbito enmudece, 
reduciendo el sentir solo al oído : 
qualquier sombra Lautáro les parece, 
su rigurosa voz qualquier ruido, 
alzan la grita, y corren no sabiendo 
mas de ver á los otros ir corriendo. 

Era cosa de oir bien lastimosa 
los suspiros , clamores y lamento, 
haciéndolos mayores qualquier cosa 
que trae de nuevo el miedo por el viento: 
desampara la turba temerosa 
sus casas , posesi01~ y heredamiento , 
sedas , tapices, camas , recamados, 
tejos de oro y de plata atesorados. 

Si alguno hace protestas requiriendo 
~ue no sea la ciudad desamparada, 
responde el principal : yo no lo entiendo, 
ni de mi voluntad soy parte en nada; 
pero el temor un viejo posponiendo 
les dice : gente vil acobardada, 
deshonra del honor y ser de España , 
¿qué es esto, dónde vais, quién os engaña? 

\ 

p ARTE I. CANTO VII. 127 
No fue esta correccion de algun provecho 

ni otras cosas que el viejo les decia, 
muestran todos hacerse á su des~echo, 
y van al que mas corre ya la vrn. 
Es justo que la fama cante un hecho 
digno de celebrars~ hasta en el dia 
que cese la me mona por la p1 urna, 
y todo pierda ~l sér y ~e consufoa. 

Doña Mencia de Nidos, una dama 
noble , discreta , valerosa , osada, 
es aquella que alcanza tanta fama 
en tiempo que á los hombres es negada: 
estando enferma y flaca en una cama, 
siente el grande· alboroto, y esforzada, 
asiendo de una espada y un escudo , 
salió tras los vecinos como pudo. 

y a por, el monte arriba ca1:1i~aban , 
volviendo atrás los rostros afligidos · 
á las casas y tierras ~ue dex~ban, 
oyendo de gallinas ~11~ grazmdos : 
los gatos con voz ~?rnda ma~llaban, 
perros daban trist1S1mos a~mlhdos; 
Prógne con la turbada Filomena 
mostraban en sus c.:mtos grave pena. 

Pero con mas dolor Doña Menda, 
que dello daba inc;licio y muestra clara , 
con la espada desnuda lo impedia, , 
y en medio de la cuesta y del!os para, 
el rostro á la ciudad vuelto decia: 
¡ ó valiente_ nacion , á_ q:Uien tan cara 
cuesta la Nerra y op1mon ganada 
por el rigor y filo de la espada! 
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Decidme ¿ qué es de aquella fortaleza 
/ . ' que contra los que as1 teme1s mostrastes? 

(qué es de aq1:el al~o punto,_y la grandeza 
de la inmortalidad a que asp1rnstes? 
¿ qué es del esfuerzo, orgullo , la_ braveza,. 
y el natural valor de que os prec1astes? 
¿adónde vais cuitados de vosotros, 
que no viene ninguno tras nosotros ? 

¡ O 41.lantas veces fuistes .impu.tadoi 
de impacien~es, altivos, temerarios, 
en los casos dudosos arrojados, 
sin atender á medios nec;esar.ios; 
y os ;irnos en el yugo traer domados . 
tan gra,n J;1Úmero y copia dt!·,adversarios j 
y emp1:ender y acabar empresas tales 
que distes á entender. ser inmortales! 

Volved á vuestr9 pueblo ojos piadosos 
por vos· de; SllS cimientos- levantado, 
mirad los campos fértiles viciosos 
que os tienen su tributo aparejado: 
las ricas mi{!~s , y los caudalosos 
rios de arenas de oro , y· el ganado 
que ya de cerro en cerro anda perdido 
buscando á-su pastor desconocido. 

Hasta los animales que carecen 
de vuestro racional entendimiento 
usando de razon, se condolecen, 
y muestran doloroso sentimiento: 
los duros corazones se enternecen 
no usados á sentir , y por el viento 
las fieras la gran lástima derraman, 
y en vo.z ca~i formada nos iµfam¡111~ 

p ARTE I. CANTO VII. 129 

Deiais quietud, hacienda y vida honrosa 
de vuestro esfuerzo y brazos adquirida, 
por ir á casa a gen a embarazosa 
it dó tendremos mísera acogida : 
•qué cosa puede haber mas afrentosa, 
~ue ser huesped toda nuestra vida? 
Volved, que 4 los honrados vida honrada 
les conviene, ó la muerte acelerada. 

Vol ved, no vais así desa manera, 
ni del temor os deis tan por amigos, 
que yo me ofrezco aquí, que la primera 
me arrojaré en los hierros enemigos: 
haré yo esta palabra verdadera, 
y vosotros $ereis d~llo testigos: 
vol ved, volved gritaba; pero en vano, 
que á nadie pareció el consejo sano.· 

Como el honrado padre recatado 
que piensa reducir con persuasiones 
~1 hijo del propósito dañado, 
y está alegando en vano mil razones ; 
que el hijo incorregible y obstinado 
le importunan y cansan los sermones: 
así al temor la -gente ya entregada 
no sufre ser en esto aconsejada. 

Ni á Paulo le. pasó con tal presteza 
por las sienes la J ácula serpiente 
sin perder de su vuelo ligereza, 
llevándole la vida juntamente: 
como la odiosa plática y braveza 
de la dama de Nidos por la gente; 
pues a pénas entró por un o ido 
quando ya por el otro babia salido. 

Tom. l. 1 
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Sin escuchar la platica del todo 
llevados de su antojo caminaban, 
mugeres sin chapines por el lodo 
á gran priesa las faldas arrastraban: 
fueron doce jornadas deste m~do, 
y á Mapochó al fin dellas arribaban. 
Lautáro que se siente descansado 
me da priesa, que mucho me he tardado. 

No es bien que tanto del nos descuidemos, 
pues él no se descuida e11 nuestro daño, 
y adonde le dexamos vol verémos, 
que fué donde de;xó el alcance estrnño, 
en muy poco papel resumirémos 
un gran proceso y término tamaño, 
que fuera necesario larga_ histori~ 
para ponerlo estenso por memoria. 

Ma-s con la brevedad ya profesada 
me detendré lo ménos que pudiere, 
y las co_5~s menudas de pasada 
tocaré lo mejor que yo st1piere: 
pido iue atenta oreja me sea c.h~da,, . 
que el cuento es grave y atenc1011 requiere, 
para que con curiosa y fácil pluma 
los hechos des tos bárbaros resuma. 

Que luego que el alcance hubo cesado, , 
,rol viendo al hijo de Pillán gozoso 
que atr,ás un largo trecho babia tJucc.bdo · 
mas por autoridad, que de medroso: 
al General despachan un soldado, 
alojúndose el campo en el gracioso 
valle de Talcamábida importante, 
de pastos y conüdas abundante. 

PARTE I. CANTO VII' 
Un b~rbaro valiente, que tenia • 

la es,,ta11c1a y heredad en aquel valle 
hall o un Indio christiano por la v ¡/ 
l?e:~ no s_e preciando de matalle, ' 
Pr1s1onero á sn casa le traia . ' y co!11 1enza en tal modo á rnzonalle: 
la vida, oh miserable! quiero darte, 
aunq ne no la mereces por tu parte. 

Pues que ya que á la guerra tu venías 
gozando del honor de los gueneros " 

" 1 ' ¿ ~or qu~ c_o.n as muger.es te escondias 
y1endo a hierro morir tus compañeros? 
nn1ger debes de ser, pues que tenlins. 
tant? de. alguna espada los aceros~: 
y as1 q tuero que tengas el oficio 
en todo l? que toca á mi servicio. 

M;1ndo que del oficio se encargas<: 
que a la muger honesta es ¡)ermitido, 
y la pos:.1da y cena concemts© 
en tnn_to t} u.e del sueño con ven cid~ 
los fot1gados miemlnos rccre,ise: 
y habiéndose á su canrn recogido 
ª.1 mnnd~ el Sol dos vneltas habi; dndo, 
y n? ha brn el Arnucano dcspcmt1do. 

Scptdt~1do en un sucí10 tan profundo 
como si de mil arios fncrn muerto, 
~1asta que el claro Sol dió luz al mundo 
a _la_ ~udt~t tercera, qnc despierto 
1:1d10 la usada r?p,t, y l<) segundo 
s1 cs~f:ba la c?mH.ia ya en concierto; 
el diligente siervo respondía, 
que <.fot;pncs de guis~1d~ cm1ba fria. 

l 2 
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Diciéndole tambien corno habia estado 

cincuenta horas de término en el lecho 
del trabajo y manjar:es olvidado, 
con todo lo de:mas que se'habia hecho, 
y que el .comer estaba aparejado 
si del sueño se hallaba satisfecho~ 
el bárbaro, responde; no me espanto 
de hab~r sin despertar dormido tanto; 

Qne el cuidadoso Laut;ho apercebido 
por hacer desear vuestra llegada, 
la gente en esqtiadrones ha tenido 
con tanta disciplina castigada, 
que aun el sentamos era defendido 
(tII acabando A polo su ·jornada, 
hasta que ya los rayos de su lumbre 
nos daban de la vuelta certidumbre. 

Si alguno de su ·puesto se movía . ' srn esperar descargo le empfllaba , 
y aque.l que de ca1m1do se dormia , 
en .medio de dos picas le colgaba: 
qmen cortaba una espiga allí morí.a 
dernas de la racion que se le daba: 
con órdenes estrechas y precetos 
nos .. ·tu vo como digo así su jetos. 

Des ta suerte estu viinos los soldadoi 
.n1as ~e catorce ,noches aguardando, 
las picas altas, a ellas arrimados 
vuestra tarda venida deseando: 
del sueño y del cansancio quebrantados 
pas~ndo gran trabajo, hasta quando 
supimos que llegábades ya junto, , 
que nos quitó el cansancio en aqt1el punto. 

P ARTJ! I. CANTO VII. ·I 3 3 
Viendo el silencio que en el vall~ habia 

le pregunta si el campo era partido. ' 
el m.ozo- dice: ayer antes del dia ' 
salió de aquí con súbito ruido: 
afirmarte la causa uo sabria , 
aunque _por claras muestras he entendido, 
que la cm dad de Penco t()rreada 
era del Español desamparada. 

Así era la verdad, que ca;minado 
ha bian los esqiiadrones ven cedo.res , 
hácia el pueblo Español desamparado 
de los inadvertidos morndores: 
]a codicia del robo,. y el cuidado 
l~s puso espuelas y ánimos mayore_s: 
siete leguas del valle á Penco había 

'b ' y arn aron en solo medio dia. 
A vista de las casas ya la gente 

se reparte por todos los caminos , 
porque el saco del pueblo sea igualmente 
lleno de ropa y falto de vecinos: 
apénas la señal del partir siente, 
quando, qual negra banda de estorninos 
que se a bate al monton del blanco trigo 
baxa al_pueblo el exército enemigo. ' 

La cmdad yerma en gran silencio atiende 
el presto asalto y fiera arremetida · 
ele la bárbara furia, c.1ue decicnde 
con alto estruendo y con veloz con:i~lu: 
el meuos codicioso allí pretende 
fo._ casa mas copiosa y bastecida : 
vienen de grnn. tropel hácia lns puertas,'. 
todas de p;,u en par frand1s y abiertas. 
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Corren toda la casa en el momento 
y en un punto escudriñan los rincone; 

h ,,, ' mue os por no e11ganarse por el tiento 
rompen y descerrajan los caxones 
baten tapices , rimas y ornamento' 
camas de seda y ricos pabellones ' 
y quanto descubrir pueden de vi;ta 
que no hay quien los impida ni resi;ta. 

N ... o con tanto rigor el pueblo Griego , 
entro por el ~r~yano alojamiento, 
sembrando Fngia sangre y viyo fuego, 
talando hasta en el último. cimiento: 
q ua~to de ira, ~enganza y furor ciego 
el barbaro del robo no contento 
arruina, destruye, desperdicia, 
y aun?º puede cumplir con su malicia. 

9"u1,en sube la escal~ra, y quien la baxa, 
qu7en a la ropa.' y qme~ ~l cofre aguija, 
qu~en abre, qmen desqmc1a y desencaxa, 
qu:en no d?xa fardel , ni baratija, 
qu~en cont1ende, quien riñe, quien baraja, 
qmen alega y se mete á la partija: 
por las torres, desvanes y tejados 
aparecen los bárbaros cargados. 

_No en co!11_1enas de abejas la freqiiencia, 
pnesa y s_ol1c1tud quando fabrican 
en el, panal la miel con providencia, 
q?-e a"los hombres jamas lo comunica11; 
m aquel salü:, entrar y diligencia 
con que hts tiernas flores melifican 

d . ' se pue'- e comparar, 111 ser figura 
de lo que aquella gente se apresura. 

PA1tTE I. CANTO VII. 135 
Alguno de ro bar 110 se contenta 

la casa que le da cierta ventura, 
que la insaciable voluntad sedienta 
otra de mayor presa le figura: 
haciendo codiciosa y necia cuenta 
busca la incierta y dexa la segura , 
y llegando el sol puesto á la posada 
s~ queda, por buscar mucho , sin nada. 

Tambien se roba entre ellos lo robado, 
que poca cuenta y amistad babia, 
sinó se pone en salvo á buen recado, 
que allí el mayor ladron mas adquiria: 
qual lo saca arrastrando, qual cargado 
va que del propio hermano no se fia : 
mas parte á ningun hombre se concede 
de aquello que llevar consigo puede. 

Como para_el invierno se previenen 
las guardosas hormigas avisadas 
que á la abundante troxe van y vienen, 
y andan en acarretos ocupadas , 
no se impiden, estorban, ni detienen , 
dan las vacías el paso á las cargadas : 
así los Araucanos codiciosos 
entran, salen y vuelven presurosos. 

Quien buena parte tiene, mas no espera , 
qu~ presto pone fuego al aposento, 
no aguarda que los otros salgan fuera, 
ni tiene al edificio miramiento : 
la codiciosa llama de maner.a 
iba en tanto furor y crecimiento 
que todo el pueblo mísero se- abrasa, 
corriendo el fuego ya de casa en casa. 
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Por alto y baxo el fuego se derra111a 
• los cielos amenaza el són horrendo, ' 
de negro humo espeso y vi va llama 
la infelice ciudad se va cubriendo: 
treme la tierra entórno, el fuego brama 
de subirá su esfera presumiendo, 
caen ele rica labor maderamientos. 
resumidos en polvos cenicientos. 

Piérdese la ciudad mas fértil de oro 
que estaba en lo poblado de la tierra, 
y adond~ mas riquezas y tesoro 
segun fama en sus términe>s se encierra. 
O quántos vivirán en triste lloro 
que les fuera mejor.continua guerra! 
pues es 1nayor miseria la pobreza 
para quien se vió en próspera riqueza. 

_A quien diez, I á quien v
1

einte, y á quie.11 
mil ducados por anos les rentara [ treinta. 
el nrns,ppbre tuviera mil de renta, 
de aquí ninguno dellos abaxára : 
la parte. de Valdi via era sin cuenta 
si la ciud.ad en paz se sustentára, 
que cntórno la cercaban ricas venas, 
fáciles de l;abrar y de oro llenas. 

Cien· mil casados súbditos serv ian 
á los de la ci~J.ad desamparada , 
sacar rapto oro en cantidad podian, 
que á tenerse viniera casi en nada : · 
esto que digo, y la opinion perdían 
por afloxu el br~zo de la espada; 
gan.1dos, heredades, ricas casas, 
que ya se van tornando en vi vas brasas •. 

PARTE I. CANTO VII. 137 
La grita de los bárbaros se entona, 

no ca be el gozo dentro d~ sus pechos, 
·viendo que el fuego ~ornble no perdona 
hermosas quadras,. m labrados techos: 
en tanta multitud no hay tal persona 
qu·e en verlos se duela así des~echos; 
antes suspiran, gimen, y se olenden, 
porque tanto del fuego se defiend_en. 

Paréceles que es lento y espacioso, 
pues tanto en abrarsarlos se tardaba, 
y maldicen al tracio proceloso, 
porque la flaca llama no esforzaba: 
al caer de las casas sonoroso 
un terrible alarido resonaba, 
que junto con el humo y las centellas 
subiendo amenazaba las estrellas. 

Crece la fiera llama en tanto grado 
que las mas alt~s ~ubes encendia, 
tracio con movmuento arrebatado 
sacudiendo los árboles venia, 
y V ulcano al rumor sucio y tiznado 
con los herreros fuelles acudía 
que ayudaron su parte al presto fuego; 
y así se apoderó de todo luego. 

Nunca fué de Neron el gozo tanto 
de ver en la gran Roma poderosa 
prendido el fuego ya por cada canto, 
vista sola á tal hombre deleytosa: 
ni aquello tan gr;in gusto !e dió, quanto 
gusta la gente barbara danosa . 
de ver como la llama se extendia, 
y la triste ciudad se consumia. 
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Era cosa de oir ~ dura y terrible 
los estallidos y fornáce estruendo, 
el negro humo espeso, é insufrible 
qual nube en ay re asi se va imprimiendo: 
no ha y cosa reser:vada al fuego horrible., 
todo en sí lo cdn vierte , resumiendo 
los ricos edificios levantados 
en antiguos corrales derribados. 

Llegado al fin el último contento 
de aquella fiera gente venga ti va, 
aun no paraudo en esto el mal intento., 
ni planta en pie, ni cosa dexan viva: 
el incendio acabado como cuento, 
un mensagero con gran priesa arriba. 
del hijo de Leocán, y su .embaxada 
será en el otro Canto declarada. 

LA ARAUCANA. 

·CANTO VIII. 

JUNTAN_S]! LO,S C_ACIQyEs 
J Se1íorcs principales a conse;o gene1·a~ en el 
-vi1llc de Arauco. JJ;Jata Tucapél al Caci­
que· Puche~al:o, y Caupolicá:t '1 . .dene co;z p_o'! 
deroso exérczto sobre la cu1,d~zd Imperial 
fundada en el ~alte de Cautén. 

UN limpio honor del ánimo ofendido 
jamas puede olvidar ~quella af~enra, . 
trayendo al hombre siempre as1 encogido, 
que dello sin hablar da larga cuenta: 
y en el mayor contento desabrido 
se le pone delante , y representa . 
la dura y grave afrenta c;on un nuedo, 
q tte tódos le señalan con el dedo.. , 

Si bien esto los nuestros lo mnaran, 
y al temor con esfuerzo resis~ieran , 
sus haciendas y casas sustent_aran, 
y en la justa demanda fenec1er,an , 
de mil desabrimientos no gustaran, 
ni al terrero del vul o-o se pusieran , 
del vulgo , que jam~ di_ce lo bueno, 
ni en deci.r los defectos nene freno. 
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Pero de un bando y de otro contemplada 

la diferencia en número de gen tes, 
la ciudad sin -reparos, descercada, 
con otra infinfrhld de inconvenientes, 
y el ver puestas al filo de la es11ada 
las gargantas de tantos foocentes, 
niños, rnugeres, vírgenes sin culpa, 
será bastante y lícita disculpa. 

Sínó es disculpa y causa Jo que digo,, 
se puede atribuir este suceso 
á que foé del Señor justo castigo,· 
visto de su soberbia el grn11 exceso, 
pe'rmitiendo que el bihbaro enemigo, 
aquel <-Jue foé su súbdito :f opreso 
los eche de su tierra y posesiones , 
y les ponga el honor en opiniones. 

Bien que en la Concepcion copia de gente 
estaba á la sazon, pero gran parte .,, 
de barba bfanca y arrugada frente , 
.infoil en la dura y bélica arte; 
y poca de la edad mas suiicient(e 
á resistir el gran rigor de Marte, 
y á la pnrcial fortuna que se muestra 
en todos los sucesos ya siniestra. 

¿ Quién podrá con el bando Lnutarino 
viendo q ne su opinion tanto crecfa, 
y L1 fortuna próspera el camino 
en nuestro daño y su provecho abria? 
110 piensa reparar hasta el di vino 
cielo y arruinar su monarquía, 
haciendo aquellos bárbaros bizarros 
grandes fieros, bravezas y d~sgurros. 

PARTE J. CANTo VIII. 14r 
pues el pueblo de Pene.o desolado 

Y de la fiera llama c~nsum1d?' 
<lbce como á gran priesa h~b1a llegado 
lln IÍ1 dio mensagero conoc1d?' 
que por Caupolid.n era enviad~; 
y habiendo de s':1 parte en~are~.~do 
la gran batalla 11gi:1~ de Illt;11~011~1' 

las gracias les. nnd_10 de 1a_ \~1to.r1a~ 
Dixo tamb1en Slll alarg .. u rnzon~s 

41.1.e el General mandaba ll\~e ~,~rt~ese 
Lau táro con los p,restos est1uad:ont:s, 
y en ,el valle de Ar:túco se met~ese, 
don.de d Senado ·y,Junta d~ v:a10nes 
tratasen lo que mas le conv1111es~: 
pues en el fértil valle hay ap_arcJº. 
par.:i la junfa y general conseJo. 

En oyendo Lautá_ro nLl uel rna~dato, 
levanta ~1 campo' s111 parar can,ma' 
de:xa gran tierra atrás' y en p_oco rato 
al inonte Andalicáno se a vcc11rn: 
y por ~legar d: ,,sfabi_t<,>, rcl~a~o ,' . 
el canuno torc10 pot la mann,1 ! 
ganosos de bmtar al b~mdo nm1go . 
tomando el nombre y voz del em!m1g~. 

Tanto marchó, que al asomar del d1a 
dió sobre h1s esqifadrns de r~¡)1:.:ntc 
con una barahunda y voc~na, 
que puso en arma y altero b g~nte; 
mas vuelto el alboroto en iü~gna, 
conocida la burfa chmunentc, 
los unos y los otr~s<sin fi:ma.rse . 
, ueltas las armas, .corrltn a nl>nlzaxsc. 
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Caupolicán, alegre, .humano y grave 
los recibe, abrazando al buen Lautáro 
y con regalo y plática suave ' 
le da prendas y honor de hermano caro: 
la gente que de gozo en sí no cabe 
por la ribera de un arroyo claro 
en juntas y corrillos den'amada, 
celebran de beber la fiesta usada. 

Algun tiempo pasaron despues desto 
ántes que el gran Senado fuese junto 
tratando en su jornada y presupuesto' 
desde el principio al fin sin faltar punto; 
pero al término justo y plazo puesto 
llegó la demas gente, y todo á punto 
los principales hombres de la tierra , 
entraron en consulta á uso de guerra. 

Llevaba el General aquel vestido 
con que Valdi via ante él foé presentado 
era de verde y pfarpura texido ' 
con rica plata y oro recamado, 
un peto fuerte en buena guerra habido 
de tina pasta y temple relevado, 
la celada de claro y limpio acero, 
y un mundo de esmeralda por cimero. 

Todos los Capitanes señalados 
á la española usanza se vesrian ~ 
la gente del comun y los soldados 
se visten del despojo que traían: 
calzas , jubones , cueros desgarrados 
en gran estima y preci~ tenían: 
por inútil y baxo se j1{ 
el que español despoj 

PARTE I. CANTO VIII. 143 
A manera de triunfos o_rdenaron 
venir á la i unta así•':estidos, 
en el consejo com~ digo entra~on 

y treinta Cac1~ues escogidos: 
su costumbre antigua se sentaron 

por la espada eran tenidos: 
en gran silencia: e} pueblo ufano 

soltó la voz Caupohcano; 
Bien entendido tengo yo, varones, 

ara q ae nuestra fama 5e acreciente, 
p ue 110 es menester fuerza de razones, 
~as solo el apuntarlo .brevemente: 
que segun vuestro~ fuertes. corazones 
entrar la España pienso fac1lmente, 
y al gr~n.Emperndor in~icto Ca1lo 
al domm10 Araucano su1erarlo. . , 

Los Españoles vemos que ya enuenaen· 
el peso de las mazas ?arreadas, . . . 
pues ni en campo, 111 en muro nos atienden, 
,abemos como cortan sus espadas, 
y quan poco las mallas los defienden 
del corte de las hachas aceradas: 
si sus picas son largas y fornidas , 
con las vuestras han sido ya medidas .. 

De vuestro intento asegurarme q mero, 
pues e~toy del valor tan satisfecho, 
que gru~sos m~i,ros de tl:!mplado acero 
allanareis pontendoles el pecho : 
con esta confianza ·el delantero 
seguiré vüestro b. ~.i y el dercch __ o 
que teneis de g'. ./ :,:fuerte Esp~:na, 
y cong_ uistar ·-· _,:ido la campana. 
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La d~idad desta gente entenderemos 
y si del alto cielo cristalino ' 
deciende, como dicen, abrirémos · 
á puro hierro anchísimo camino-:-
su género y linage asohrémos, 
que no bastará exército divino, 
ni di vino poder , esfuerzo y arte 
si todos nos hacemos á una parte., 

En fin., fuertes gueneros, como digo, 
no puede mi intencion mas declararse, 
aquel que me quisiere por amigo · , 
á tiempo está que puede señalarse: 
téngame desde aquí por enemigo 
el que quisiere á paces arrimarse: 
aquí dió fin, y su intencion propuesta, 
espera\n s~reno la respuesta'. 

Ceia no se movió, v aun el aliento 
J . ./ 

apenas al espfritu halló via 
mientras duró el soberbio parlamento, 
que el gran Caupolicáno les hacia: 
hubo en el responder el· cumplimiento 
y ceremonia usada en cortesia : 
á Lautáro tocaba, y escusado, 
Lincoya así responde levantado. 

SeÍlor. Yo no me he visto tan gozoso 
despues que en este triste mundo vivo , 
como en ver manifiesto el valeroso 
ánimo dese invicto pecho altivo: . 
y as1 por pensamiento tan glorioso 
me ofrezco por tu siervo.y tu cautivo, · 
que no quiero ser_Rey del cielo y tierra 
si hubiese de ac2barse ~quí la guerra. 

PARTE I. CANTO VIII. 145 
y en testimonio desto yo te juro 

de te seguir y acompañar de hecho, 
ni por áspero caso adverso y duro 
á la patria volver jamas el pecho: 
desto puedes, Señor, estar seguro, 
y todo faltará y será deshecho, 
antes que la palabra acreditada 
de un hombre como yo por prenda dada. 

Así dixo : y tras él , aunque rogado, 
el buen Peteguelén Curáca anciano, 
de condicion muy áspera enojado; 
pero afable en la. paz , fácil y humano, 
viejo, enxuto, dispuesto, bien trazado, 
Señor de aquel hermoso y fértil llano, 
con espaciosa voz_ y grav~ gesto 
propuso en sus razones .sábias esto. 

Fuerte varon y Cap1tan perfeto, 
no dexaré de ser el delantero , 
á probar la fineza deste peto, 
y si mi hacha rompe el fino acero; 
mas como quien lo entiend,e te prometo, 
que falta por hacer mucho primero 
que salgan ~s~añoles ... de;ta tierra, 
quanto mas ir a Espana a mover guerra. 

Bien será que, Señor , nos contentemos 
con lo que nos dexaron los pasados, 
y á nuestros enemigos desterremos 
que están en lo mas dello apoderados; 
despues por el suceso entenderemos 
mejor el disponer de nuest~os ha~o.s: 
esto á mí me parece, y quien qms1ere 
proponga otra .razon, si mejor fuere. 

Tom. I. K 
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Callando este Cacique, se adelanta 

Tuc
1

apélo de cólera encendido, 
y sin respeto así la voz levanm 
con un tono soberbio y acrev ido, 
diciendo : á mí la España no me espanta, 
y 110 quiero p~r h?mbre ser. t~nido 
si solo no arrumo a los Chnstranos, 
aora sean divinos, aora humanos, 

Pues lanzarlos de Chile y destruirlos 
no será parfl, mí bastante guerra , . 
que pienso, si me esperan, confundirlos 
en el profundo centro de la tierr~; 
y si huyen, mi maza ha de seguirlos 
que es la que deste mundo los destierra: 
por eso no nos ponga nadie miedo, 
que aun no haré en hacedo lo que puedo. 

Y por mi. diestro brazo os aseguro, 
si la maza dos años me sustenta , 
á despecho del cielo , á hierro puro 
de dar desto descargo y buena cuenta, 
y no dexar .de España enhiesto muro, 
y aun el ánimo á mas se me acrecienta , 
que des pues que allanáre el ancho suelo, 
á guerra incitaré al supremo ciclo. 

Que no son hados, es pura flaqueza 
la que nos pone estorbos y embarazos; 
pensar que haya fortuna, es gran simpleza­
la fortuna es la fuerza de los brazos: 
la máquina del cielo y fortaleza 
vendrá primero abaxo hecha pedazo~, 
que Tucapél en esta 'Y otra empresa 
falte un mí'ilimo punto ~n su ¡,rome$a, 

PARTE I. CANTO VIII. J:47 
Peteguelén la vieja sangre fria 

se le encendió de rabia y levantado 
le dice : ó arrogante ! la osadía 
( sin discrecion) jamas fué de esforzado: 
pero ~~npoli~án que c~n?cia 
del v1e10 ha tiempo el ammo arrojado 
con discrecion le ataja las razones ' 
haciendo proponer á otros varones. · 

Puién se ofrece allí ; y Ang'ól se ofrece 
no con menor braveza y desatiento; 
Ongolmo no quedó seg;un parece 
de mostrar su soberbio pensamiento: 
del nno en otro multiplica y crece 
el número en el mismo ofrecimiento : 
Colocólo que atento estaba á todo 
sacó la voz diciendo de este modo: 

La verde edad os lleva á ser furiosos 
ó hijos ! y nosotros los ancianos ' 
no somos en el mundo provechosos 
mas de para decir consejos sanos , 
que no nos ciegan humos vaporosos 
del juvenil hervor y años lozai10s: 
y así como mas libres entendemos 
lo que siendo mancebos no podemos. 

Vosotros Capitanes esforzados, 
de sola una vitoria envanecidos 
estais de tal manera levantados , 
que os parecen ya pocos los nacidos : 
templad, templad los pechos alterados,, 
y esos vanos esfuerzos mal regidos, · 
no hagais de Españoles tal desprecio, 
que no--venden sus vidas á mal precio. 

& 2i 
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Si dos -veces por dicha los venc1stes, 

mirad quando ~rimero aquí ~inieron 
que resistir su ~uerza no pud1stes_; 
pues mas de cmco veces os vencieron: 
en el Lycureo campo y~ 1~ :'istes 
lo ~ue solos catorce alh h1c1er~n : 
no será poco hecho y ?uen pa~t1do 
cobrar la tierra y crédito perdido. 

Debemos procurar con seso y arte 
redemir nuestra patria y libertarnos, 
dando á vuestras bravezas menos parte; 
pues mas pueden dañ~r que .aprovecharnos. 
O hijo de Le-0cá11 , ~mero avisarte, 
si quieres como sabio gobernarnos, 
que temples esta furia y con maduro 
seso pongas remedio en lo futur~. 

E~ consejo mas sano y convemente . 
es, que el campo en tres bandas _repartido 
á un tiempo aunque por p¡trte d1fer~nte, 
dé sobre el Cautén pueblo aborrecido: 
bien que esté en s.u defensa. b?ena gente, 
es poca, y este as1en~o _dest~mdo 
Valdivia de allanar fac1l sena, 
pues no, alc~nza a_rcabuz, ni artillería. 

Solo a m1 Santiago me da pena; 
pero modo á su tiempo buscarémos 
para poderla entrar, y la Ser:na 
fácilmente despues la allanaremos; 
aunque sujeto á lo que el hado orde.na 
es el mejor camino que tenemos~ 
Acabando con esto el sabio viejo, 
á muchos parecio bien su consejo~ 

p A 'R.T:E I. CANTO VIII. 149 
T rás este otro Curáca' hechicero 

de la vej1ez descrépita impedido, 
Puchecalco se llama el agorero 
por sabio en los pronósticos tenido, 
con profundo suspiro, íntimo y fiero 
comienza así á decir entristecido : 
al negro Eponamón doy por testigo 
de lo que siempre he dicho y aora digo. 

Por un término breve se os concede 
la libertad , y habeis lo mas gozado; 
mudarse esta sentencia · ya no puede , 
que está por las estrellas ordenado , 
y que fortuna en vuestro dañ? ruede; 
mirad que os llama ya el preciso hado 
á dura sujecion y trances fuertes, · 
repárense alomenos tantas muertes. 

El a yre de señales anda lle.no, 
y las noturnas aves van turbando 
con sordo vuelo el claro dia sereno , 
mil prodigios funestos anunciando.: 
las plantas con sobrado humor terreno 
se van sin producir fruto secando: 
las estrellas ; la luna, el sol lo afirman , 
cien mil agüeros tristes 1o confirDJan .. 

Mirolo todo , y todo contemplado 
no sé en que pueda:yá esperar co11suelo, 
que de su espada el Orión armado 
con gran ruina ya ·amenaza el suelo: 
Júpiter se ha al Ocaso retirado, ·· 
solo Marte sangriento posee el cielo, 
que denotando la fotura guerra 
enciende un fuego bélico en la tierra. 
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Y a la furiosa muerte irreparable 

viene á nosotros con ayrada diestra, 
y la amiga fortuna favorable. 
con diferente· rostro se nos muestra, 
y E ponamón horrendo y espantable 
envuelto en la caliente sangre nuestra, 
la corva garra tiende el cerro yerto, 
llevándonos al no sabido puerto. 

1
, 

Tucapél que de rabia reventando 
estaba oyendo al viejo , mas no entiende, 
que dice.: yo veré si adivinando 
de mi maza este necio se defiende: 
diciendo esto, y la maza levantando 
la derriba sobre él , y así lo tiende 
que jamas midió curso de .planeta,. 
ni fué mas.adivino, ni :profeta. 

Quedóle desto el brazo tan sabroso 
( segun la muestra J que movido estuvo 
de dar tras, el Senado religioso, 
y no sé la razon que Jo detuvo: 
Caupolicán atónito y · rabioso 
transportada la mente un rato estuvo; , 
m~s vuelto en_ sí con voz horible y fiera 
gntaba : .Capitanes, muera, muera. 

No le dió1tanto gusto á aquella gente'.. · 
lo que Caupolicáno le decia, . 
q~rnnto al sober~io bárbaro impaciente 
viendo q:ue ocas1on tal se·-le ofrecía: 
era alto el tribunal ; pero él valiente 
los hace s.~ltar dél tan á porfia , 
que ciento .Y treinta que eran en un pt111to 
saltan los ciento , y él tras· ellos junto.. · 

PART.E I. CANTO VIII. 151 
Los que en el alto tribu1ial quedaron 

son los que en esta historia señalados, 
que j.amas de su asiento se mudaron 
de donde los. miraban sosegados, 
que de ver uno solo no curaron 
n10:.trarse por tan poco alborotados ; 
aunque los que saltaron de tan alto 
en menos es~imaron aquel salto. 

Cubierto Tuca pél de fina malla 
saltó como un ligero y suelto, pardo 
en medio de la tímida canalla, 
haciendo plaza el bárbaro gallardo: 
con sil vos. grita en des.igual batalla: 
con piedra , palo , flecha , lanza y dardo 
le persigue la gente de manera 
como si fuera toro , ó brava fiera. 

Segnn suele jugar por gran destreza 
el liviano montante m1 buen maestro, 
hiriendo con estraña ligereza 
delante , atrás, á diestro- y á siniestro: 
con mas desenvoltura y mas presteza, 
mostrándose en los golpes foerte y diestro 
el fiero. T11capéI, en la pelea 
con la pesada maza se t()dea. 

De tullir y mancar no se contenta , 
ni para contentarse esto- le basta, 
-solo de aquellos triste.s hace cuenta 
que su maza los hace torta ó pasta : 
rompe, magulla,, muele y atormenta, 
desgobiema , destroza, estropea y gasta; 
tiros llueven sobre él arrójadizos, · 
qual tempestad furiosa de granizos. 
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Pero sin miedo el bárba;o sangriento 
por las espesas armas discurria, 
brazos, cabezas y ánimos sin cuento 
soberbios quebrantó en solo aL1uel día: 
y qual menuda lluvia por el viento 
la sangre y frescos sesos esparcia; 
110 Jiscierne al pariente del estraño, 
haciéndolos iguales en el daño. 

Las armas ernn solo en defenderle 
de la canalla bárbtua Araucana, 
que en monton trabajaba de ofenderle; 
mas el temor la ofensa hacia li v fana : 
era cierto admirable cosa verle 
saltar y acometer con fürin insairn: 
desmembrando la gente sin p()dcrse 
de su maza y presteza defenderse. 

Caupolicán del caso no pe11sado 
en tal furor y cólera se enciende, 
que estaba de baxar determinado, 
aunque su grav~dad .se lo defiende; 
p~ro Lautáro alegre y adminldo 
miraba como solo así contiende 
un hombre contra tanto barbal'iim-10, 
incrédulo y dudoso de sí mismo. 

Y en esto al General con el debido 
respeto y ojos bnxos en el suelo, 
1~ dice : ui¡a merced , Señot, te pido, 
s1 algo merece mi intcncion y zelú, 
y es , que el gran desacato cometido 
perdones francamente á Tucapólo; · 
pues ha mostrado en campo claramente 
valer él mas que toda ~quella gente. 

PARTE I. CANTO VIII. 15 3 
PerpJexo el Genera~ estaba e1: duda; 

pero mirando al_ fin _qmen lo ped1a, 
luego el e:x:ecut1vo mtento mu_da, 
y con el rostro alegre respondia: 
él ha tenido en vos bastante ayuda, 
por la qua~ le rer~?no; y mas dec,ia 
que fuese a las \esquadras , y mandase 
que el combatirle mas luego cesáse. 

Baxa Lautáro al campo, y prestamente 
el rico cuerno á retirar tocaba, 
al són del qnal se recogió la gente, 
que recogerse á nadie le pesaba: 
solo lo siente el bárbaro valiente 
que sn~isfech? .á su ~abor no estaba; 
y volviendo a Lautaro el fiero gesto, 
en alta y libre voz le dixo aques.to: 

¿Cómo buen.Cap.itan has estorbado 
el tomar des ta vil canalla enmienda? 

I • d y verme destos rust1cos venga o 
para que mi valor mejor se entienda? 
Lautáro le responde :. es escusado . 
quien viniere contigo á la conti_enda 
que se pueda v~ler contra tu diestra, 
segun que dello has dado aquí la muestra. 

Conmigo puedes ir, que te aseguro 
' que ningnn daño y mal te sobrevenga. 

Tucapél le responde: yo te juro . 
que un paso ese temor 110 me detenga, 
mi maza es la que á. mí me da el seguro, 
lo demas como quiera vaya y venga, 
que el miedo es de los niños y mugere. 
sús, alto, vamo~ luego á dó quisieres. 
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Juntos los dos al tribunal llegando, 

Tuca pél de Lautáro adelantado 
subió por la escalera , no mostrando 
punto de alteracion por lo pasado : 
el sagaz General disimulando 
con graciosa aparencia le ha tratado, 
y de la rota plática el estilo 
Lautáro así diciendo , añudó el hilo : 

Invicto Capitan, yo he estado atento 
á lo que estos varones han propuesto, 
y no sé :figurarte el gran contento 
que me da ver su esfuerzo manifiesto: 
si de servirte tengo sano. iritento, 
mis obras por las tuyas dirán esto ; 
pues para ser del todo agradecidas, 
será poco perder por tí mil vidas. 

Estos fuertes guerreros ayudarte 
quieren á restaurar la propia tierra., 
porque en ello les va tambien su parte, 
y por el vicio grande de la guerra, 
no puedo y0 dexar. de aconsejarte, 
aunque todo el consejo en tí se .encierra; 
aquello que mejor me pareciere, 
y mas bien al bien público· viniere. 

Es mi voto que debes atenerte 
al consejo con término discreto 
del sabio Colocólo , que por suerte 
le cupo ser en todo tan perfeto : 
así que, gran Señor, sin detenerte, 
cumple que esto se pong~: por efeto, . 
antes que los Christianos se aperciba11, 
porque mas flacamente nos reciban. 

p AR TE I. CANTO VIII. .. t 5 S 
y pues que Mapochó solo es tenido, 

nesuu, ... .:i que lo demas esté allanado, 
or el potente E ponamón te pido, 

p ue el ~cargo de asolar le me sea dado; 
fa tierra palmo á palmo la h~ :nedido, 
con Españoles sie~pre }1_e m1h~ado, 
entiendo sus astucias, _e mvenc10ne~, 
el modo, el arte, el t1ernpo y ocasiones. 

Quinientos Araucanos solame1:te 
quiero para la empresa que yo digo, 
escogidos en toda ~uestra ge_nte; . 
un soldado de mas no ha de 1r conm.1go: 
aquí lo digo estando tú presente . 
y estos sabios Caciques, que me obligo 
de darte la ciudad puesta en las. n:anos 
con cien cabezas nobles de Chnst1anos. 

Aquí se cerró el bárba_r?. orgulloso, 
y gran rato sobre ello platicaron; 
pareciéndoles modo 11rovechoso 
todos en este acuerdo concordaron : 
éiespues dó estaba el pueblo deseoso 
ele saber novedades se baxaron , 
donde lo difi.nido y decretado 
con- general preg?n fué dec!arad.o. 

Estuvieron alh catorce dias 
en grande regocijo y muc~a fiesta 
ocupados en ¡uegos y alegnas , 

en.quien mas veces bebe sobre apuesta: 
~espues contra los pueblos del Mesías 
la alborozada gente en orden puesta . 
marcha Caupolicán con la vangua:d1a, 
quedando Lemolemo en retaguardia. 
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Cerca lle$'ó el exército furioso 

de la Impenal fund~da en sitio fuerte 
donde el fiero enemigo vitorioso ' 
la pensaba entregar presto á la. m 

l uerte: 
mas. e eterno Padre poderoso 
1~ dispone y ordena de .otra suerte 
dilatando el azote merecido ' 

• t 

como :ve.re1s prestando atento oido .. 
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LA ARAUCANA. 
CANTO IX. 

LLEGAN LOS ARAUCANOS 
á tres leguas de . la Impe1'ial cpn grneso 
exército. No ha ejeto su intenct'on po1· pet­
mision di-vina. Dan la 'Vuelta á sus tier­
ras , adontle les "Vino nue'Va que los Espa­
ñoles estaban en el asiento de Penco reedi-
ficando la ciudad de la Concepcion. Vt"e­
nen sobre los Españoles, y hubo entre ellos 
una recia batalla. 

si los hombres no ven milagros tantos 
como .se vieron en la edad pasada , 
es causa haber ~gora pocos Santos, 
y estar la ley Christiana autorizada: 
y así de qualquier cosa h,1cen espantos 
que sobre el natural uso es obrada; 
y no solo al autor no dan creencia; 
mas ponen en su crédito dolencia . 

. Que si al enfermo quiere Dios sanarle., 
por su costumbre y tiempo convalece; 
si al baxo miserable levantarle, 
por modos ordinarios le engrandece; 
si al soberbio hinchado derribarle, 
por naturales términos se ofrece: 
de suerte que las cosas desta vida 
van por Sll natural curso y medida. 
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Por dó vemos que Dios quiere y procura 

hacer su voluntad naturalmente, 
sirviendo de instrumento la natura 
sobre la qual él solo es el potente : 
y así los que creyeren por fé pura 
merecen mas, que si palpablemente 
viesen lo que des pues de ya visible 
sacar los de que fué seria imposible .. 

En contar una cosa estoy dudoso, 
que soy de poner dudas enemigo, 
y es, un estraño caso milagroso 
que fué todo un exército testigo; 
aunque yo soy en esto escrupuloso 
por 1o que dello arriba, Señor, digo, 
no dexaré en efeto de contarlo, 
pues los Indios no dexan de afirmarlo .. 

Y manifiesto vemos hoy en dia, 1 

·que porque la ley sacra se estendiese, 
nuestro Dios los milagros permitia, 
y que el natural órden se excediese: 
presumir se podrá por esta via , 
que para que á la Fé se reduxese 
la ,bárbara ~ostumbre y ciega gente, 
usase de milagro claramente. 

Ya dixe que el exército Araucano 
de la Il~ perial tre~ leguas se alojaba 
en un dispuesto asiento y cam1)0 lla!lo" 
y que Caupolicán determinaba 
entrar el pueblo con armada mano,. 
tambien como el castigo difotaba ' 
Dios á su puebfo ingrato y sin enmienda, 
usando de •clemencia y larga rienda. 

P.AllTE I. C.ANTO ~X. 159 
Estaba la Imperial desba~tec1da 

d · . de municion y vitualla; , e armas, . 'd 
bien que la gente della era escog1 a, 
pero muy poca para dar batal!a: 
fuera por los cimient~s d~stn.~1~a ' 
ualquier fuerza bastara a an~unalla' 

q persona de dentro no escapara' 
~ á vista el pueblo bárbaro, llegá:ª· 

Quando el campo de .alh q nemi mudarse, 
ue ya la trompa á cam1;1ar tocaba, 

;úbito comenzó el ayre a turbnrse' 
de prodigios tristes se espesaba: 

~ubes con nubes vienen á cerrarse, 
turbulento rumor se levant~ba, 
que con ayrados ímpetus v1olen~os 
mostraban su furor los q ua~ro vientos .. 

Agua recia , granizo , pie\lrn espesa 
las intrincadas nubes. despedrnn .' 
rayos, truenos, relámpag_os apnes~ 
l'ompen los cielos y la tierra abnan: 
hacen los vientos áspera ;epre5t\ • 

que en su entera violencia com~etian; 
quanto topa arrebata el to;bcUmo, 
alzándolo en furioso i-emolmo. 

Un miedo igual á todos, a~orme11;a, 
no hay corazon, no. hny an.uno as1 entero, 
que en tanta confos1011 , form y torment~l 
no temblase , aunque mas fuese de acero: 
en esto Eponamon se les. ·presenta 
en forma de drngon hotnbl~ y fiero 
con enroscada cohi. envudto c11 fuego, 
y en xonca y torpe voz les habló l iiego. 
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Diciendoles : que apriesa caminasen 
sobre el pueblo Español amedrentado . , 
que por qualqmera banda que llegasen 
con gran facilidad seria tomado, 
y que al cuchillo y fuego la e~tregasen 
sin dexar hombre á vida y muro alzado: 
esto dicho, que todos lo entendieron, 
en,humo se deshizo, y no lo vieron. 

~Al punto los confusos elementos 
fueron sus movimientos aplacando, 
y los desenfrenados quatro vientos 
se van á sus cavernas retirando; 
las nubes se retraen á sus asientos, 
el cielo y claro Sol desocupando; 
solo el miedo en el pecho mas osado 
no dexó su lugar desocupado. 

La tempestad cesó, y el .raso cielo 
visúó el húmido campo de alegria, 
quando con claro y presuroso vuelo 
en una nube una muger venia 
cubierta de un hermoso y limpio velo 
con tanto resplandor, que al medio día 
la claridad del Sol delante della 
es la que cerca dél tiene una estrella. 

Desterrando· el temor la foz sagrada 
á todos confortó con su venida; 
venia de un viejo cano acomp,1ñada 
al parecer de grave y santa vida: 
con una blanda voz y delicada 
les dice : donde andais gente perdida? 
vol ved , vol ved el paso á vuestra tierra, 
no vais á la Imperial á mover guerra. 

PARTE. I. CANTO IX. 16 r 
Que Dios quiere ayudará sus Christianos 

y darles sobre vos mando y potencia, 
pues ingratos , rebeldes, inhumanos 
así le ha beis negado la obediencia: 
roirad no vais allá, porque en sus manos 
po~dr~ Dios el cuchillo y la sentencia: 
diciendo esto y dexando el baxo suelo, 
por el ayre espacioso subió al cielo. 

Los Araucanos la vision gloriosa 
de aquel velo blanquísimo cubierta 
siguen con vista fixa y codiciosa , 
casi sin alentar la boca abierta: 
ya que despareció fué estraña cosa, 
que como quien atónito despierta 
los unos á los otros se n.1iraban, 
y ninguna palabra se hablaban. 

Todos de un corazon y pensamiento 
~in esperar mandato ni otro ruego, ' 
como si solo aquel fuera su intento 
el camino de Arauco toman luego: 
van sin órden ligeros corno el viento, 
paréceles que de un sensible fuego 
poF detrás las espaldas_se encendían, 
y así con mayor ímpetu corrian. 

Héme , Señor ~-de muchos informado , 
porque con mas autoridad se cuente ; 
á. veinte y tres de Abril que hoy es mediado 
hará quatro años cierta y justament~, 
que el caso milagroso :aquí contado 
aconteció , un exército presente, 
el año de quinientos y cincuenta 
y quatro,sobre mil por cierta cuenta. 

Tom. L L 
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V a la verdad en suma declarada 
segun que de los bárbaros se sabe, 
y no de fingimientos adornada , 
que es cosa que en materi.a tal no cabe: 
tienen ellos por cosa averiguada 
que no .es en prueba desto poco grave, 
que po( esta vision hu ho en dos años 
hambres , dolencias, muertes y otros daños. 

Que la mar reprimiendo sus vapores 
faltó la agU:a y vertientes de la sierra, 
talando el Sol en tierna edad las flores 
ayudado del fuego de la guerra: 
como creció• la seca y las calores, 
por falta de bumidad la árida tierra 
1·ompió banco y alzóse con los frutos, 
dexando de acudir con sus tributos. 

Causó que una maldad se introduxese 
en el distrito y téquino Arauca~6, 
y fué que carne humana se comiese 
( inorme introducion, caso inhumano!' 
y en paqicidio error se convirtiese 
el hermano en sustancia del hermano : 
tal madre. hubo que al hijo muy que:rido 
al vientre le volvió , dó ha bia salido. 

Digo pqes que los bárbaros llegando 
al valle de Purén paterno suelo, ,, 
las armas por entónces arrimando 
dieron h:gar al tempestuoso cielo: . 
es este tiempo en estas;partes quando 
el encogido invierno con s1.1 yelo 
dd tod; apoderándose en la tierra, 
pone pup:to al dücurso de l~ guerra .. 

PARTE I. CANTO IX. 163 
Espárcese y derrámase la gente, 

dexan el campo y buscan los poblados ~ 
cesa el fiero exercicio comunmente J 

la tierra cubren húmidos ñublados. ' 
Mas q uando enciende á Escorpio el Sol ardien-
Y la frígida nieve los collados [ te 
sacuden de sus cimas levantadas.. ' 

' ya de la nueva yerba coronadas. 
En este tiempo el bullicioso Marte 

saca su carro con horrible estruendo 
y ardiendo en ira belicosa, parte ' 

. por el dispuesto Arauco discurriendo: 
hace temblar la tierra á cada parte 
los ferra~os caballos impeliendo , 
y en la diestra el sangriento hierro agudo 
bate con la siniestra el fuerte escudo. ' 

Luego á furor movidos los guerreros 
toman las.armas, dexan el reposo, 
acuden los remotos forasteros 
al cebo de la guerra codicioso: 
de los hierros renuevan los aceros, 
templan la cuerda al arco vigoroso, 
el peso de las mazas acrecientan, 
y el duro fresno de las astas tientan. 

La gente andaba ya desta manera. 
con el són de las armas y bullicio 
que codiciosa comenzar espera ' 
el deseado bélico exercicio: 
juntáronse. á la usada borrachera 
( órden antigua y detestable vicio) 
la mas ilustre gente y señalada 
á dar difinicion en la jornada. 

L2 
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Tratando en general conc1lio estaban 

del bien y aumentacion de ~quel Estado,: 
quando quatro soldados arnbaban 
con triste muestra y paso apresurado, 
haciéndoles saber como ya andaban 
en el sitio de Penco arruinado 
cantidad de Españoles trabaj~ndo , 
un grueso y fuerte ~uro le__vantando, 

Diciéndoles : ve111mos, o guerrerosl 
de parte de los pueblo; comarcanos 
con facul,tad bastante a prometeros, 
si desterrais de nuevo á los Christianos, 
que pagarán con sumas de dineros 
el trabajo y labor de vuestras manos ¡ 
y no habiendo el e~ecto deseado, 
la tercia parte haya1s de lo aser~tado •. 

VieIJdo el poco reparo y res1stenc1a 
que sin vuestro favor todos t_ene~10s, 
les dimos llanamente la obediencia 
que en el tiempo infelice dar solemos:­
no fué por opresion , no fué violencia, 
pues aunque desdicha?os entendemos 
quan breve es el susp1 ro de la muerte, 
que pone fin y límite á la suerte. . 

Mas porque estando Arauco tan vecmo, 
y fi xa en su ¡:1V~: la i~1stable _rueda, 
la paz nos parecw me¡or cammo • 
para que remediar tod? se pueda_: 
ya que lo estFágt~e el as pero destino , 
tiempo para morir des pues nos queda, 
pues no estarán los _brazos tan cansados 
q~e .o.o puedan ab,m 11uesttos costados •. 

PARTE I. Cuno IX. 165 
y pues os es patent~ y manifiesta 

1a embaxada y gran priesa que traemos, 
en ella ora tratad , que la respuesta 
con la resoluci9n esperarémos: 
brevedad os pedimos, que con esta 
podrá ser que sin riesgo derribemos 
la soberbia española y confianza, 
ántes que les dé esfuerzo la tardanza. 

No se puede decir el gran contento 
que les dió á los Caciques la em baxada: 
de todos desde allí en el pensamiento 
ántes que se acabase fué acetada; 
pero tu vieron freno y sufrimiento, 
que la primera voz estaba dada 
al hijo de Leocán, que consultado 
así responde en nombre del Senado. 

Estamos con razon maravillados 
de lo que en este caso hemos oído, 
, y es verdad que ha y Christianos tan osados 
~ue quieren con nosotros mas ruido? 
sús , sús , que estos varones esforzados 
acetan la promesa y el partido: 
no dando entero fin á la jornada, 
del trabajo no quieren llevar nada. 

Bien, os podeis vol ver luego con esto 
que sin duda en efeto lo pondremos, 
y sobre los Christi~nos lo mas p_,resto 
que se puede dar orden, llegaremos! 
donde se mostrará bien manifiesto 
lo poco en que nosotr~s los tene~os; 
pe ro ha beis de ad vert1r con sabio modo 
que aviso se nos dé siempre de todo. 
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Muy alegres los quatro se partieron 
por

1 
llevar tal respuesta , y caminando 

en breve á sus Señores se volvieron 
que_ estaban por momentos aguardando: 
y visto .el buen despacho que truxeron 
el contento v traicion disimulando ' - , 
sufrian con discrecion las vexaciones 
encubriendo las falsas intenciones. 

Domésticos se muestran en el trato 
nadje torna la causa y la defiende, ' 
conociendo que el medio mas barato 
del Ara u cano exército depende: 
y con doble y solícito contrato 
la esperada venganza se pretende 
debaxo de humildad y gran secreto, 
para que su intencion viniese á efato. 

De nuestra gente y pueblo destrozado 
gran descuido en hablar he yo tenido; 
mas como es en el mundo acostumbrado 
de

1

f)amparar la parte del vencido, 
as1 yo tras el bando afortunado 
he llevado camino tan seguido : 
y si aquí la ocasion no me avisára , 
jamas pienso que della me acordara. 

Conté de la ciudad ya despoblada, 
y de sus ciudadanos el camino~ 
púselos en el .fin de la jornada 
dó forzoso dexarlos me convino: 
pues vol viendo á la historia comenzada 
y al ~uro ,proceder de su destino, 
estuvieron el tiempo en Santiago 
que yo dellos mencion aquí no hago. 

lf 

PARTE I. CANTO IX. 167 
Retirados allí se reformaron 

de todo el aparato conveniente, 
donde por los mas votos acordaron 
reedificar á Penco nuevamente : 
con gran trabajo y gasto levantaron 
pequefia copia y número de gente; 
afirm.ar la ocasion desto no puedo, 
sifué la poca paga ó mucho miedo. 

Al yermo Penco Herboso habian llegado, 
y un sitio que en mitad del pueblo babia 
le tenian de tapión fortificado , 
que en recogido quadro 16 ceñia: 
de dos fuertes bastiones abrigado, 
que cada u~o dos frentes descubria, 
y á cada frente asiste una bombarda 
que con maciza bala el paso guarda. 

La gente comarcana con fingida 
muestra la paz malvada aseguraba, 
esperando la ayuda prometida 
que á cencerros tapados cam~naba; 
pero no fué secreta esta partida , 
pues entre 1os Christianos se trataba 
que el valiente Lautáro habia pasado 
las lomas con exército formado. 

Suénase que Purén allí venia, 
Torné ,-.-Pillolco, Angól v Cayeguano , 
Tucapél , que en orgull~ y bizarria 
110 le igualaba bárbaro Araucano: 
Ongolmo -, Lemolémo, y Lebopía , 
Caniornangne. Elicnra, Mareguano, 
Cayocupil , Lincoya, Lepom:.mde, 
Ch1lcáuo, Leucotón, y Mareande. 
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To dos estos varones señalados 
fueron para esta guerra apercebidos 
con otros dos mil pláticas soldados ~ 
en el copioso exército escogidos : 
venian de fuertes petos arreados , 
gruesas picas de hierros mu y fornidos 
forradas , mazas , hachas aceradas , ' 
armas arrojadizas y euhastadas. 

, Desta m~nera el esqüadron camin~ 
en la callada noche y sombra escura, 
debaxo del gobienio y diciplina 
del cuidoso Lautáro que procura 
llegar quando la estrella matutina 
alegra d mustio campo y la verdura.,. 
ántes que por aviso y doble trato 
de su venida hubiese algun recato. 

Pero los Españoles de un amigo 
bárbaro que con ellos contrataba, 
saben como el exército enemigo 
con riguroso intento se acercaba; 
pues a visado desto como digo, 
y de quanto en secreto se trataba, 
al trance se aparejan y batalla 
requiriendo los fosos, y muralla. 

Era caudillo y capitan de España 
el noble Montañés Juan de Al varado, 
hombre sagáz , solícito y de maña , 
de gran esfuerzo y discrecion dotado, 
el q ual con órden y presteza estraña 
del presente peligro recatado 
~azon no pierde, tiempo y coyuntura 1 

antes las prevenciones apresura. 

PARTE I. CANTO IX. I 69 
Que a1 punto apercebidos los soldados 

en su lugar cada uno dellos puesto, 
n1anda á nueve guerreros mas cursados 
que salgan á correr la tierra presto, 
y en la cerrada noche confiados 
llegan al campo bárbaro, y en esto 
del callado esqüadron fueron sentidos, 
levantando terribles alaridos. 

La grita , el sobresalto, los_ !u¡nores.".t ... 
el súbito alboroto de la~r~·., . ·. 
las sonorosas tr . S"j,.atamhqtes 
hacen gemir y .. ~~.§ét--la }i~r,ra~: 
en esto los astuto~ ~or\;~9res .,>· 

atravesando una pequeña sierra. _ 
toman la vuelca pór mas co.,tJai.' _:ví.a ,¡; ,,,.,-/ •·· 

c1ando aviso á la ami~Qn\~á~~-r~ 
j># • ...>-.'._. 

Juan de Al varado ~ngemo y arte 
de la Fuerza lo flaco fortifica, 
y en lo mas necesario allí reparte 
gente del arcabuz y de la pica: 
proveido recaudo en toda parte, 
á recebir al Araucano pica 
con la ligera esqiiadra de á caballo, 
por no mostrar temor en e_spe_rall?· 

La nueva claridad del d1a s1gu1ente 
sobre el claro orizonfe se mostraba , 
y ei Sol por el dorado y fresco oriente 
de roxo ya las nubes coloraba: 
á tal hor;;i Al varado con su gente 
del prevenido Fue·rre se aleja~a 
en busca de la esqüadra Lanranna '. 
que á mas andar tambien se le avepna. 
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Los nuestros media legua aun no se habian 
de aquel su muro léjos alongado, 
quando al calar de un monte descubrian 
el .Araucano exército ordenado: 
allí las limpias armas relucian 
n1as que el claro cristal del Sol tocado, 
cubiertas de altas plumas las celadas, 
verdes , azules, blan·cas, encarnadas. 
· ¿ Quién pintaros podrá el contento quando 
sienten los Araucanos el ruido, 
que las diestras en alto levantando 
pusieron· en el cielo un alarido? 
núl instrumentos bárbaros tocando 
con grande orgullo y paso mas tendido 
se vienen acercando á los de España, 
sonando entórno toda la campaña. 

Quieren los Españoles responderlos 
con el horrible son de armada mano; 
calan el monte á fin de acometerlos 
teniendo por mejor el sitio llano: 
ba:xas las lanzas vienen á romperlos; 
pero la osada muestra salió en vano, 
que los bárbaros ya diciplinados 
de todo se cerraron apiñados. 

Tan espesas las picas derribaron 
con pie y con rostro firme hácia delante , 
que no solo el ene u entro repararon , 
pero á desbaratarlos fué bastante: 
los nuestros sin rornpe·r se retiraron, 
y ellos gloriosos con furor pujante., 
por dar remate al venmroso lance 
siguen con pies ligeros el alcance. 

PAllT:E I. CANTO IX. 171 

Apret~ndolos iban reciamente, 
los nuestros resistiendo y peleando 
hasta el estrecho paso de una puente, 
que allí Lautáro a~ cuerno _aliento dando, 
el Araucano exército obediente 
se va al són conocido reparando: 
del Fuerte tanto estrecho esto seria 
quanto tira un canon de punteria. 

Detúvose Lautáro con intento 
Je esperar al caliente mediodia·,. 
porque de la mañana el fre~co viento 
los .caballos y gente alent~ria ~ . ~ 
;reforma su esqüadron hac1en~o as1~nto 
á vista de los nuestros, que a portia 
se habian al sitio fuerte recogi~o, 
teniendo por mejor aquel partido. 

Quando el Sol en el medio cielo estaba 
no declinado á parte un solo punto, 
y la aguda chicharra se entonaba 
con un desapacible contrapunto: 
el astuto Lautáro levantaba . 
su campo en esqfiadron cerrado y 1unto, 
con grande estruendo Y ~aso concertado 
hácia el sitio español fortificado: 

Con audacia 'desden y con~anza 
Lautáro contra el Fuerte camrnaba; 
síguele atrás )a gente e~1 ordenanza, 
y él con gracioso térmmo arrastraba 
una larga, ñudos1 y gruesa la~za 
que ay roso poco á poco la terc_1aba' 
y tanto por el cuento la blan~1a 
que juntar los estremos pareclí;l. 
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Los- pocos Españoles salen fuera 

· que encerrados no quieren esperall~s. 
de arcahuces dehmte una hilera ' 
otrn de picas luego, y los cahallos 
á los lados , y así desta manera 
con fiera muestra vienen á buscallos· 
llegados donde ya podian herirse ~ 
los unos á los otros de.xan irse. ' 

Y de _rencor intrínseco aguijados 
los 1110 v1dos exércitos venian; 
suenan los arcabuces asestados¡ 
del humo , fuego y polvo se cnbrian • 
los corvos arcos con vigor flechados ~ 
gran número de tiros despedian; 
vuelan nu b,.1das de ·armas enhastadas 
por valientes brazos arrojadas. 

Quales contrarias aguas á toparse 
van con rauda corriente 'sonorosa . 

. • • 1 

que remt1endo al tiempo de mezclarse 
• 11 · ' aque · a mas violenta y poderosa 
á la menos pujante sin pararse 
va,l ~erla contra el curso es cierta cosa: 
as1 a nuestro esqiiadron forzosamente 
le arrebató la bárbara co.rrfonte. 

No pudiendo s.ufrir la fuerza brava 
del número de gente y movimiento · 
al español el bárbJro llevaba ' 
como á liviana paja el recio viento: 
entran sin órden , que ya rota andaba, 
todos mezclados en el fuerte asiento, 
y de_ntro del _quadrado y ancho muro 
comienzan p1e con pie un combate duro. 

PARTE l CANTO IX. 173 
A1gunos Españoles castigados 

:recogerse en la Fuerza no quisieron, 
que eran de c_orazones congoxados 
y de verse en esrrec~o rehuyeron : 
quieren el -campo abierto, y por los lados 
del turbado monton se dividieron; 
pero los demas ser con mano osada 
procuran amparar la Plaza entrada. 

Allí quieren morir ó defenderse, 
la carrera mas larga otros tomaron 
que acordaron con tiempo güarecerse; 
otros á la marina se llegaron , 
metiéndose en un barco sin poderse 
sufrir las corvas aricoras alzaron, 
satisfaciendo al miedo y baxo intento 
las velas con. presteza dan al viento. 

Quien en llegar es algo perezoso, 
viendo levar el áncora á la na ve , 
no duda en arrojarse al mar furioso 
teniendo aquel morir por menos grave; 
quien ántes no nadaba de medroso, 
las olas rompe· agora y nadar sabe: 
mirad pues e.l temor á que ha llegado, 
que viene á ser de miedo el hombre osado. 

Los que están en la Fuerza retraidos 
como buenos guerreros se. defienden, 
· muertos quieren quedar y no vencidos, 
que ya solo un honrado fin pretenden : 
-y con tal presupuesto embravecidos, 
sin esperanza de.vivir ofenden , 
haciendo en los éontrarios tal estrago 
que la Plaza de sangre era ya lago. 
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Lautáro gente y armas contrastando 
en la Fuerza el primero entrado babia 
y muerto á dos soldados en entrando ' 
que en suerte le cupieron aquel dia: 
Lincoya iba hiriendo y derribando; 
~ mas quién podrá decir la bra vería 
de Tucapél, que el cielo acometiera 
si hallara algun camino ó escalera? 
No entró el Fuerte por puerta, ni porpuen .. 

ántes con deseo vuelto y diestro salto [te 
libre el foso salvó ligeramente, ' 
y estaba en un momento en lo mas alto: 
110 le pudo seguir por allí gente, 
él solo de aquel lado dió el asalto: 
mas como si de mil fuera guardado, 
se arroja luego en medio del cercado. 

Apenas puso el pie firme en la Plaza, 
quando el furioso bárbaro esgrimiendo 
la exercitada dura y gruesa maza, 
iba los· enemigos esparciendo; 
no vale malla .fina, ni coraza , 
y las celadas fuertes no pudiendo 
sufrir los recios golpes que baxaban , 
nin.chucando los sesos se abollaban. 

Unos dexa tullidos y contrechos, 
otros para en su vida lastimados, 
á quien hunde el pescuezo por los pechos, 
ú quien rompe los lomos y costados: 
q ual si fueran de blanda cera hechos, 
magulla, muele y_dexa derrengados, 
y en el mayor peligro osadamente 
se arroja sin temor de armas y gente. 

PAn.TE 1. CANTO 1x. i7s 
Contra Ortiz revolvió con muestra ay rada 

que babia muerto á Torquin mozo animoso, 
la maza alta , y la vista en él cla _vada 
rompe por el tropel de armas furioso: 
no sé qual fué la espada señalada, 
ni aquel brazo pujante y provechoso 
que el mástil cercenó del Araucano, 
y dos dedos con él de la una mano. 

Con el encendimiento que llevaba 
no sintió la berida de repente; 
roas quando el brazo y golpe_ descargaba 
qu~ los ~edos y maza faltar siente, 
herida tigre hircana.no es .tan brava, 
ni acosado leon tan 1mpac1ente 
como el Indio, que lleno de postema 
del cielo infierno , tierra y mar blasfema. 

Sobre las puntas de los pies estriba, 
y en ellas la persona mas levanta, 
el brazo quanto puede ~trás d~rriba, 
y el ~rozo _impele con v10lenc1a tanta, . 
que a Ort1z que alta la espa~a sobre el iba, 
la celada y los cascos le quebranta, 
y del gra·ve dolor desvanec_ido . 
dió en el suelo de manos srn sentido. 

El bárbaro con esto no vengado 
viene sobre él con furia acelero.da, 
y con b diestra aun no medrosa ayrado 
á Ortiz arrebató la aguda espada, 
alzándole la cota por un lado 
le atravesó de la una á la otra hija da, 
y la alma del corporeo alojami_ento 
liizo el duro y forzoso apartamiento. 
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La espada u ln rn11cstrn el ludio truecíl 

sin ti dndose tull ii.10 de la dic!:ltrn, 
y dd golpe prim~rn otrn . derrueca 

1 
que mm bien un hurir era ma~strn. 
c;omo rndo segar la pnja seca 
el J)rcsto s~gJt.lc>r_ t:'.Oll m,,modicstra: 
asf aquel 1 uctipcl con fuerza brava 
brnzoc; , piernas y cuellos ccrccnab.1 .. , 

Dexúndose guiar por d6 la ira. 
le llcvabn furioso discunicndo, 
unosJ1iere, maltrata., otros retira, 
fo cspcs~1 sel vn de astas dcsbtcic1;do: 
acaso al.Padre Lobo un golpe tll'n 
(Hte contra <.¡uatrn estaba cornlnuicndo, 
iI qual sin ~cr 71 íin de aquella ~~t:rra • 
cliá el nlnrn a Dws, y el cuerpo dw tt ht tierra, 

El, grn ve Lcucot(,~1 no menos fuerte 
con el vnlor que el c1do le C<n1ccde 
J1iere , aturde, dcrribrt y tfo la rm1erte, 
q ne en nadi~ en í:u:mrn y árdm~ fo uxcede: 
110 sé como a cscn lmlo todo ncwrtc,. 
(] uc mi cansada ?1:uw yu no puodc 
¡)()r tanta confos1on llí.! var la plmnn, 
y así red ~lCC 1nudrn Ú bn:~c SUllli!· 

Tambwn Angol so!>l!rbto J-: csiorzad.o 
su corvo y 1rrnn cudull() entorno esgmne: 
hi,,rc ;tl jov;;1 Di~g<) ()rn, y dd pesa"!º 
golpe en la durn twn~t d CtH,?rpo 1mpnme; 
puro en cst:.t snuw Jmrn de Alv.irndo 
la furia d~ una puina lt.! reprime 
que.! ~d tic!mpo lJtle d forioso .tlfaugo ulzaba> 
por d« .. d.>axv Jul L>rn:zo li.: c;;ifab~t. 

PARTE I. CANTO IX. 177 
No halló defensa la enemiga espada 

lanzándose por pai te_ descubierta, 
derecho al corazon l11zo la entrada 
abriendo una ~angrienta y ancha puerta: 
la cara antes del jóven colorada 
se vió de amarillez mustia cubierta; 
descoyuntóle el brazo un mortal hielo, 
batiendo el cuerpo hebdo el duro suelo. 

El corpulento mozo Marcguúno 
que ay ra~1o á todas parte~ discurr_ia , 
llegó al tlem~o que Ang~l por diestra mano 

J al riguwso hierro se rcndrn: 
era su íntimo amigo y primo hermano, 
de estrecho trnto antiguo y compaí1ia ; 
pu~s fué. siempre. en la vi,:fa igual la suene, 
qu1~ro d1xo t~unbwn. que seti en la _nu1erte. 

Y contra el nrntador con xepentrna 
rabia c.1ue el pecho y venas le abrasab~i,, 
ull macizo y fornido tronco empina , 

' y con fuerza sobre él lo d,mibaba: 
mas rni.niendo del golpe la ruin.a 
Alvnntdo que el ojo ull.!rto estaba, 
saca prt!sto el caballo npcrccbido, 
y en ~l sudo" d trntH'.<)n ~1 ncdó 1netido. 

Clukan, Ongolmo, Cay~gunn de u11 b,:lo, 
Lepom~m1.fo y l'urciu en compañia 
hubia11 as1 ú los ntw~\trns í.l}ill'Ctitdo, 

que o,urnron PTan cré1.lito :.H:p1d dia: 
Tumci, C.tyu~u pil, y d csforiado, 
Pillulco, Cttnionrnngm! 

1 
y L~bopw, 

, M:,uc¡rndc 1 llli~u m, y L~mH> le mo 
d~ su valor mostraron d cscn::m(.l, 

1c,mo. L M 
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En esto un rumor súbito se siente 
que los cónca~os ~ielo~ atronaba, 
y era que la vitoria abiertamente 
por el bárbaro infiel se declaraba: 
ya la Española destrozada gente 
al camino de Itáta enderezaba, 
desamparando.el suelo desdichado 
de sangre y enemigos ocupado. 

Del todo á toda furia comenzando 
iban los Españoles la huida, 
siempre mas el temor apresurando 
con agudas espuelas la corrida : 
sigue el alcance, y válos aquexando 
la bárbara canalla embravecida 
envuelta en una espesa pol voreda, 
matando al que por floxo atrás se queda. 

Alvarado con ánimo y cordura 
los :míma y esfuerza, y no aprovecha, 
que la turbada gente en tal rotura 
lm ye la muerte y plaza tan estrecha : 
qual encamina al monte·, y qual procura 
de Ma pochó la senda mas derecha' , 
y qual y qual constante todavía 
animoso con Atropos porfia. 

Estos honrosa muerte deseando 
despreciaban la vida deshonrada, 
;;1quel forzoso punto dilatando 1 

con raro esfoerzo y valerosa espada: 
presto quedó la plaza sin un bando, 
de almas vacía y de cuerpos ocupada, 
que animosos los pocos que quedaban 
á fas armas y muertes se entregaban .. · ... 

PARTE I. CANTO IX. 179 
Unos por los costados caen abiertos ,. 

otros de parte á parte atrevesados , · 
otros que de su sangre están cubiertos· 
se rinden á la muerte desangrados: . 
al fin todos quedaron alh muertos 
del riguroso hierro apedazados: 
vamos tras los que aguijan los caballos, 
que n~ harémos ?~co ~n ~lcanzall~s. 

Quien por cammo mc1erto, qmen por sen• 
áspera, peligrosa, y desusada [ da 
bate al caballo y dale suelt~ rienda , 
que el miedo es grande, y grande la jornada: 
el bárbaro esqüadron con grita hon;eilda 
por sierra, monte , llano y por cañada 
las espaldas los iba calentando 
hiriendo, dando muerte y derribaªdo. 

Habia de la comarca concurrido! .. 
gente armada por mio y otro lado, 
que á la mira imparcial babia asistido 
hasta ver el derecho declarado : 
en esto alzando un súbito alarido 
con el orgullo á vencedores <lado,­
baxa las armas hasta allí 1}eutrales 
en daño de las señas Imperiales. 

Sale en el codicioso seguimiento 
de la Española gente que corría 
con furia y ligereza mas que el viento, 
sin hacerse uno á otro cornpafüa : · 
la mucha turbacion y d~sariento 
que á los nuestros ehriiedo les portia-, 
los lleva sin caminos, esparcidos, 
por sierras, v:.i.lles, nfonres, por exidos. 

1-I 2. 
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Los que tien~n caballos. mas ligeros, 
( ó qu.an de corazon son envjdiados! ) 
qué pocq ?e conocen companeros 
.de largo tiempo y ami~tad tratados! 
no ::iprovechaJ1 promesas de dineros, 
oi de bienes allí representados: 
tanto el mieJo ocupado los había, 
que lugada ~odicia aun no t~nia. 

Antes los rntereses despreciando 
se mu~sfran allí' poco codiciosos, 
tras las ricas celadas arrojando 
pe.tos .de fina plata embarazosos! 
y así de ):as pr.om~sas no curando 
jugabai1 los talones pres_u!osos, · 
~rnlo las alas de le.aro qum~ran, 
aunque pa~;tt1tdo el mar se derritieran. 

Juan, y Ht,mando Al varados la jornada 
con el valiente !barra apresurab.im, 
auimando.la zente desmayada, . 
mas no por esto :el paso moderaban : 
:abren por la carrera embarazada, 
que ligero§ ~ah~Hos gohernaba1u . 
y aunque con }Vl va_ espuela ~os. b.at1ap. 
alargarse de un Indio i10 podrnn. . 

Delante largo trecho de la gente 
á los tres les d~ caza y atormenta 
un espaldudo bárb1ro, valiente 
Reno-o llamad.o,. mozo. de gran c;ue11ta ; . 

1:) • d 
este solo los sigue osa amente~ 
y á voces con palabras los affenta, 
y kis aprieta y corre á campo raso 1 

s}n ,podede ganar un s9.k, paso~ 

P .ARTE I. CA:NTo IX. 18r 
:X:o, xo, les va gritando : espera., espera.• 

que mas en castellano no sabia: 
¡>ero ~n su_ 1:ªt~ral léngu~ primera 
atrev1das m¡unas les dec1a : 
tres leguas los corrió desta m~nera, 
que jamas d.e las col~~ se partta . 
por mucho que agtu}asen losrocmcs, 
llamándolos infames y ruines. 

Llevaba una arma en alto levantada 
que no hay quien su faccion y forma diga: 
era una gruesa haya a1al labrada 
de la grandeza y peso de una viga , 
de metal la cabeza barr.eada , 
y esgrí.mela el garzon sin mas fatiga .. 
que el presto esgrimidor suelto y liviano 
juega el fácil baston coffdiestra mano. 

Si alguna vez con el troncan pesado 
los caballos el bárbaro alcanzaba, 
ua de fuerza el gol pe tan cargado 
que casi derrengados los dexaba; 
así cada caballo escarmentado 
sin espuelas el ,urso apresuraba.' 
que jamas fué baquet:3- en la cor:1da 
como el baston del barbara temida, 

Aunque gran trecho a9uel follon se a1cia 
clel seguro monton y anugo bando, 
no por esto la dura empresa dexa, 
antes mas los persigue y va afrentando~ 
con prestos pies y maza los aq.ueja, 
la nacion Española profanando 
en lenguage Araucano , q1:e entendi?n 
los tres que á mas correr del se desvian .. 
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. Veinte vec.es re vuelven. los Christianos 

dando sobre él con súbita presteza 
á todos tres les da llenas las .. manos ' 
con su diabólicá arma y ligereza:·· 
entretanto llegaban los ufanos 
Indios en el alcance sin pereza, 
y volviendo los tres.á sú carrera 
el bárbaro y baston sobre ellos er;. 

ND"por áspero monte, ni agria cuesta. 
aflox~. el curso y animoso brio, · 
antes qual correr suele sobre apuesta 
tras las fierns el Puelche en desafio . 
lo~ c?rre, ?füge, aprieta y los mol~sta, 
y a diez millas de alcance por dó un río 
el camirio atraviesa al mar corriendo 
se fué en la húmida .orilla deteniend¿. 

El bárbaro esqüadron parado habia , 
sol~ ~l contumáz Rengo· porfiando 
demtir de la empresa no queria, 
aunque no ve persona de su bando: 
~os tres lasos Christianos á porfia : 
iban el ancho vado atravesando 

' q~1ando Rengo cargó de m1a pesada 
piedra la presta honda del usada. _ 

El tronco en el suelo húmido fixado 
rodea el brazo dos veces, despidiendo . 
el tosco y gran guijarro a.sí arrojado, -
que el monte retumbó del sordo estruendo• 
las ni~fas por lo mas sesgo del vado • 
las cnstalmas aguas re vol vfondo 
sus doradas cabezas levantaron, 
y á ver el caso atentas se pararon. 

PARTE I. CANTO IX. ·183 
El iinportnno bárbaro no cesa, 

ni afloxa de la empresa que pretende 
antes con sil v-os, grita y piedra es pes~ 
la agua á mas de la cinta los ofende 
y dándoles en esto mucha priesa 
el beber los caballos les defiende, 
. diciendo : sús , salid á fuera, 
que yo os manterné. campo en la ribera. 

Viendo Al varado á Rengo así oroulloso 
ae la soberbia tema ya impaciente ~ ' 
dice á los dos: ¡ ó caso vergonzoso, 
que á tre.s nos siga un Indio solamente, 
y triunfe de nosotros vitorioso 1 
no es bien que de Españoles tal se cuente: 
volvamos, y de aquí jamas pasemo$ 
si primero morir no le hacemos. 

Así dixo, y las riendas re vol viendo 
segunda vez el vado atravesaban ; 
de morir, ó matarle proponiendo 
los cansados caballos aguijaban~ 
en esto el Araucano conociendo 
la cólera y furor con que tornaban, 
olvidando la maza y presupuesto 
las voladoras plantas mueve presto. 

Una larga carrera por la arena 
los tres á toda furia le ~siguieron, 
aunque en valde tomaron esta pena, 
que el Indio mas corrió que ellos corrieron: 
faltos no de intencion, pero de lena, 
de cansados las riendas recogieron , 
y en un áspero sitio y peligroso 
les hizo rostro el bárbaro animoso. 
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Por espaldas tomó una gran quebrada 

revolviendo á los tres con osadia, 
y á falta de la maza acostumbrada 
á menudo la honda sacudia: 
de allí con mofa, sil vos y pedrada 
sin poded e ofender, los ofendia, 
por ser aquel lugar despeñadero, 
y mas que ellos el bárbaro ligero. 

Visto Al varado serle así escusado 
el fin de lo que tanto deseaba, 
. dexando libre al bárbaro esforzado 
que bien de mala gana se quedaba, 
11asa otra vez el ya seguro vado, 
y al usado camino enderezaba 
,,triste en.ver que fortuna por tal modo 
se le mostraba adversa y dura en todo. 

Habia dexado el campo Lautarino 
de seguir el alcance grande rato: 
iban los Españoles sin camino 
como ovejas que van fuera del hat .. o: 
de no seguirlos mas me determino, 
que por lo que adelante dellos trato, 
dexarlos por agora me es forzado 
donde otrns; veces ya los he dexado. 

Con la gente Araucana quiero aridarme 
dichosa á la sazon y afortunada, 
y como se acostumbra desviarme 
de la parte vencida y desdichada: 
por donde tantos van quiero guiarme 
siguiendo la carrera tan usada, 
pues la costumbre y tiempo. me convence, 
y todo el .mundo es ya: viva quien vence. 

PAllT.E I. CANTO IX. 1S5 
¡ Quán usado es ~uir los abatidos., 
seguir los soberbios leva~1tados 
la instable fortuna fa voridos 

solo despues ser derribados ! 
cabo estos favores reducidos 
su valor son bienes emprestados , 

habemos de pagar con siete tanto 
claro nos 1uuestra el nuevo Canto. 
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CANTO X .. 

UFANOS LOS ARAUCA 
de- las -vitorias habidas ordenan 1mas 
tas ,generales , donde concurrieron 
sas gentes así c.ttrangeras como 
les, entre los qua/es Jmbo grandes 
y diferencias. 

Quando la varia diosa· favorece, 
y ias dádivas prósperas reparte, 
¡ cómo al ánimo flaco fortalece 
que de triste muger se vuelve un Marte, 
y derriba, acobarda y enflaquece 
el esfuerzo viril en la otra parte, 
haciendo cuesta arriba lo que es llano, 
y un gran cerro la palma de la mano!. 

¡ Quién vió los Españoles colocados 
sobre el mas alto cuerno de la luna 
de sus famosos hechos rodeados, 
sin punto y muestra de mudanza alguna! 
¡ quién los ve en breve tiempo dirribados ! 
quien ve en miseria vuelta su fortmta ! 
seguidos no d~ lvfarte, dios sanguino, 
1nas del tímido sexo femenino ! 

p ART:E I. CANTO X. 187 
Mirad aquí la suert~ tan trocad?, 

aquellos qu~ al c1elo no temian, 
muge res á quten la rueca. es dada 

n varonil esfuerzo los segman , 
~ºcon la diestra á la lab?r _usada 
las atrevidas lanzas esgrim_ian, . 
que por el hado próspero ~mpeh<las 
hacian crudos efetos y hendas. . 

Estas mugeres digo que estuvieron 

Un luonte escondidas esperando en d . 
:de la batalla el fin, y quan o vieron 

ue iba de rota el Ca$tellano ba~do, 
iirieudo el cielo á gritos decend1eron 
el mugeril temor de sí lanzando, , 

1 de a.geno valor y esfuerzo armadas 
ioman de los ya muertos las espadas. 

y á viieltas del estruendo y. muchedumbre 
tambien en la vitoria embebecidas, 
de tnedrosas y blan~as de c?s.tumbre 
se vuelven ternera nas hom1c1das: 
no sienten' ni les daba_ pesadu1:1bre 
los pechos al correr' 111 las crecidas 
barrigas de ocho meses ocupad,,,as, 
antes corren mejor _las ~as prenadas. 

Llamá base infehce la post:era , 
y'con ruegos al cielo se volv1a, 
porque á tal coyuntura en la can~ra 
mover mas presto el paso no podia. 

Si las mugeres van desta manera' 
l 
.. ;, 

• la bárbara canalla qua ina · . 
de aquí tuvo principio e,n esta ue~ra 
venir tambien nrngeres a, la guena. 
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V 1enen acompañando á sus maridoi' 
y en e! dudoso tra_nce están paradas, · 
pero s1 los con trano_s son vencidos 

1 , . 1 ' sa en a persegmr os esforzadas : 
prueban la .flaca fuerza en los rendid , o~, 
y s~ ~ortan en elfos sus espadas,. 
l1ac1endolos monr de mil maneras, 
que la nrn ger cruel eslo de veras 

Así á los nuestros esta vez sig~i€ron 
hasta donde el alcance babia cesado, 
y desde allí 1a vuelta al pueblo dieron 
ya de los enemigos saqueado; 
que_ quando hacer mas daño no pudieron, 
.sub1end~ en los caballos que en el prado 
~ueltos sm órden y gobierno andaban, 
a sus ~~eños por juego remedaban. 

Q~;e~ hace que combate, y quién huia, 
Y 9~1en tras el que huye va corriendo; 
qu~~n finge_que está muerto, y se tendia, 
qu1en correr procuraba no pudiendo: 
fo alegre gente· así se entretenia 
el trabajo importuno despidiendo 
hasta que el Sol rayaba los collad~s 
~ue el Gener~l llegó, y los hlas soÍdados. 

Los unos_ y los otros aguijaban . . 
con gran pnesa á abrazarse 'estrechamente; 
pero a_lg_unos por ma.s qué se· esforzaban · 
la env1d1a les hacia arrugar 1a frente: 
franco~ los vencedores .se mostríJban 
repartiendo la presa ej1,ti-•~, la geJ~te; 
que a un en el pecho vil.eontra natura, 
puede tanto la ,próspera ventura. 

PARTE I. CANTO X. 189 
Una solemne :fiesta en este asiento 

quiso Caupolicán que se hiciese, 
donde-del Araucano ayuntamiento 
fa geiat~ militar sola asistiese; 
y cOQi~iüegre muestra y gran contento 
!Ín " la popular se entremetiese, 
en ,,, gos, pruebas, danzas y alegrias 
~faron sin aquel algunos dias. 
· :;.Los juegos y exercicios acabados, 
p~ta el valle de Arauco caminaron 
d6 á las usadas fiestas los soldados 
de toda la Provincia-wnvocaron; 
fueron bastantes plazos señalados, 
joyas de gran valor se pregonaron 
de los que en ellas fuesen vencedores , 
premios dignos de haber competidores. 

La fama de la fiesta iba corriendo 
mas que los diligentes mensageros, 
eo un término breve apercibiendo 
naturales, vecinos y extrangeros: 
oran multitud de gente concurriendo 
:, .,, 1 " d crec10 e numero tanto e guerreros, 
que ocupaban la~,i?endas forasteras, 
tosvalles, monJ:e,s/¡? ~nos y riberas. 

Ya el espera": · ¡ceno dia, 
qú~ 1anta gente ,.seando, 
alcaropo su col 
las i1gportunas. errando, 
qmh1d:0V1a b1i~ .. ia 
de los· hribso~ ''frando 
el juve~t:~'.r~tlf, . ,. .. huev;:¡, 
in campij:,ii.~aban prest~iá.'Ja prueba. 
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Fué cori- solemne pompa referido/ 
el órden de los precios, y el primerqr 
era un lustroso alfan ge guarnecida 
por mano artificiosa de platero ; 
este premio fué allí constituido 
para aquel que con brazo mas entere, 
tirase una fornida y gruesa lanza '

1 

sobrando á los demas en la puja1;za. 
Y de cendrada plata una celada 

cubierta de altas plumas de colores., 
de un cerco de oro puro rodeada 
esmaltadas en él varias labores: 
foé la preciada joya señalada 
para aquel que entre diestros luchadores 
en la dificil prueba se extremase, 
y por Señor _del campo en pie quedase. 

Un lebrel animoso remendado 
' que el collar remataba una venera 

de agudas puntas de metal henado, 
era el precio de aquel q ne en la carrera 
de todas armas y presteza armado . . 
arnbase mas presto á la bandera º 

que una gran milla léjos tr_en1.olaba, 
y el trecho señalado lim' \, 

Y de niervos un ar por art, 
con su dorada aljaba, · 
de un ancho y bien la 
con dos gruesas he · · 
este se sefialó y se ; 
para aquel que co 
ganando por destr1 
llevase al p~1pa~,~t{'e,:forvo l}ll'l~r,,.,,••!i•! • 

PARTE I. CANTO x. 19 r 
Un ca¡~ttllo morcillo rabicano 

tasca~() el freno estaba de cabestro, 
pre, · · ,del que con suelta y prest~ mano 
esg;t·:.~ese el _?as~o~ , mas c~n;o diestro : 

é,f ¡~••se,sen~l? a Caupohcano, 
. exerc1c10s gran maestro. 

rompeta con sonada nueva 
~a opositores á la prueba. 

o bien sonó la alegre trompa quando 
Ó\ren Orompello ya en el puesto 

fosamente el manto derribando , 
•· stró el hermoso cuerpo bien dispuesto, 

:en la valiente diestra blandeando 
:aa maciza lanza: luego en esto 
* .ponen asimismo Lepomande, 

ino Pillolco , Guambo , y Mareande. 
E's;os seis en igual hila corriendo, 

$ bnzas pof los fieles igualad~s 
,;un tiempo las derechas sacudiendo 
fueron con seis gemidos arroja?as: 

:~;:~alen las astas con rumor crux1e11do 

1 

'\:~e aquella fuerza é ímpetu lleva~as, 
· mpen el a yre , su_~en h~sta el cielo, 

xando con la · furia al suelo. 
, a de Pillok _asta primera, 

.. lta de vi -~ vino: 
a 1a de ·:' la tercera 

rnaod . de Crino; 
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T rás estos otros seis lanzas tomaron, , 
de los que por mas fuertes se estimaban

1
,t, 

y aunque con fuerza estrema procuraroii 
sobrepujar el tiro, no llegaban: ,,>•" 

otros trás estos , y otros seis probaron' 
mas todos COll vergüenza atrás quedab~lli 
y por no detenerme en este cuento , , , t,~, " 
digo que lo probaron mas de ciento. ,~ ,,, 
, Ninguno con seis brazas llegar pudo 
al tiro de Orornpello señalado, 
hasta que Leucotón , varon membrudo 
viendo que ya el probar babia afloxado, 

' dixo en voz alta: de perder no dudo; ' 
mas porque todos ya me ha beis mirado 
quiero ver deste brazo lo que puede ' 
y á do llegar mi estrella me concede.' 

Esto dicho la lanza requerida, 
en ponerse en el puesto poco tarda 
y dando una ligera arremetida ' 
hizo muestra de sí fuerte y gallarda: 
1 lanza por los ayres impelida 
sale qual grüesa bala de bombarda•' 
ó qual furioso trueno, que~corriendo 
por las espesas nubes Va4!foip,ji:endo. 

Quatro brazas pasq,~s
2 

, , o vuelo 
de la señal y raya d~: · 
rompiendo el hierro pó;r.·:;~f'.d#~? suelo­
tiembla por largo{~~p~iti~,ilij:·Q:,~th fuera 
alza la turba un alk~i~I;f, '· ·· ,:,~,:'\ ' 

d 1 / ,1,,·~ . ··:·><:c.:•.',.;, ' y e trope con SU1.> 'te. .}'~:::;!;;?:,;¡;,,;\, 
mu.chas á ver el tiro,~#~~,i9·0tt:Ie~#ij8;;,r~!iiIJ 
la fuerza y tirador. e~;g't:iª'ndecierid~{:::,: :, 

', ,.,_,..,t 

p ARTE I. CANTO. X. 193 
Unos el largo trecho á pies median, 

y examinan el peso de la lanza: 
otros por mara villa encarecian 
del esforzado brazo la pujanza: 
otros van por el precio: otros haciai¡ 
al vencedor cantares de alabanza, 
de Leucotón el nombre levantando 
le van en alta voz solemnizando. 

Salta Orompello y por la turba hiende, 
y a_quel rumor colérico b~raja . . 
diciendo: aun no he perdido , m se entiende 
de solo el primer tiro la ventaja: 
Cau policán la vara en esto tiende, 
y á tiempo un encendido fuego ataja, 
que Tucapél al primo babia acudido, 
y otros con Le u cotón se ha bian metido. 

Caupolicán que estaba por Juez puesto 
mostrándose imparcial discretamente, 
la furia de 0rompello aplaca presto 
con sabrosas palabras blandamente; 
y así no se altercando mas sobre esto, 
conforme á la postura justamente 
á Leucotón por mas aventajado 
le fue ceflido el corvo alfange al lado. 

Acabada con esto la porfia, 
y.Leucotón, quedand9. vitorios~, 
0rompello a una pa,rte· se desv1a 
del C;lSO ~lgo cor,ri.dtry vergonzoso¡ 
mas como sabio moz0.]o eucubria 
de verse en ocasion'(ilideseóso 

' .li' 

por dó cpn Leucotón y causa nueva 
venir pudie¡'e. á mas estr_echJ¡¡prueba~ 

Iom. L ·li· 
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Era. Orompello mozo as~z valído 
que desde su niñez fue muy brioso 
manso, tratable, fácil, cor~egido, ' 

· y en ocasion metido valeroso; 
de muchos en asjento preferido 
por su esfuerzo1y linage generoso, 
hijo del venerable Mauropande, 
primo de Tucapél, y amigo grande. 

_P,uesto nuevo silencio, y despejado 
el campo dó la prueba se hacia, 
el diestro Cayeguan, mozo ·esforzado, 
á mantener la lucha se metia : 
no pasó mucho quando de otro lado 
con grn,n disposicion Torquin saEa 
de haber en él pujanza y ligereza, 
ambos en el luchar de gran destreza. 

Dada señal con pasos ordenados 
los dos gallardos bárbaros se mueven: 
ya los viérades juntos, ya apartados, 
ora tienden el cuerpo , ora le embeben: 
por un lado y por otro recatados 
se inquieren, cercan, buscan y remueven, 
tientan , vuelve~, revuelven y se apuntan, 
y al cabo con gran ímpetirse juntan. 

Hechas las presas , y ellos recogidos 
en su fuerza procuran conocerse; 
pero d.e ardor colérico encendidos 
comienz~n por el campo.á re vol verse: 
cíñense pies con pies ; y entretexidos 
cargan á nn lado y otro/ sin poderse 
llevar quanto una n1ínima ventaja, 
por mas que el uno y otro se trabaja. 

p .AllT.E 1. CANTO X. 195, 
Andando así, en un tiempo cauteloso 

metió la pierna diestra Cayeguano; 
quiso Torquin ceñirla codicioso 
cargando con gran fuerza á aquella mano: 
sácala á tiempo Cayeguan mañoso, 
y el cuerpo de Torquin quedando en vano, 
del mismo peso y fuerza que traia 
á los pies enemigos se tendía. 

T rás este el fuerte Rengo se presenta, 
el qual lanzando fuera los vestidos 
descubre la persona corpulenta, 
brazos robustos, músculos fornidos: 
mírale la confusa turba atenta, 
que de quatro entre todos escogidos 
este valiente bárbaro era el uno, 
jamas sobrepujado de ninguno. 

Con gran fuerza los hombros sacudiendo 
se apareja á la lucha y desafio, 
y al vencedor contrario apercibiendo 
le va á buscar con animoso brio : 
de la otra parte Cayeguan ,saliendo . 
en medio de aquel campo a su alvedrio 
vienen los dos gallardos á juntarse, 
procurando en la presa aventajarse. 

Un,rato estuvo en confusion la gente, 
y and~vo en duda la vitoria incierta; 
mas luego,.Rengo dió señal patente 
con que fue su pujan?ª descu~ierta,, 
que entre los duros brazos re~1amentQ 
al triste Cayeguan la boca_ ab1e1~a 
sin dex~rle alentar le retraia, 
y acá y allá con él se révol via. 

;N 2i 
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Alzólo de la tierra , y apretado 
en el ayre gran pieza lo suspende; 
Cayeguan sin -color desalentado 
abre los brazos, y las piernas tiende: 
viéndolo así repdido el esforzado 
Rengo· que á la vitoria solo atiende , 
dexándole baxar, con poca pena 
le estampa de gran golpe en el arena. 

Sacáronle del campo sin sentido, 
y á su tienda en los hombros le llevaron; 
todos la fuexza grande y el partido 
de Rengo en alta voz solemnizaron: 
pero cesando en esto aquel ruido, 
á sus asie11tos luego se tornaron , 
porque vieron que·Talco aparejado 
el puesto de la lucha babia tomado. 

,Fué este Talco de pruebas gran maestro, 
de recios miembros, y feroz semblante, 
diestro en la lucha, y en las armas ·diestro, 
ligero y esforzado aunque arro9ante; 
y con todas las partes que aqm muestro, 
era Rerigo mas suelto y m~s _pujante, 
usado en los robustos exerc1c10s , 
que dello su persona daba indicios. 

Talco se mueve y sale con presteza, 
Rengo espaciosamente se movia, 
fiáse mucho el uno en la destreza, 
el otro en su vigor solo se fia: 
en esto .con estraña ligereza , 
quando menos cuidado en Talco babia 
un gran salto dió Rengo no pensado, 
cogiendo al enemigo 'descuidado. 

PARTE I. CANTO X. t97 
De la suerte que el tigre cauteloso 

viendo venir lozano al suelto pardo .. 
el cuello baxo , lerdo y perezoso 
con ronco son se mu~ve á paso tardo; 
y en un instante súbito y furioso 
salta sobre él con ímpetu gallardo, 
y echá11dole la garra así le aprieta 
que le oprime, .le rinde y le sujeta: 

Desta manera Reugo á T aleo afierra, 
y ánte~ que á la d~fensa se p~evenga 
tan recio le apretó contra la tierra, 
que el: lomo quebrantado lo derrienga:. 
viéndolo pues así lo desafierra., 
y á su puesto esperamlo que otro venga. 
vuelve, dexando el campo con tal hechG 
de su estrema:da fuerza satisfecho. 

Mas no hubo en hombre afü tal osadía 
que á contrastar al bárbaro se_ atreva;. 
y así porque la noche ya venia,, 
se difirió la comenzada prueba 
hasta que el carro del siguiente dia 
alegó.se lq$ campo~ c~n luz nueva: 
sonando luego vanos mstrnm_entos,. 
hinchieron de las mesas los asientos. 

Pues otro dia saliendo de su tienda 
el hijo de Leocán acompañ.ado,. 
al cercado 1ugar de la conttenda 
con altos in~trumentos fué llevado: 
Rengo porque su fama mas.se estienda, 
dando una vuelta entórno del cercado 
entró dentro con una bella muestra, 
y á mantener se puso la palestra .. 
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Bien por dos horas Rengo tuvo el puesto 
sin que nadie la plaza le pisáse , 
que no se vió soldado tan dispuesto 
que viéndole el lugar vacio ocupase¡ 
pero ya Leucot0n mirando en esto, 
que porque su valor mas se notase 
hasta ver el mas fuerte habia esperado, 
con gr~ ve paso entró en el estacado. 

Luego un rumor·confuso y grande estruen, 
entre el parlero vulgo se levanta [do 
de ver estos dos juntos, conociendo 
en uno y otro esfuerzo y fuerza tanta: 
Leucotón la. persona recogiendo · 
á recibirá Rengo se adelanta: 
que con gallardo paso se venia 
de esfuerzo acompañado y lozanía. 

Vienen al páragon dos animosos • 
que en esfuerzo y pujanza par no tienen; 
unas veces aguijan presurosos, 
otras frenan el· paso y lo detienen: 
andan entórno y miran cautelosos, 
y á todos los engaños se previenen; 
pero no tardó mucho que cerraron, 
y con estrechos ñudos se abrazaron. 

Juntándose los dos pecho con pecho 
van las últimas fuerzas apurando ; 
ya se afirman y tienen muy estrechos, 
ya se arrojan entórno volteando, 
ya 10s izquierdos, ya los pies derechos 
se enclavijan y enredan, no bastando 
q uanta fuerza se pone , estudio y arte· 
á poder mejorarse alguna parte. 

PARTE I. CANTO X. 199 
Acá y allá furiosos. se rodean, 

la fuerza uno del otro resistiendo; 
tanto forcej.an ,. gimen , hij,adean, 
que los miembros _se v~ entorpeciendo: 
tiemblan de fa fatiga y titubean 
las cansadas rodillas. , no pudiendo 
compoftar el teson y for.ia. insana, 
que al fin eran de hueso y carne humana. 

De sudor grueso y engrosado aliento 
cubiertos los dos bárbaros andaban; .. 
y del fogoso y recio movimiento 
roncos. los, pechos dentro, resonaban : 
ellos siempre con mas: encendimiento 
sacando nuevas- fuerza~ procuraban 
llegar la empresa ar cabo comenzada 
por ganar el honor y la celada .. 

Pero ventaja entre· elfos. conocida 
no se vió allí,, ni de flaqueza indicio; 
ambo~ j6venes. son de edad florida,. 
iguales ,en Ia fuerza: y exercicio ;; 
mas la suerte de Rengo enflaquecida , 
y el hado que hasta aUí le fué- propicio, 
hicieron que perdiese· á su despecho 
del precio y del honor: todo el derecho .. 

Rabia en la p!a:za un hoyo hácia el un lado 
engaste de un guijarro, y nuevamente 
estaba: de su encaxe levantado 
por el concurso y huella de la gente ; 
de esto el tansaclo Rengo no avisado 
metió el pie dentro,, y desg,raciadamente 
qual cae de la segúr herido el pino 
con no menor estruendo á tierra vino. 
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No la pelota con tan presto salto 
resurte arriba del macizo suelo; 
ni el águila que al robo cala de alto 
sube: en• el ayre con tan recio vuelo 
como de corrimiento el seso falto ' 
Rengo rabios.o amenazando al cielo 
se puso en pie, queau~ bicn_no tocó en tierra, 
y contra Leucotón furioso cierra. 

Como en la fiera lucha· Anteo temido 
por el furjoso Alcídes derribado, 
que de la tierra madre recogido 
cobraba fuerza y ánimo doblado: 
as.í el ayrado Rengo .embravecido 
que apenas en la arena habia toca~o 
sobre el contrario arriba de tal suerte, 
que al estremo llegó de honrado y fuerte. 

Tanto dolor del grave caso siente 
e1 público lugar considerando, 
que abrasado de fuego y rabia ardiente 
se le fueron las fuerzas aumentando, 
y forios.o·, colérico, impaciente 
de suerte á Leucotón va retirando, 
que apenas le resiste, y el suceso 
oireis. en el siguiente Canto expreso. 

LA ARAUCANA. 

CANTO XI. 

,A.CA BANSE. LAS FIESTAS 
y diferencias. Y caminando Lautáro so--:, 
brc ta ciudad de Santiago, ántes de lle­
gar á ella hace un Fuerte, en el qual me­
tido 'VÍmen los Espa1zolcs sobre ét, donde 
tu'Vicron una recia batatta. 

o·uando los corazones nunca usados 
á dar señal y muestra de flaqueza, 
se ven en lugar público'\'1frentados, 
entónces 'manifiest¡an su grandeza ; 
fortalecen los miembros fatigados, 
despiden el cansancio y la torpeza, 
y salen fácilmeI?te con las cosas 
que eran ántes , Sefior, dificultosas~ 

Así le avino~ Rengo que en cayendo, 
tanto esfuerzo le .puso el corrimiento, 
que lleno de forcfr -y en ira ~rdiendo 
se le dq bló la fuerza y el aliento : 
y al enemigo fuerte no pudien~o 
ganarle antes un paso , agora ciento 
alzado de la tierra lo llevaba, 
que aun afirmar los pies 110 lo dexaba. 
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Adelante la c6lcrn pastírn 

y hubieni alguna brega en a<.~ucl llano 
si rcc,doso dl.!stú 110 baxárn 
presto d~ arri bt! ~1 hijo de Pilhmo: · 
c.1uc de Caupohcan trnfa la vara 

'l . l ' y e propio os aparta de su mnno 
f ,; ' que no tw poco en tnnto encendimiento 

tcn~rlu. cm; respeto y mirnmfonto. 
S1011do d.esm rfürncrn sin mido 

,lesptirtida fo lucha y:t cncona'da 
le fuc.1 á Rengo su h(múr 1·estiruklo 
mas <1ued6 sin derechc> á 1n celada :" 
mrn no estaba del todú difinido 
11i la plaza de gente dcspej:.hfo 

1 
• 

<1 t~~wdo el nrn:w Ornmpellc, dixo presto: 
1111 ve:;, alwnt me toca, mio es el puesto. 

Que brnmnndo entre sí se deshada 
csplmtndo ~qud tiempo dest.~ndo, 
viendo ,1uc Lem.:otdn ya tmmtcnia 
dd tiro di!. In hmza no olvidado: ' 
Cün grnn dcsun voltum y gallurdia 
salta el pr~lc:nq uc y entra el cstncttdo, 
y en mcd.10 d~ la plazn como digo 
llfünaba, cuerpo Ct cuerpo al enemigo. I~n, tntpala y m1m1ntdú en el niomento 
crncw , p()rquc parando el pueblo en ello · 
C<>no_cc por nllí '1 rnm duscontento ' 
(fol tuerto Lct11.:ot611 cst~í. Ornmpcllo: 
tÚJllCSU (}\10 Vl!lll.Ü'ÚU (t 1'0ll1l)imfont0 • 

l. ' 
ll'H'lS nac te; s~ atra Vit!Stl ú dcfcndcllo 
iint:es la 1~lu1.a librl.! los duxnrnn, ' 
Y los Vttcto& 1 u garcs ocu 1mron. 

PARTE I. CANTO XI. 203 

El pueblo de la lucha deseoso, 
}a n1as p.arte á Orompello se inclinaba; 
n1ira los bellos miembros , y el ayroso 
cuerpo que á la sazon se desnudaba: 
la gracia, el 11elo crespo, y el hermoso 
rostro :; donde su poca edad mostraba, 
que veinte años cumplic.fos no tenia, 
y á Leucotón á fuerzas dcsafia. 

Juzgan ser desconformes los presentes 
1 las fuerzas destos dos por la apariencia, 
· viendo del uno el talle , y los valientes 

niervos , '.edad perfeta , y espcriencia: 
y del otro los miembros diferentes, 
la derna ed~,d y grata ndoleccncia, 
aunque á tal opinio11 contrqdecia . 
la muestrn de Orompello, y osrid1a. 

'Que puesto en su lugar, ufano espera 
el són de h trompeta, como t1nundo 
el fof"oso caballo en la canern 
b sef1~ del partir.está nguardando: 
y qnal halcon <1ue e11 la húmida ribera 
ve l:1 gnrza de léjos blanqueando, 
que se ulegi•¡t y se pule ya lozano, 

1 y está para anojarse de la 1nn110. 

El gallardo Orompello así esperaba 
aquel nlcgre són pnra moverse, 

. que de ver la rnrdanza, imaginaba, 
1 que hnbian impedimentos de ofrecerse: 

visto. que t~nto ya se dil~t~ba, 
queriendo a su sabor satisfacerse, 
derecho á Leucotón sale animoso 
que no fué en recibirle perezoso. 
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En gran silencio vuelto el rumor vano , 

quedando rnudos todos los presentes J 

en medio de la plaza mano á mano 
1 

salen á se probar los dos valientes: " 
como quando el lebrel, y :fiero alano 
mostrándose con ronco son los dientes " 
yertos los e.erras, y ojos encendidos ' 

. , d ' se vienen a mor er embravecidos. 
Dei tal modo los dos amordazados .t 

sin esperar trompeta, ni padrino, 
de coraje , y rencor estimulados, 
ele medio á medio parten el camino: 
y en un instante iguales aferrados 
con es tremada fuerza, y diestro tino, 
se ciñeron los brazos poderosos, 
echándose á los pies lazos ñudos-os. 

Las desconformes fuerzas, aunque iguales 
los lleva, arroja, y vuelve á todos lados: , 
viéranlos sin mudarse á veces tales, 
que parecen en tierra está'r clavados: 
donde ponen los pies, dexan señales, 
ca van el duro suelo , y apretados 
juntándose rodillas con rodillas 
hacen cruxir los huesos y costillas. 

Cada q ual del valor, destreza, y maña 
usaba, que en tal tiempo usar podia, . , 
viendo el duro tesón y fuerza estraña 
que en su recio adversario conocia: 
revuél vense los dos por la campaña, 
s-in conocerse en nadie l!llejoría; 
pero tanto de acá y de allá anduvieron 
que ambos juntos á un tiempo en tierra dieron. 

PARTE I. CANTO XI. 205 

Fué tan presto el caer, y en elmomento 
tan presto el levantarse , por manera 
que se puede decfr que el mas atento 
á mover la pestaña no lo viera: 
ventaja·' ni señal de vencimiento 
juzgarse por entónces flo pudiera, 
que Leucotón arrodilló en el llano , 
y 0rompello tocó sola una mano. 

En esto los padrinos se metieron, 
y á cada lado el suyo retirando, 
en disputa la lucha resumieron, 
sus puntos y razones alegando: 
de entrambas partes gentes acudieron,. 
la porfia y rumor multi p_licando, . 
quien daba al uno el prec10 ,_ho~or y gloria, 
quien cantaba del otro la vitoria. 

Tucapélo que estaba en un asiento 
á la diestra del hijo de Pillano, 
visto lo que pasaba en el momento 
salta en la plaza la ferrada en mano: 
y con aquel ~sado ~tre!im~ento 
dice : el precio gano m1 primo hermano, 
y si alguno esta causa me dcfiend~, 
haréle yo entender que no lo entiende. 

La joya es de Orompello , y quien bastante 
se halla á reprobar el voto mio, 
en campo estamos , hágase adelante, 
que en, suma le desmiento y desafio : 
Leucotón con un término arrogante 
dice : yo amansaré tu l<:co brio, 
y el vano orgullo y necio devaneo, 
que mucho tiempo ha ya q_ue lo deseo. 
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Comigo lo has de haber, que comenzad 
1uego tenemos ya, dixo Orompello, 

0 

resp?nde Lencotón _fiero y _ayrado, 
contigo y con tu pnmo quiero habello. 
Ürnpolicán en esto era llegado • 
que dei supremo asiento viendo aquello 
babia baxado á la sazon confuso, ' 
y allí su autoridad toda interpuso. 

Leuéorón, y Orompello conociendo 
qut¡! el gran Caupolicán allí venia, 
las enconosas voces reprimiendo, 
cada qual por su parte se desvia; 
mas Tucapél la maza revolviendo 
que otro _acue_rdo., y concierto no quería, 
lleno de ua diabólica no calla 
llamando á todo el mundo á la batalla. 

Ruego y medios con él no valen nada 
del hijo de Leocán, ni de otra gente, 
diciendo que á Orompello la celada 
le den por vencedor y mas valiente : 
despues, qt~e en plaza franca y estacada 
con Lencoton le dexen libremente, 
donde aquella .disputa se dicida, 
perdiendo de los dos uno la vida. 

Puesto Caupolicán en/este aprieto, 
lleno de rabia y de furor movido, 
le dice : haré que guardes el respeto, 
que á mi persona y cargo le es debido. 
Tucapél le responde : yo prometo 
qu~ por temor no baxe del partido, 
y aquel que en lo que digo no viniere 
haga á su volumad l? que pudiere. 

PARTE I. CANTO X. zo7 
Guardaréte respeto, si derecho 

en lo que justo pido me guardares, 
y mientra_s que _con recto y sano pecho 
la causa sin pas10n desto mirares: 
mas si contra razon solo de hecho, 
torciendo la justicia lo llevares, 
por tí , y tu cargo, y todo el mundo junto 
no perderé de mi derecho un punto. 

Caupolicán perdida la paciencia 
se mueve á Tucapél determinado: 
mas Colocólo , viejo de experiencia, 
que con temor le andaba siempre al lado, 
le hizo una acatada resistencia 
diciendo:¿ estás, Señor, tan olvidado 
de tí y tu autoridad, y salud nuestra, 
que lo pongas en solo alzar la diestra? 

Mira, Señor, que todo se aventura., 
mira que están los mas ya diferentes, 
de Tucapél conoces la locura, 
y la fuerza que tiene de parientes: 
lo que enmendar se puede con corc\ura, 
no lo enmiendes con sangre de inocentes, 
dale á Orompello el contenido precio, 
y otro al competidor de igual aprecio. 

Si por rigor y término sangriento 
quieres poner en riesgo lo que queda 1 

puesto que sobre fixo fundamento 
fortuna á tu sabor mueva la rueda: 
y el juvenil furor y atrevimiento 
castigar á tu salvo te conceda, 
queda tu fuerza mas disminuida, 
y al .fin tu autoridad meuos temida. 
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Pierd:s ~os hombres, pierdes dos espadas 
que el lm11te Araucano· han es tendido 

fi 
. , 

y en las eras naciones apartadas 
hacen que sea tu nombre tan temido: 
si agora han sido aquí desacatadas, 
mira lo que otras veces han servido· 
en trances peligrosos derramando 
la sangre propia, y del contrario bando. 

Imprimieron así en Caupolicano 
las razones y zelo de aquel viejo, 
que frenando el furor dixo : en tu mane> 

· lo dexo todo , y tomo ese consejo: 
con tal resolucion el sabio anciano 
viendo abierto camino y a parejo, 
babló .con Leucotón, que vino en todo, 
y á los primos despues del mismo modo. 

Y así el viejo eficaz los persuadiera, 
que en tal discordia y caso tan diviso, 
1o que el mundo universo no pudiera, 
pudo su discrecion y buen aviso: 
fuelos pues reduciendo de manera 
que vinieron á todo lo que quiso; 
¡1ero con condicion que la celada 
por precio de Orompello fuese dada. 

Pues la rica celada allí traída, 
al ufano Orompello le fué puesta, 
y una cuera de malla guarnecida 
de fino oro á la par vino con esta, 

-~j? al mismo tiempo á Leu cotón vestida, 
todos ·c_onformes en alegre fiesta 
á las copiosas mesas se sentaron , 
donde mas la amistad confederaron. 

PARTE I. CANTO XI. 209 

Acabado el comer , lo que del día 
les quedaba las mesas levantadas 
se pasó en regocijo y alegria, 
te:xiendo en corros danzas siempre usadas : 
donde un número grande intervenia 
de mozos y mugeres festejadas; 
que las, pruebas cesaron y o~asi?nes, 
atento a no mover nuevas quest1ones. 

Quando la noche el orizonte cierra 
y con la negra sombra el mundo abraza, 
los principales hombres de la tierra 
se juntaron en una antigua plaza 
á tratar de las cosas de la guerra, 
y e~ el discurso dellas. d!r la tra~a 
di,ciendo, que el subs1d10 padecido 
habia de ser con sangre redemido. 

Salieron con que al hijo de. Pillano 
se cometiese el cargo deseado, 
y el número de gente por su mano 
fuése absolutamente señalado: 
tal era la opinion del Araucano, 
y tal crédito y fama habia alcanzado, 
que si asolar el· cielo prometiera, 
cred.ito á la promesa se le diera: 

Y entre la gente joven mas granada . 
fueron por él quinientos escogidos, 
mozos gallardos de la vida a y rada , 
por mas bravos que pláticas tenidos: 
y hubo de otros por ir esta jornada 
tantos ruegos , protestos , y partidos, 
que escusa no bastó , ni impedimento 
á no exceder la copia en otros cie11to.-

Tom. I. o 

Íl\io 
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Los que Lautáro escoge son soldados 
amigos de inquietud, facinerosos, 
en el duro trabajo exercitados, 
perversos, disolutos , sedicio_sos, 
á qualquiera malda~ deter~11:1ados, 
de presas , y gan~ncrns cod1c10so~,. 
homicidas , sangrientos, temerarios, 
ladrones , bandoleros , y corsarios. 

Con esta buena gente caminaba 
hasta Máule de paz atravesando, 
y las tierras despues por d~ pasaba 
las iba á fuego y sangre SUJetando: 
todo sin resistir se le allanaba 
poniéndose debaxo de su mando; 
los Caciques le ofrecen francamente 
servicio, armas , comida, ropa y gente. 

Así que por los pueblos, y ciudades 
la comarca los bárbaros destruyen, 
talan comidas , casas y heredades, 
que los Indios de miedo al pueblo huyen: 
estn pros , adulterios y· maldades 
por violencia sin término concluyen, 
no reservando edad, estado y tierra , 
que á todo riesgo y trance era la guerra. 

No paran con la ,gana que tenian 
de venir con los nuestros á la prueba, 
los Indios comarcanos que huían, 
llevan á la ciudad la triste nueva: 
rumores y alborotos se movían, 
el bélico bullicio se renu,va, 
aunque algunos que el caso contemplaban, 
á tales nuevas crédito no daban. 

PARTE I. CANTO XI. 2II 

Dicen, que era locura claramente 
pensar que así una esqifadra desmandada 
de tan pequeño número de gente 
se atreviese á emprender esta jornada: 
y mas contra ciudad tan eminente , 
y léjos de su tierra y apartada; 
pero los que de Penco habian salido 
tienen por mas el daño , que el ruido. 

V otos hay que saliesen al camino, 
estos son de los jóvenes briosos, 
otros que era imprudencia y desatino 
por los pasos y sitios peligrosos: 
á todo con presteza se previno , 
que de grandes reparos in genio~os 
el pueblo fortalecen, y en un punto 
despachan corredores todo junto. 

Debaxo de un caudillo diligente 
que verdadera relacion truxese 
del número y designio de la gente, 
con comision si lance le saliese 
á su honor y defensa conveniente, 
que al bárbaro esqüadron acometiese, 
volviendo á rienda suelta dos soldados 
para que dello fuesen avisados. 

Por no haber caso en esto señalado 
abrevio con decir que se partieron , 
y al quarto dia con ánimo esforzado 
sobre el campo enemigo amanecieron: 
travóse el juego, y no duró travado, 
que los bárbaros luego les rompieron, 
y todos con cuidado y pies ligeros 
revolvieron á ser los 1nensageros. 

02 
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Sin aliento , cansados y afligidos 
vuelven con testimonio asáz bastante 
de como fueron rotos y vencidos 
por la fuerza del bárbaro pujante, 
lasos , llenos de sangre, mal heridos, 
con pérdida de un hombre el qual delante, 
y en medio de los campos desmandado, 
á manos de Lautáro babia espirado. 

Cuentan que levantado un muro había. 
adonde con sus bárbaros se acoge, 
y que infinita gente le acudia, · 
de la q ual la mas diestra y fuerte escoge: 
tambien que bastimentos cada d.fa, .. 
y cantidad de municion recoge, · '' 
afirmando por cierto fuera desto 
que sobre la ciudad llegará presto. 

Quien incrédulo dello antes estaba 
teniendo allí el venir por desvarío, 
á tan clara señal crédito daba , 
hdándole la sangre un miedo frio: 
quien de •pura congoja trasudaba, 
que de L~mtáro ya conoce el brio, 
quien con ardiente y animoso pecho 
bramaba por venir mas presto al hecho. 

Villagrán enfermado .1caso habia , 
no puede á la sazon seguir la guerra; 
mas cpn ruegos y dádivas movia 
la gente mas gallarda de la tierra : 
y por caudillo en su lugar ponia 
un caro primo suyo, en quien se encierra 
todo lo que conviene á buen soldado, 
Pedro de Villagrán era lhuuado. 

p AllT:L: I. CANTO XI. 
Este sin mas tardar tomó el camino 

en demanda del bárbaro Lautáro, 
v el cargo que tan loco desatino 
~omo es venir allí , le cueste caro : 
diose tal priesa á andar , que presto vino 
á la corva ribera del rio claro , 
que vuelve a tras en circulo gran trecho, 
despues hasta la mar corre derecho. 

Media legua pequeña elige un puesto: 
de donde estaba el bárbaro alojado, 
en el lugar mejor y mas dispuesto, 
y allí por ver la noche ha reparado : 
estaba á qualquier lance y rumor presto, 
de guardia y centinelas rodeado, 
quando sin entender la cosa cierta, 
gritaban ·: arma , arma, alerta , alerta. 

Esto fué , que Lautáro habia sabido 
como allí nuestra gente era llegada, 
que despues de la haber reconocido 
por su misma persona y numerada, 
volvióse sin de nadie ser sentido, 
y mostrando estimarlo todo en nada, 
hizo de los caballos que tenia 
soltar el de mas furia y lozania, 

Diciendo en alta voz : si no me engaño, 
no deben de saber que soy Lautáro 
de quien han recibido tanto daño, 
daño que no tendrá jamas reparo: 
mas porque no me tengan por estraño, 
y el ser yo aquí venido sea mas claro , 
sabiendo con quien vienen á la prueba, 
quiero que este rocin lleve la nueva. 



214 LA ARAUCANA. 

Diez caballos, Señor, babia ganado 
en la refriega y última revuelta, 
el mejor ensillado y enfrenado, 
porque diese el aviso cierto, suelta: 
siendo el feroz caballo amenazado 
hácia el campo español toma la vuelta 
al rastro y al olor de los caballos, 
y esta fué la ocasion de alborotallos. 

Venia. con un rumor y furia tanta , 
que <lió mas fuerza al arma y mayor fuego, 
la g~nte recata.da se levanta 
con sobresalto y gran desasosiego; 
el escándalo tanto no fué, quanta 
era despues la burla , risa y juego 
de ver que un animal de tal manera. 
en arma y alboroto los pusiera. 

Pasaron sin dormir la noche en esto 
hasta el nuevo apuntar de la mañana, 
que con ánimo y .firme presupuesto 
de vencer , ó morir de buena gana 
salen del sitio , y alojado puesto 
contr,a la gente bárbara Araucana, 
q~I no menos estaba acodiciada 
del venir al efeto de la espada. 

Un edicto Lautáro puesto habia, 
que quien fuera del muro un paso diese 

, como por crimen grave y rebeldia, 
sin otra informacion luego muriese: 
así el temor frenando á la osadia , 
por mas que la ocasion la como viese, 
las riendas no rompió de la obediencia, 
ni el ímpetu pasó de su lice11cia. 

p ARTE I. CANTO XI. 2 I 5 
Del muro estaba el bárbaro cubierto 

no dexando salir soldado fuera, 
quiere que su partido sea mas cierto 
encerrando á los nuestros de manera, 
que no les aproveche en c~mpo abierto 
de ligeros caballos la carrera; 
mas solo ánimo, esfuerzo y entereza, 
y la virtud del brazo y fortaleza. 

Era el orden así, que acometiendo 
la plaza, al tiempo del herir volviesen 
las espaldas los bárbaros huyendo, 
porque dentro los nuestros se metiesen: 
y algunos por defuera revolviendo, 
antes que los christianos se advirtiesen 
ocuparles las puertas del cercado, 
y combatir allí á campo cerrado. 

Con tal ardid_ los Indios aguardaban 
á la gente española que venia, 
y en viéndola asomar la saludaban, 
alzando una terrible voceria: 
soberbios desde allí la amenazaban 
con audacia , desprecio y bizarria; 
quien la fornida pica blandeando, 
quien la maza ferrada levantando. 

Como toros que van á ser lidiados, 
quando aquellos que cerca los desean 
con sil vos, y rumor, de los tablados 
seguros del peligro los torean, 
y en su daño los hierros amolados, 
sin miedo amenazándolos blandean: 
así la gente bárbara -;1raucan~ . 
del niuro amenazaba a la Chnstiana. 
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Los Españoles siempre con semblante 
de parecerles poca aquella caza, 
paso á paso caminan adelante 
pensando. de allan.ir la fuerte plaza, 
en alta,·voz diciendo : no es bastante · 
el muro , ni la pica, y dura maza 
á estorbaros la muerte merecida 
por la gra~ desvergiienza cometida. 

Llegados de la Fuerza poco trecho' 
reconoéida bien por cada parte , ' 
pónenle el rostro, y sin torcer derecho 
asaltart el fosado baluarte: 
por acabado tienen aquel hecho, 
de los bárbaros huye la mas parte, 
ganan fos puertas francas con gran gloria 
cantando en altas voces la vitoria. 

:t,.,Io hubiera relacion deste contento, 
si los primeros Indios aguardáran 
tanto espacio y sazon quanto un momento, 
que las puertas los últimos tomáran: 
mas viéndolos entrar, sin sufrimiento, 
ni poderse abstener, luego reparan, 
haciendo la señ,al que no debian, 
hicieron re vol ver los que huían. 

Como corre el caballo quando ha olido 
las yeguas que atrás quedan y querencia, 
( que allí el intento inclina y el sentido) 
gime y relincha con zelosa ausencia, 
afloxa el curso , atrás tiende el oído 
alerto á si el señor le da licencia, 
que á dar la vuelta aun no le ha señalado 
quando sobre los pies ha volteado. 

PARTE I. CANTO XI. u7 
De aquel modo los bárbaros huyendo 

con muestra de temor ( aunque fingida) 
:firman el paso presuroso , oyendo 
la alegre y cierta seña conoci~a :_ 
y en contra de los nuestros esgn_m1endo 
la cruda espada al parecer rendida, 
vuelven con una furia tan terrible 
que el suelo retembló del són horrible. 

Como por sesgo mar del manso viento 
siguen las graves ol~s el c~mi_no, 
y con furioso Y. recio mov1m~ento 
salta el contrano coro repentmo : 
que las arenas del profundo as~ento 
las saca arriba en turb10 remolmo , 
y las hinchadas ola~ revo~vie?d~ 
al tempestuoso coro van s1gmenao: 

De la misma manera á nuestra gente 
que el alcance sin término seguia, 
la súbita mudanza de repente 
le turbó la vitoria y alegria~ 
que sin s_e reparar_ violentan~enti 
por el nusmo cammo revolvia, 
resistiendo con ánimo esforzado 
el número de gente a ventaja~o. 

Mas como un caudaloso no de fama 
la presa y palizada desatando 
por inculto camino se derrama 
los arraigados troncos arrancando: 
quando con desfrenado curso brama 
quanto topa· delante arrebatando, 
y los duros peñascos enterrados 
por las furiosas aguas son llevados: 
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Con ímpetu y violencia semejante 
los Indios á los nuestros arrancaron 

. ' y sm pararles cosa por delante 
en furiosa corriente los llevaron: 
hasta que con veloz furor pujante 
de la cerrada plaza los lanzaron, 
que el miedo de perder allí la vida 
les hizo el paso llano á la salida. 

De mas priesa y con pies mas desenvueltos 
los sueltos Españoles que á la entrada, 
en una polvorosa nube envueltos 
salen del cerco estrecho, y palizada: 
entre ellos van los bárbaros revueltos, 
una gente con otra amontonada, 
que sin perder un punto se herian 
de manos, y de pies como podian. 

No el alzado antepecho, y agujeros 
que fuera dél entórno habia cavados, 
ni la fagina y suma de maderos 
con los fuertes vexucos amarrados 
detuvieron el curso á los ligeros 
caballos, de los hierros hostigados, 
que como si voláran por el viento, 
salieron á lo llano en salvamento. 

Los Españoles sin parar corriendo 
libre la plaza á los contrarios dexan, 
que la fortuna próspera siguiendo 
con prest-Os pies y manos los aquejan: 
pero los nuestros el morir temiendo, 
siempre alargan el paso , y mas se alejan, 
deteniendo á las veces floxamente 
la gran furia, y pujanza de la gente. 

PARTE I. CANTO XL 219 

Bien una leaua larga habian corrido o ' 
á toda furia por la seca are~~l , 
solo Lautáro no los ha _segurdo, 
lleno de enojo y de rabiosa pena: . 
viendo el poco sustento del mal regido 
campo, tan recio el rico cue:nº. suena 
que los mas delanteros los smt1eron , 
y al són sin mas corr~r se retru_xeron. 

Estaba así impaciente y eno1ado, 
que mirarle á la cara nadie osaba, 
y al pabello~ él solo r~tirado 
un nuevo edicto publicar mandaba: 
que guerrero ninguno fuese osado 
salir un paso fuera de la cava, 
aunque los Españoles revolvi:sen 
y mil veces el Fuerte acometiesen. 

Despues llamando á iunta á los soldados, 
aunque ardi~ndo en furor , te1=;pladamente 
les dice : amigos, vamos enganados, 
si con tan poco número de gente 
pensamos allan~r los le~anta_dos 
muros de una cmdad as1 emmente : 
la industria tiene aquí mas fuerza y parte, 
que la temeridad ,d~l fiero M_arte. 

Esta los fieros ammos reprime, 
y á los ~aco~ y ?é~iles es~uerza, 
las cervices mdom1tas oprime, 
v las hace domésticas por-fuerza: 
~sta el honor y pérdidas redime, 
y la sa~on á u~ar d~ll_a nos [nerza, 
que la mdustn~ sol1c1ta y fo1:runa 
tienen conformidad y andan a-una. 
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Cumple partir de aquí, muestras haciend 
que solo de temor nos retiramos, 0 

y asegutar los Etpañoles viendo 
como el honor y campo les dexamos: 
que despues á su tiempo revolviendo 
haremos lo que así dificultamos 
teniendo ellos el llano , y por g1;arida. 
vecina la ciudad fortalecida. 

El hijo de Pillán esto decía, 
quando asomaba el bando castellano 
que con esfuerzo nuevo y osadía 
quiere probar segunda vez la mano: 
foé tanto el alboroto y alegrja 
de los bárbaros, viendo por el llano 
aparecer los nuestros , que al momento 
gritrm y bate11 palmas de contento. 

En esto los christianos acercando 
poco a poco se van á la batalla, 
y al justo tiempo del partir llegando 
dexan irse á la bárbara canalla: 
que uno la maza en alto, otro baxando 
la pica, el cuerpo esento en la muralla, 
con .animoso esfuerzo se mostraban 
y al exercicio bélico incitaban. 

U nos acuden á las anchas puértas, 
y comienzan alH el combate duro, · 
de escudos las cabezas bien cubiertas 
se llegan otros al guardado muro : 
otros buscan por partes descubiertas 
h subida y el paso mas seguro: 
hinche el bando Español la cava honda, 
y el .Araucano el muro á la rendonda. 

p AR TE I. CAN TO XI. .H I 

Pero e1 pueblo Español con osadía 
cubierto de fortísimos escudos , 
la lluvia de los tiros resistia 
y los botes d€ ~anzas muy _agudos: 
era tanta la gnta y armoma, 
y el espeso batir de golpes crudos, 
que Máule el raudo curso refrenaba 
confuso al són que entórno rimbombaba. 

Por las puertas, y frente, y por los lados, 
e1 muro se combate y se defiende , 
allí corren con priesa amontpnados 
adonde mas peligro haber se entiende: 
allí con prestos golpes esforzados 
á su enemigo cada qual ofende 
con furia tan terrible y fuerza dura , 
que poco importa escudo ni armadura. 

Los nuestros hácia trás se retruxeron, 
de los tiros y golpes impelidos, 
tres veces y otras tantas revolvieron 
de vergonzosa cólera movidos : 
gran pieza á la fortuna resistie_ron; 
mas ya todos andaban mal hendas, 
flacos, sin foerza, lasos, desangrados, 
y de sangre los hierros colorados. 

El coraje y la calera es de suerte 
que va en aumento el daño y la crueza., 
h,ülan los Españoles siempre el Fuerte 
mas fuerte y en los gol pes mas durez.a: 
sin temo1 acometen de la muerte; 
pero poco aprovecha esta braveza, 
que el que menos herido y tlaco andaba 
por ~eis partes l.a sangre derrnmaba. 
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lfasta la gcntl! búrbarn su espanta 

de ver lo qnt: los nm!stros lrnu sufrido 
de esp1.'"IOS golpüs, iludrn, y pfodra tunta 
que ~in 1..:usttr sobre ellos ha llüvido: 
y quan dctcrmimhlm; y con quant..r. 
furia tres Vel:1.:s han tH.:omctido, 
dest(.) los (.ml!migos impad1.:utus 
"1pretalnm lo!i pufü,s y los diemos. 

Y como t:umpestad tpJe j~m1as cesa 
a11t:cs que va en furioso cru<.:imil!nt:o ' 
quando la (c.mg 1.!l,t1.fa pi1.:drn 1.:spcsa 
hil!n~ los tcd10s , y se 1.:sfo1.·1·za el viento: 
asi los duro~ bárbaros apriesa 
movillos <.fo "V~rgiienza y cmTimic.mt:ú 
con lauzas, dardos, piedr;ts nrrojatfas 
baten adargas > rrnl1.:la~ y 1.:d.idas. 

Los cansados i.:hrha i;.mus no pudiendo 
sufrir <.:~ gran t:rnlmjo i111.:omport~1bk:, 
w v.m forl.man11..mt0 rctrny<.:ndo 
dd vano i11ll:ut o y nlm1.u iu~x1nu:rnablc 

l "'' :; y d d ust ro✓,,ulo c:;.un pt1 l'l'K'<Jt~ i1.:nd<.> > 
. 1 . "' l v tst'a stt sm.ntc y h.u, o m1Mi1 ah iJ, 

por u1 mt:smo l"itmino lJUC viui\.:ron, 
~lUlH] w.: l:on muiws furia, se vol vieron. 

Aquella nodw al pie de rnm montaña 
v ink:nm ú ti.:m:r st1 aloj,imit:mo, 
segura de cni.:migos la 1,:¡1mp1tfü1, 
c.ptll ninguno imlio un rn st.~guimi1,mto : 
dt.:dr pn 11mtto ht 1.:amda i.:sl ntfüt 
dl, ,Lm1t;.Íro dcspu~,, tpn.: aliurn mu siento 
11.ico, i.'.~lll\~Hlo , r0111. tl I y L'llt'n:tauto 
i..:sforzaré ht vo:t. .d HUl..!VO ¡_,aHU>. 

LA ARAUCANA. 
CANTO XII. 

RE C O G ID ·O LA UTA RO 
en stt J?uerte no quiere seguir lct 'Vitoria por 
entretener ti los Espa1totes. Pasa ciertas 
razq;ies con él Marcos Vaez : por las qua­
les Pedro de Villagrcin 'Viene á entender e! 
peligroso punto en que estabtt, y le11antando 
m ~·ampo se retirct. Vien~ el Marques. 1e 
Ctificte ci, la Ciudad de los Reyes r:n el Pirit .. 

Virtud difícil , y difícil prueba 
es guardar el secreto pcli groso, 
que h dificultad bien claro prueba 
quanto es sano , seguro, y provechoso : 
y el poco fruto y 1m:icho 1m~ <.JUC lleVil, 
el vicio iuütil dd, hablar dm10so: 
cxemplo los de Líbi~co homicidas, . 
y otros que les costo el habla~ hts vid.as. 

V crámc por los ojos y escrituras 
en los pr~~cntes tiempos, y pasados 
cn1ddudcs , mimís , desventuras, 
infamias, pnnicio11cs de pecados : 
grn.m~cs yerros en grandes coyunturas, 
}'.'!érd.idas de 1':!Crsonas y de cmulos : 
todo por M sufrir el indiscreto 
la peligrosa c,uga del secroto. 
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De los vicios el menos de provecho, 
y por donde mas dañ~ á veces viene, 
es el no retener el foc1l pecho 
el secreto hasta el tiempo que ·conviene: 
rompe, y deshace al fü~ todo ~o ~echo, 
quita la fuerza q:1e la !ndustna tren~, 
guerra'. furor;. discordia, [uego enciende, 
al propio dueno , . y ª!. am~g~ _vende. 

Por esto el sab10 h1¡0 de P1llano 
la causa á sus soldados encubria i., 

de no dexarsalir gente á lo llano, 
siguiendo la vitoria d~ aquel dia: 
y el retirado campo Castella_no 
seguro á paso l~rg? por la via, 
como dixe , la tuna quebrantada 
toma de la ciudad la vuelta usada. 

Usar Lautáro de esta maña, entiendo, 
que fuese para algun sagaz intento, 
el qual por conjeturas_com:l?rehendo 
ser de gran importancia y fundamento: 
dexado esto á su tiempo, y revolviendo 
á los nuestros que así del fo~rte asiento 
se ale¡·an , á tres ·leguas otro d1a 

. h ' hicieron alto, asiento-, y ranc ena. 
Dos dias los Espag.oles estuvieron 

haciendo de'los br~s, aguardando; 
pero jamas }~s _:6,ád)aros V inrer~n' 
ni gente parec10 del otro banao : . 
al fin dos de los nuestros se atrevieron 
á ver el Fuerte, y cerca dél llegando, 
oyeron una ,·oz alta del muro, 
dlciéndoles : lli;?gaos que os doy seguro. 

p AR TE l. CANTO XII. 2 2 l 
Al uno por su nombre lo llamaba 

con el cierto seguro prometido, 
el qual dexando al otro, se llegaba 
por conocer quien era el atrevido: 
llegado el Español junto á la ca va, 
el de la voz fué ltiego conocido, 
que era el gallardo hijo de Pillano 
tratado dél un tiempc como hermano. 

Estaba de un lustroso peto armado 
con sobrevista de oro guarnecida, 
en una gruesa pica recostado 
por el ferrado regaton asida; 
el ancho y duro hierro colorado, 
y ele sangre la media asta teñida, 
puesta de limpio acero una ce'lada, 
abierta por mil partes y abollada. 

Llegado el Español donde podia ....,.., 
hablarle y entenderle claramente, 
el bizarro Lautáro le decia: 
Marcos, de tí me espanto estrañamente, 
y de ~sa tu ignorante ~ompañia, 
que ~:ll r~zon y _seso_ c:egamente 
pense1s as1 de m1 oprnion mudarme, 
y ser ·bastantes todos á enoja;me. ~ . 

¿ Qué intento os mueve, o que furonnsano, 
que así quereis tiranizar la 

1

tierra ~ 
no veis que t0do a~ra esta en m1 mano, 
el bien vuestro, y di mal , la paz, la guerra? 
no veis que el nom~re,y crédito -Araucano 
los levantados áni~3s atierra? 
que solo el son al rirñndo pone miedo 1 

y. quebrant~ las fuerzas y el denuedo? 
Tom. I. P 
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En los ptrnh1c,s no fuhtes poderosos 

de defender las propias posesiones, 
que es cosa quo aun !o\'-1 ~ní.:rnros medroso¡ 
hacen rostro en su mdu a los leones; 
¿y en los desierto~ cHmpos pcdrcgqsos 
pcllSi.tis de sustentar k>s pubcllo1ws 
en thnnpo "'lu~ esrnis mas um0dn.H1tttdos, 
y mas vuestros contrarios ,mim~tdo~? 

Es á n:ii parecer loca osadia 
querer .contra nosotr~s sus::cntaros_; 
pues m por arte, 1mm~1, m ot:rn via 
pmfois en nuestro d~lrio aprovGcluuos: 
si lo quereis llevar por valcntiu, 
b,tstc el presente cstrngo á esc¡mnentnros, 
que fresca sangre aun v iurten hts heridas, 
y della at¡ uí las yerbas veo tuñid~1s. 

Pues dcxar yo ju.mus de pcl'seguiros, 
segun q uc lo juré, será cscw.i~tdo; 
h:.rntit dc.mtro en füp~1füt he do scgniros,, 
que .isí lo hu prumoddo al gnm Scm:.tdo: 
1uas si qucreis en ti<.!mpo reduciros 
hacicndt) lo que ~tt,iui os sl!rÚ 11rnndndo, 
s,1ld ró de fa promu:m y j unuueuw, 
y vmwtros snldr(;}is de perdimiento. 

Trcint~i mugc1·<!s vírgenes nptiestas 
por cal conci1..nt·u habtis de dar cmfa año, 
bfom~as, rubias, ht.:rmostis, bieu dispuestas, 
de quince años á vcintu sin cngaflo t 
han de ser Espnírnlas, y tnrn estwJ 
treinta capas d~ verde y fürn paño, 
y otras t reiu ta de píupura tcxidas, 
con fino l1ilo de oxo gii~im.ccid~s. 

PARTE I. CANTO XII. 227 
Tam bien doce caballos poderosos, 

nuevos y ricamente enjaezados, 
domésticos, li~eros y furiosos, 
debaxo de ln nenda concertados : 
y seis diestros lebreles animosos 
en la caza me ha beis de dar cebados: 
este solo tributo estorbada 
lo que estorbar el mundo no podria. 

Atento el castellano le escuchaba 
estando de la plática gustóso; 
mas q uand.o á estas razones allegaba, 
no pudo aquí tener ya mas reposo: 
así impaciente al bárbaro atajaba, 
diciéndole : no estés tan orgulloso,, 
que las P,aria~ que pides, ó Lautáro, 
te costaran, s1 esperas, presto caro. 

En IH1go de tu loco atrevimiento 
te darán Españoles por tributo 
crnda muerte con áspero tormento, 
y Arauco cubrirán de eterno luto·. . 
Lautáro dixo: es eso hablar al viento; 
sobre ello, Marcos, mas yo no disputo: 
las arn.rns, no la lengua han de tratado, 
y la fuerza, y valor determinarlo. 

Libre puedes decir lo que quisieres, 
como uc1ucl que seguro le está dado, 
que t(1 dcspues harás lo que pudieres, 
y yo podré hacer lo que he ju.ro.do: 
tratemos de otras cosas de pl:!lceres, . 
quede para su tiempo comenzado, 
y quiérote' mostrar, pues tiempo hallo~ 

, µna lucida esquadra de á caballo. 
l? 2, 
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Qt1c pnrn qne no andcis tau al seguro 

acuerdo de tener tnmbicn cabullos ,, 
y de imponer mis súbditos prncur~ 
á sab~rlos trnt.:r, y gob0rnallos: 
esto dnrn La1m1rn, y desdo el muro 
á seis dispuestos mt>zc,s sm vasallos 
n1~nHlü que c11 s~is cnlmllos ca valgase11 , 
y por dclimtc del los pm;cascn. 

Por las dos puentes ú fa voz cnladns 
salieron {L caballo seis Chilcanos 
pintadt1s, y an(.;has. cfargas cn1brn~ada.s, 
gmc~c;as lanzas tercrndas en lns manos: 
vestidas fuertes C<:>tns , y toc,ldns 
fas cabezas al modo de Afrknnos, 
mantos P,ºr las cadc;ras dcni bados, 
los brazos hasta el codo tmcmtmgndos. 

Y con ayrosa muestra por delante 
del atc!1to Esp~1fiol dos vueltas ctioron; 
pcrn m ,ru, su puesto y bLUm semblttntc, 
punto q uc se uotnsu le movicm:m ; 
antes co11 mucstmy :ínimo urrogantc, 
en tllta voz, que tollo~ lo entendieron., 
( qu~ ol !nuro CStttba yu lkno Je gcntt>) 
hablo as1 c:on Lm.:itúro l i brerncntc : ~in viUlú' () Capit~lll' dorw trabaja, 
cp.11c11 _pretende con íwx-us espantarme,· 
n~> estimo lo e¡ ue vas en t11l~t puja, 
m alardes pu~d1;11 puuto arncdrcntarme: 
y por mostrar si tcnrn la vcntnja, 
y~~ sol<,~ con lo~ suis quiero prob~rmc, 
do veras <.¡u!! a sds mil surú bastante, 
vcogt111 hwgo {1 fa lH'Ueb~i uqui dtluute. 

, "P A:RTE I: /CANTO ¼II. ~29 
Lautaro respond10: Marcos, si mueres 

tanto por nos 1'1ostrar tu fuerza y brio · 
el mínimo q!Ue dellps escogieres ' 
á pie vendrá contigo en desafio; 
del modo y la manera que quisieres 
elige armas y campo á tu al vedrio, 
ora con. ellas , ora desnnnados , 
ápuños, coces, uñas, y·á bocados. 

El ~spafiol le dixo t yo te digo, 
qt1e m1 honor en tal caso no consiente 
darles u!10 por 11n? su castigo, 
porque )::tlmts se diga entre la gente 
que cuerpo á cuerpo bárbaro conmigo 
en campo osase entrar singularmente; 
por ta!lto, si 110 quieres lo que pido, 
110 quiero y<) aceptar otro partido. 

No vinieron en esto á concertarse, 
di::spues por otras cosas discurrieron; 
pero llt.!gado el tiempo de apartarse 
del bárbaro, los dos s, despidieron: 
vueltos á su carnino, ~yen llamarse 

' 1 . l ' y a a voz co11oc1ca revolviel'on, 
q~1~ era el mesmo Laut,íro c.p1i?11 llamaba, 
d1c1cndo: 1.mn razon se me ol v1daba, 

Tengo mi gente triste y afligida, · 
con. grnn necesidad de bastimento, 
que me falta del todo la comida 
por órden mah1 y poco regimiento : 
1n1es la teneis de sobra l'ecogicla, 
l1aced un 11 bernl repartimiento, 
proveyéndonos della, que á mi ct1enta 
mas la gloxia y honor vuestro acrecienta. 
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Que en el ínclito bt,Hfo ci; uso nr1tiguo 
y entre buenos sola;idos ley guardada • 
alimentar la fuerza al enemigo ~ ' 
¡,ara solo oprimirle por la C:ipnda: 
estad, Man.:os, atento ú lo que Jigo, 
y entcmde;\d que será cosa lo:.llfa, 
que digan 'l ue hrn fuerzas so1· uzgastcs 

. í' 1 · \., , que 1rnni nrnyor tnun 'o a micntastcs, 
Que s.e llame vito~iti, yC> le> dtH.fo, 

qtrn11do el coutrnno tl tal estrmno viene, 
que en ~\qucllo c1ue 1rnncu el valor 1rndo 
la hambre miscru ble pt)d0x tfonc : , 
y ;¡l fue.rtc brazo indómito, y mcrnbrndo 
lo debilita, doma, y lG> detiene; 
y así por baxo modo , y csrrcchcza, 
viene á parecer focrte la flaqueza. 

1;rn, Sdíor, ,su intcnt<> ,1uo pcmsase 
ser la necesidad (fingida) cierta, 
1Jam que nucstrn gente se animase 
de industri~ abd:mdc! nqudln falsa ¡n1erta: 
y con cst·o mductrla a 1Jne cspernsc, 
teniendo así su ,1stucfo nu1s c:u bicrta 
basta que el fin llegnst: des<;ado 
tlel cauteloso engaño fabric,tdo. 

M~ucos do las palubrns comovido 
le dice: yo promut() de inttntnllo 
por solo esas rn:t.oncsque lms movido, 
y hacer todo el poder en prociuallo: 
habiéndose co11 esto despedido• 
:rcvol viendo las l iendus al c:tbnllo, 
~l, y su c11m¡lttñcro cnminm'on. 
l1asm que al cs¡.,afiol cnm¡io llegaron. 

PARTE I. CANTO XII. 2-31 
De todo al punto Villngrá informado 

.quanto á Marcos Lautáro di~ho h'1-bia, · 
sospechoso , confuso , y admirado 
de ver que bastimentos le pedia: 
era sagaz, zeloso, y recatado, 
revolviendo la presta fantasía 
los secretos designios comprehende, 
y el peligroso est,1.do y trance entiende. 

Y en el presto remedio resoluto , 
quando el mundo se muestra mas escuro 
sin tocar trompa., del peligro instruto 
toma el camino á la ciudad seguro, 
maravillado del ard.id astuto. 
Pero de nuestra g1.~nte ahora no curo , 
que q~licro _antes ded_r el modo estrañ? 
de la rngcnwsa a$tuc1a y nuevo engano. 

A un no era bien la nueva luz llegada, 
qtrnnd<.> luegú los b1rbaros supieron 
la súbita partida y retirada, · 
que no con poca 11111.1estra lo s!ntiero11: 
viendo claro que al fin de la Jornada,. 
por un espacio breve no pudieron 
hacer en los chdstianos tal matanza, 
que nadie dellos rnas tomára lanzn. 

Qtrn aquel sitio cercado de montaña, 
que es e11 un ba:x.o, y recogido llano 
de ace<.1t1ias copiosísimas se baña 
por zanjas con i11dustrin hechas á mano: 
rotas al n:icimiento, la campaña · 
se hncc en breve un lago y gran pantano: 
la tierra es honda , flo:x:a, anegadiza, 
hueca, falsa, esponjada, y movediza. 
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Quedáran, si las zanjas se rompieran 
en agua aquellos campos empapados ' 
moverse lo·s caballos no pudieran ' 
en pegajosos lodos atascados: 

1 

adonde si aguardáran los cogieran, 
como en liga

1 

á los páxaros cebados, 
que ya Lautaro con despacho presto 
babia en execucion el ardid puesto. 

Triste poda partida y ·con despecho 
la Fuerza desampara el mismo dia, 
'Y el camino de Arauco mas derecho, 
marcha con su esquadron de infanteria: 
revnel ve, y traza en el cuidoso pecho 
diversas .cosas, y en ninguna babia 
el consuelo y disculpa que buscaba, 
y entre sí razonando suspiraba, 

Diciendo: ¿ qué color puede bastarme 
para ser desta culpa reservado? 
no pretendí yo mucho de encargarme 
de cos_a, qu~ me dex;1 bien cargado? 
_de quien srno de m1 puedo quejarme, 
pues todo _por mi ma~? se ha guiado ? 
soy yo q l)ien promet10 en un año solo 
de co.nquistar del uno al otro polo? 

Mientras que yo con tan lucida gente 
-ver el muro español aun no he podido 1 

la Luna ya tres veces frente á frente 
ha visto nuestro campo mal regido: 
y el carro de Fa.etón resplandeciente 
<lel E$corpio al Aquario ha discurrido, 
y al fin damos la vuelta mal tratados 
con pén;lida de mas de cien soldados. 

PARTE I. CANTO XII. 233 
Si con morir tuviese confianza 

ue una vergiienza tal se colorase , 
iaria á mi inútil brazo , que esta lanza 
el débil corazon me atravesase: 
pero daría de rí1Í .mayo: venganza 
y gloria al enemigo, s1 pensase 
que temí mas ~u brazo poderoso, 
que el flaco nuo, cobarde y temeroso. 

Yo juro al infern:l poder ete~no, 
si la muerte en un ano no me atierra, 
de echar de Chile el espanol gobierno, 
y de sangre empapar ~oda la :ier~a: 

11i mudanza, calor, n1 crudo mv1erno 
podrán romper el hilo de la guerra, 
y dentro del profundo reyno escuro 
no se verá español de mí seguro. 

Hizo tambien solemne juramento 
.deno volver jamas al nido caro, . 
ni del agua , del sol , s~reno, y viento 
ponerse á la defensa , ni al reparo: 
ni de tratar en cosas de contento 
hasta que el mundo entienda de Lautaro., 
que cosa no emprendi? dificultosa 
sin darle con valor salida honrosa. 
. En esto le parece¡ que ~floxa ba 
la cuerda del dolor, que a veces tanto 
con grave y dura afrenta le apretaba, 
que de perder el ;eso est~vo á canto: 
así el feroz Lautaro cammaba, 
y al fin de tres jornadas, entreta_nto 
que el esperad.o tiem~o se ª':ecma, 
se aloja en una vega a la marina. 
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Junto ~donde con recio movimiento 
baxa de un monte ltütu cauda!oso, 
'1.travcsando aquel umbroso ~mento 
con sesgo curso, grn ve , y espacioso: 
los árboles pr<>voc:m á contento, 
el viento sopht allí mus amornso 
burlando con las tiernas f101ccillas 
roxas, azules, blancas y nmarillas. 

Siete lcgu,ts de Penco jrn,tmnente 
es esta d~lcyto!la y f<lrtil ti!!na, 
abund~mtc , capa:t, y suficiente 
pnra poder sufrir gente de gucna : 
tiene cerca á la banda del Oriente 
la grn~de cordillern , y altn sierra, 
de donde: el nrndo ltfo.t nprcsurado 
ba:xa á dar su: tributo al mur salado. 

Fué un rieinpo de E~pafiolcs; pero habia 
la prometidn fd ya quebnmtado> 
viendo que In fortum1 parcci~t 
declarnda de ptute dd Hs rndo: 
el qunl veinte y dos legirns contcnfa, 
este era su distrito sefialado ; 

1pero tan grande crédito alcnnzabii 
11 

que toda fo nadon le resput~tba .. 
L . .., 1 ' . l ' os espauo es nmmos )tWsos 

este los puso humildes ¡,01· el suelo, 
este los b~txos, tdstes t y medrosos 
bace '}tlQ so levanten contrn el cielo: 
y los cstrnños pueblos poderosos 
de miedo dcste vi ven C<Hl recelo: 
los remotos v~cinos y cxtrnugcros 
~e duden y someten .í sus fueros. 

PARTE 1. CANTO xu. 23s 
Pues la flor del Estado deseando 

estaba al tard~ tiempo en e,sta vega, 
tardo para quien gusto_ esta e~pe~·a~1do, 
que al qu1:H10 espera bien, bien presto llega: 

ero el tiempo y sazon apresurando, ¡ sus valientes bár~aros congre~a, 
y antes <-fue se metiesen en _la v1a, 
estas breves n1zones'l~s dec1a: 

Ami ~,os , si entendiese que el· deseo 
o . . . . 

de combatir s111 otro m1ranuento, 
y la fogosa gana que en vos veo 
fuese de la vitoria,el foml~merito, 
hagoos saber d.e m.1, que c1ert~ c~eo 
esrnr en vuestra mano el venc1~1~ento, 
y un paso atras vol v~r no n1~ l~tc1era, 
si el mundo sobre m1 todo v101era •. 

Mns no es solo con ánimo adquirida 
t1na cosa dificil y pesada: . . 
'(JUÓ uprovecha el esfuerzo sm medida 
!i tenemos ln fuerza limitada? 
mns esta ( ~nnq~te co~1 límit.e) regida 
por indmtnoso mgemo, y gobema?a, 
de dmas y de muy dificultosas 
hace llanas y fáciles las cos~s. . . 

¿ Quantos ven1os el cré~1to perdido 
en afrentoso y mísero dest1cno,. 
por solú huber si,11 tórmi_no o~re~1d1 
el pecho osndo al enemigo h1e~r_o. -
qne no es vttlor' ~1as antes es ~e111d~ 
por loco, temc~al'lo' y tor_pe yerro• 
valor es ser al orden o bed1ente, 
y locunt sin 6rdc11 ser valiente .. 
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Como en _este neg~do y gn{;1 jornada 
con tanto esfuerzo ::i.si nos destrnimol'! 
f é . . ¡)' 

~1 ·• porq_ue no mmuuos ¡amas nada, 
srno. al crngo apetito á <.Juico seguitno ; 

' l f. · "' s. qu~ a no pcrc er por una antkJ¡,adn 
el t1emp? y ~oyunturn que tuvimos 
~o qu~dar~ ~spañol, ni cost1 algumi 1 

a la d1spos1c1011 de fo fortuna. 
?i al entrar .de. la Fuerza reportados 

alh algun sufrinucnto so tu viera, 
fueran _vuestros cs~ucrzos celebrados, 
pues n;ngun cneimgo se nos focrn: 
en fa cmdn.d estaban descuidados , 
c~n. !ª gente <.JUC amhtha por cfofocra 
lucwrnmos m1 hec.:~rn y una suerte, 
qu~ ll.O fo. C_OllSUllllCHlU ticmp() y muerte. 

1 ern q~uero ponerns ad vcm:.mda, 
qn~ ha.beis p()l' fa n1zon de gobt.mrnros 
lmc1endo nl movimiento 1-cststcncia ' 
fo1sta qu_c la sazon vengtt á 11,umuos: 
Y.1~0 sahrme un punto de ohudicnci,111 , 

111 a lo qu~ no os ,mandáre adclrmtaros, 
que en el 111obtd1o~te y atrevido 
bnré cxempfor castigo mrnca c>ido. 

y pues vol vemos ya donde se nmestrn 
m1~.s,,tro poco v.alor por mal rügidos, 
en fo, "l t~e h~tbe1s de ser ( nlz<> ln diestr~i) 
e11 el prunor hom>r rcst:ituidc;.~: 
ó el campe> regnrú fo s:u11rn:., mrnstl'a 
Y habemos de <]Ucdar o/ él t:crndido; 
por pasto cfo. las brutas besti.1s ficrns 
Y de las sucrns ;L ves cm:uice.nis. ' 

PARTE I. CANTO XII. 2.37 
Con esto fué la plática acabada, 

y la trompeta á ~ev~n.tar, toc~ndo , 
dieron nuevo pn11c1p10 a su Jornada 
con la usada presteza caminando: 
viendo así , al descubrir de una ensenada 
por Martaquino á la derecha entrando, 
un bárbaro encontraron por la via 
que del pueblo les dixo que venia. 

Este les afirmó con juramento 
que en Mnpochó se sabe su. venida, 
ora les dió la nueva della el viento, 
ora de espfos solícitas sabida: 
tambien que de copioso bastim~nto 
estaba la ciudad ya prevenida 
con defensas, reparos, provisiones, 
pertrechos , a pu ratos , municiones. 

Certificado biea Lautáro desto 
muda el primer intento que traia, 
viendo sor tem.erario presupuesto 
seguirle con tan poca compañia: 
l)iensa jnnt~u mas gentes, y de presto 
un fuerte asiento que en el valle había, 
con ingenio y cuidado diligente 
comienza á reforzarle nuevamente. 

Con la prie•sa que dió dentro metido> 
y ser dispuesto el sitio y reparo.do 
fué en breve aqt1el lugar fortalecido , 
de foso y fuerte muro rodeado: 
gente á la fama desto habia acudido 
codicioso del tobo deseado : 
forzoso me es pasar de aquí corriendo, ( do. 
q1.1e siento eu nuestro pueblo un gran est.r-uen-
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Sábese en la ci udud p<>r cosa cierta 

qu~ {t toda furia el hijo d¡; Pillnno, 
guiando un C5tp.iadron de gente experta, 
viene 5obrc ella con urnrnda mnuo: 
el s(1bito tem.or pus(> 011 alerta 
y confusion nl pueblo castellano; 
mas 'hi sangre que el miedo helado babia 
de un ardie11te conije se cuccndia. ' 

A las annus ucudcn los briosos, 
y aqiiellos c.1 ue los añós agra vabun 
con industrhts y avisos prnvcchosos 
la tierra y ptlrtes ffacas xcpt1rnbau: 
tras estos treint~t mozos animosus, 
y un astuto caudillo se nprcstubnu, 
que con algunos bárbn'ros amigos 
fuesen á duscubrír los crnm1igos. 

Vilhtgrfo á ht s~tzou no rusidfa 
en el pueblo esimñol nlb,>rotado, 
que p~trn fo 1.mpurial ptutido lmbia. 
por catilino de Arnuco desvh1do : 
mus ya con nuevn gente revolvía, 
y junto do de, el b{ubnn> C(.m.:ndo 
de gruesos troncos y fagimi cstubtt, 
sin saberlo, una noche se ,1lojabrtt 

Qirnndo fa alegre y fresen A mora vfoo, 
y él la m:wva jormtda com1.m2aba, 
nl calar de mm fonut en el camino 
un comnrcauo búr baro encontrn bn ! 

el <-Jtrnl lo dió la nueva dd vecino 
campo, y mzon de qmmto en él 1,asnba, 
que todo bic11 el mozo lo subfo, 
como m.1uc:l quu á xob.¡r <le "11lá venia. 

PARTE I. CANTO XII. . 239 
Entendió el Español del Indio quanto 

el bárbaro enemigo determina, 
y como allega ge11:tes , entretant~ 
que el oportuno tiempo se ayec1na: 
no puso á los Cautenes esto espanto, 
y mas quando supieron que vecina 
venia tambien la gente nuestra armada, 
que dellos aun no estaba 1.111a jornada. 

Villagrán le pregunta, si podria 
ganar al Araucano la albarrada? 
sonriéndose el Indio respondía 
ser cosa de intentar bien escusada 
por el reparo~, y sitio que tenia , 
y estar por las esp,\ldas .abrigada 
ele una tajada peñascosa sierra , 

, qu~ por aqu~lla p~rte el Fuerte ~ierra. 
Díxole V 1llagran: yo determino 

por esa relado11 tuya guiarme , 
y abrir por la montaña alta el camino, 
que c.1 uiero á qmüquier c?sa ave.nturarme: 
y si donde esta el campo Lautarlllo 
en una noche puedes tú llevarme, 
del .trabajo serás gratificado, , 
y al fuego, si n1e mientes, entregado. 

Sin temor dice el bárbaro: yo juro 
en menos de una noche de llevarte 
po1· dificil camino, aunque seguro¡ 
desta palabra pl.lcdes confiarte , 
de Lmtárn des pues no te aseguro, 
ni tu gente y amigos serán parte, 
á que si vuis allá, no os coja á todos,, 
y os dé civiles muertes. de mil modos .. 
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No le movió el temor c.1uc le ponia 
á Villngrán el bárbaro gul.!rrcro , 
que visto quan si1-1 ruiedo se ofrccht, 
le parcci6 de trato verdadero : 
y ú la gente del pueblo que venia 
desp,1cha un diligcmtc mcnsngcrn, 
para que con la prk:sa convcuicnte 
con él venga {1 juntarse brevcrmmtc. 

Pues otro dia allí juntos se dcxarou 
ir por dó quiso el bárbaro guiallos, 
y en la cerrada 1wd1e 110 ccsnron 
de afligü con espuchts los cabttllos: 
dcspues se contará lo que p:muon; 
que cumple por agora nc.Jttí dcxallos 
lK'r decir fo vouid:A en esta tforrn , 
de guic:n di6 nucv~ts fuer:t.;ts ú la gncna. 

Hasrn uquí lo quu en suma he tcfcrido: 
yo no cstu ve, Scfrnr, presente {1 dlo, 
y así de ~ospedwso no he querido 
de pnrciales intdrpretcs siibdlo : 
de am bus fas 1nia11rns part~s lo he ti prendido', 
y pongo justamente holo mJtwllo 
en que todos <.::oucmm!:.rn y ,:onficl'cn, 
y Qn lo que en general mcnusdiJiunm. 

Pues que ,m ,mtodth!d de lo ,:¡uc digo 
vemos que huy t,rnta snngrc derrnnrnda, 
prnsiguic11do ndefonto, y~1 mu obligo 
que irú fa hh;toria nrns nuturizada: 
11odré ya discurrir como tcHigc) 
que fui prcl1cnte á toda ln j\,Hlladn, 
si!1 ce~garnw pasion, dtJ fa q1rnl huyo, 
111 qnm1.r á ninguno lo que e:;s suyo~ 

PARTE I. CANTO XII. 241 
Pisada en esta tierra no han pisado 

que no ha ya por mis pies sido medida, 
gol pe , ni cuchillada no se ha dado., 
que no diga de q u,ien es la. herida: 
de las pocas que di eswy d1sculpado_. 
pues tanto por mirar embe"vecida 
nuxe la ment<Z en esto y ocupada, 
que se olvidaba el brazo de la espada. 

Si causa me incitó á que yo escribiese, 
con mi pobre talento y torpe pluma, 
fué ,1ue tanto valor 110 pereciese, 
ni el tiempo injustamente lo consuma: 
que el mostrarme yo sabio me moviese, 
ninguno que lo fuere lo presuma; 
que cierto bien entiendo mi pobreza, 
V de las flacas sienes la estrecheza. 
' De n.ü poco caudal bastante indicio: 1 

y testimonio aquí patente queda, 
va ln verdad desnuda de artificio 
pnra que mas segurn pasar pueda: 
pero si fuera dcsto lleva vicio, 
pido que por met·ccd se me conceda, 
se mire en esta parte el buen intento,,, 
que es solo de acertar y dar co11tento. .. 

Que aunque la barba el rostro 110 ha ocupa" 
y la pluma á escribfr tanto se atreve., [ do, 
que d~ cxédito estoy nei:csitado, 
pues tan poco á mis años se le debe; 
espero que será, Señor, mirndo 
al zd<> justo y causa que mt! mueve, 

· y esto y lit voluntad se tome en cuenta , 
parn '1 ue algun euor se me cousienta. 
, 1am. I. Q 
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Quiero dexar á Araucu ptn· un rato, 
qu.c par.,i mi discuts,o es i1;~P;>rtante 
lo 1..1u1.; fo1zndo nqu1 dt:1 l 1:u trn.to, 
aunque de su ctnmuc~l es b1t.!11 d1stante; 
y para _qt~e. ~I! emh:nda mas bari..l.Lo 
y con f~¡;1ltdttd lo de a~fo~~rnt'I.!, 
)i L,rnrnro n1e dcxL, , d1rc <.:n breve 
la gente ti uc ell su cfaíw ahora se mtteve. 

El M:uquer. do Caí1etc era llcgndo., 
á la dudad irrsignc de los Reyes , 
de Cádos Quinto Máximo enviado 
it la guarda, y reparo de sus l!.!yes; 
estt! h1é por sus p~trtcs sc..~írnlad.o 
pma Vi1 rey , tfo donde dos ymcyes 
_p<>r loi; rcbddl!!-i brnzos atrev1do~ 
habian sido á la muerte conducidos. 

Olieádo el Virrey nuevú las pasiones 
y nrnldadl!s por ui,o intrndudd.1s, 
el ánim<> d1spue1.ito {t alteraciones 
en le.ti u p.11 ie111.;in 1.mtrutexidas; 
los agravio~ ., i nsulros y trnidoncs 
con t~rnta du~) vt.!rgücn:r.tt cum,~dt.hu, 
vi~ndo,1..;1 uu ~rnn d tirnno no h~~1.fo1 ► 
<.1u1; .n11H1uw mrumc) (d~ frti<ico) so bullía; 

lintro cumo sagt\Z y recelt>!w, 
,.110 l)\1om·antfo d cuchillo y duro hierro, 
que fucrn <:n uq1wl tiempo pdigr-u•;o, 
y 1.for cun hil!n,, L:n un notabl(! yerro: 
nrn,triu,d<:he bc:nigno y Hmoroso, 
trny<lndo1~s la uHuHl por d c:1.;rro 
ha~ta wmar u! p,Hio {t l~i xnalkii.i, ~ 
y d~u 1mui fuuria y m~mo ti ln j ustki~. 

PAiTE 1. CANTo xn. 
En tanto '-1tle las cosas disponia, 

p::u:a limphtr del t?1º las malda~es 
quitando las Jmt1c1as , las poma 
de sn hrnno por todas las ciudades: 
estas eran personas , que entendia · 
haber enellns justas calidades, , 
de Dios, del Rey, del mundo temerosas 

♦ , 

en semepntes cargos provechosas. 
Entreteni~t la gente , y sustentaba 

con són de un genernl repartimiento, 
y el mas culpado mas premio esperaba 
fondado en el prn1do .regimiento: 
el Mnrques entretant<., se informaba 
ll~vando de este error di verso intento, 
que 110 solo <lió pena á los culpados, 
mas renovó los yerros perdonados. 

Pues qmmdo ( con el tiempo) ya pensaron, 
que estaban sus insultos encubiertos~ · 
en pü blico prcgron se renovaron 
y fueron ccrn castigo descubiertos: 
que casi en. lc)S mns pueblos que pecarou., 
amanecieron en un tiernpo muertos 
aquullos qu~ con nrns poder y mano 
}h1bian seguido el bando del tirano. 

No condt.mo, Seí1or) los que murieron, 
pues fueron perdonados y admitidos , 
quando ú vuestro servido en sazon fueron, 
y i.:n importante tiempo reducidos: 
qucd:.rndo los errores que tu vieron 
a vncstrn grnu demenci;t remitid0s: 
de vos solo, Señor, es el juzgados, 
y el 1>odcd<..'G salvar,. ó condwnarlos. 

Q .2 
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Dar mi decreto en esto yo- no puedo 
que siempre en casos de honra lo rehus~ 
solo digo el terror y estraño miedo · ' 
que en la gente soberbia el Marques puso 
con el castigo' á la sazon acedo, 
dexando el reyno atónito y confuso 
dd temerario hecho tan dudoso ' 
que aun era imaginarlo peligr~so. 

A qui~n hallaba culpa conocida 
del Pirú_ le- destierra en penitencia, 
que es;entre ellos la afrenta ma~ sentida, 
y q ne mas examina la paciencia J 

el justo de exemplar 'y llana vida 
temeroso escudriña fa cqnciencia, 
viendo el rigor de la justicia ayrada 
que ya desen va y nado babia la espada. 

Y algunos Capitanes y· soldados 
que con lustre sirvieron en la guerra, 
y esperaban de ser gratificados . . 
conforme á los humores de la tierra . 
recelando tenerlos agraviados, . 
del reyno en són de presos los destierra, 
remitiendo las pagas á la mano 
de Rey tan poderoso y soberano. 

Esto puso suspensa mas la gente , 
la causa del destierro no sabiendo, 
no entiende, si es injusta, ó justa1nente, 
so1o sabe callar , y estar tremiendo: 
teme la furia, y el xigor presente, 
y á inquirir la razon no se atreviendo, 
tiende á qualquier rumor atento oido; 
mas no puede sentir mas del mido. 

p .i\ R TE I. CANTO XII. 24-
T ·1 . ::, emor , s1 enc10 , y confusion andaba 

atónita la gente discurria ' 
nadie la oculta causa preiuntaha, 
que aun preguntar error le parecía : 
por saber pno á otro se miraba, 
y el mas sabio los hombro$ encogia, 
temi~ndo el golpe del furor presente 
movido al parecer por acidente. 

Fué hecho tan sagaz, grande y osado, 
que pocos con razon le van delante 

, . ' asaz en estos tiempos celebrado, 
y á los ánimos sueltos importante: 
por él quedó el Pirú atemorizado . ' temerario, rebelde, y arrogante 
y á la justicia el paso mas segur~ 
con mayor esperanza en lo futuro. 

Así erifrenó el Pirú con un bocado 
que no le romperá jamas la rienda, 
haciendo al ambicioso y alterado 
contentarse con sola su hacienda: 
y el bullicio y deseo desordenado 
le reduxo á quietud y nueva enmienda: 
que poc:o lo mal puesto permanece, 
como por la-· experiencia al fin parece. 

Quien ántes no esperaba estar cuntento 
con veinte ó treinta mil pesos de renta, 
enfrena de tal suede el pensamiento 
que solo con la vida ,se contenta: 
despues hizo el Marques repartimiento 
entre los ~enémeritos de cuenta, 
para esforzar los ánimos caidos 
y dar mayor. tormento á los perdidos. 
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c;=on exemplos así , y acaecimientos, 
como vemos que tantos van errados, 
que 5obre arena y frágiles cimientos 
fabrican edificios levantados: 
bien se muestran sus flacos fundamentos 
pues por_ tierra tan presto derribados 
con afrentoso nombre y voz los vemos, 
hu yendo su inficion quanto podemos. 

¡ O vano error, ó necio desconcierto 
del torpe que con ánin~o ignorante 
110 mira en el peligro , y paso incierto 
las p~sadas de aquel que va delánte, 
teniendo á costa ·agena exemplo cierto, 
que el brazo del amigo mas constante 
ha de esparcir su sangre en su dise11lpa 
lavando allí la espada de la culpa! 

Quiero que esté algun tiempo falsamente 
sobre traidores hombros sostenido, 
que el viento que se mqeva de repente 
le aflige, altera y turba aquel ruido: 
¡ pues qué qnando la voz del Rey se siente! 
no hay són tan duro y áspero al oído, 
que tiene solo el nombre fuerza tanta 
que los huesos le oprime y le quebranta. 

Que le asome fortuna algun contento, 
¡ con .t¡uántos sinsabores va mezclado · 
aquel recelo, aquel desabrimiento, 
aquel triste· vivir tan recatado ! 
traga el duro morir cada momento, 
témese del que está mas confiado , 
que, la vida ántes libre, y amparada 
está sujeta ya á qtralquiera espada .. 

PARTE I. CANTO XII. !247 
Negando al Rey la deuda y obediencia 

se somete al mas mínimosoldado, 
poniendo en comentarle diligencia 
con gran miedo y solícito cuidado: 
y aquellos mas amigos en presencia 
las lanzas le enderezan al costado, 
y sobre la cabeza aparejadas 
!e están amenazando mil espadas. 

Qualq uier rumor, qualquiera voz le espan­
qualquier secreto piensa que es negarle, [ta, 
si el brazo mueve alguno y lo levanta, 
piensa el triste que fué para matarle: 
la soga árrastra , el lazo á la garganta, 
¿ qué confianza puede asegurarle? 
pues mal el que negar al Rey procura, 
tendrá con un tirano fé segura. 

Si no bastare verlos acabados 
tan presto, y que ninguno permanece, 
y los rollos y términos poblados 
de quien tan justamente lo merece , 
bandos , casas, linages estragados 
con nombre que los mancha, y escurece; 
baste la obligacion con que nacemos, 
que á nuestro Rey y Príncipe tenemos. 

De un paso en otro paso voy saliendo 
del discurso 1,y materia que se guia; 
pero aunque vaya ciego discurriendo 
por caminos mas. ásperos sin guia, 
del encendido" Marre el són horrendo 
me hará que atine á la derecha via; 
y así seguro desto y.confiado 
me atrevo á,.reposar, que estoy cansado. 
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C A N T O 'XIII. 

FIECI~O EL MARQUES DI! 
Ctúúdt d castigo nz u/ Pirú, litigan men­
.sageros dt· Chit; a J'"dirte: socor,;; el qutil 
11zsta str m tit:nz,mdt't impn·tante y justa 
se le ewvt'ct gr tmdr: J'º' nwr y por tierra.' 
1'ttmblm contt'tlnc tzt Ct1bo este canto como 
J;¡'/'l(lncúco d11 fl'·z·lftt.._~r,üi l(,ttiado por un In-
dt'o \oimc sobt·fl Lm1t1.11·0. \ 

r.D J 
ichoso con rnzon puede llanrnrse 

aquel que en los peligros arrojado 
dellos sabe salir sin ensucfarse, 
y libre du poder bCr impurndc>: 
per<:> quien dcstos ptl~dc desvforse 
le tengo p<H nms bienaventurado; 
aunque el pcUgro afina lo porfoto, 
;tqnel que dél se aparta, es el discreto. 

Que muchas veces dn la fonr,,sfa 
,n cosas que seg u ro nos prnn1-et~, 
y un ánimo á salí r con <.:llns cda 
<1 ue con temeridad his acomete, 
dcspucs en el peligrn desvarfa, 
y no nci~rnt á salir de ú dó se mete: 
~prn la scfiorn ~d ~icrvo sometida 
pierde la fuerza y tino ~ la tmlida. 

PARTE I. CANTO XIII. 2.49 
Vereis en el Pirú, que han procura.do 

levantar el tirano , y ayudarle · 
para solo mostrar des pues. de alzado 
la traidora lealtad en derribarle~ 
y con designio y ánimo dnñado 
le dan fuerza , y despues viene á matarle 
la espada ü1ficl de la maldad autora, 
al Rey , y amigos pérficl~ y tra!dor~ . 

Fraguan la gnel'ra , atizan d1sens1ones 
en hábito leal , áunq ue engañoso, 
pensnnd~ de subi~ mas escalones 
por un aspero ata Jo y tropezoso: 
al cabo las malvadas inteucione~ 
vienen á fin tan malo y aíren.toso 
como vereis, si bieh mirais la guerra 
civil , y alteraciones desta tierra. 

Deshechos pues dd todo los ñu blados 
por el ~mda.z Marques , y sn prudencia 
curando con rigor los alterados, • 
corno quien entendió bien la dolenQia, 
en nombre de su Rey á otros tocados 
de aqt1el olor descubre la cl~mencia ~ 
que hasta allí del rigor cubierta estaba 
con general perdon que los lavaba. 

No el atrevido caso y espantoso 
en el P.irCt jamas aco~1tecido, 
ni el exc111plar castigo riguroso . 
que amansó el fiero pueblo embrnvec1do, 
foé en tal tiempo bamrnte y poderoso 
de ensordecer el b{trbaro ruido~ 
y la 'VOZ Araucana y ~lar.a fan1a · · .. 

que en nqucllas provincias se demnna. 
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Nuevas por mar y tit!rra ernn llegad.as 
<lcl daño .Y p~rdii.:ion de n:1estrn gente, 
por bs v 1t(H1us grandes y ¡ornadas 
dd Araucano barbarn potonto: 
pidiendo las duda des a prctndas 
¡)le~uw~o ~ocono y rntici~ntc, 
haciendo tdudon de como ~stn ban, 
y de todas las Cot<,aS 1.p10 pa~aban. 

(ieronimo Aldeicw, Addanntdo, 
á. quien ern el gubicnrn cometido, 
lwmbre en esttlS l*>vi11dns sc:fütludo, 
y en grnn figura y c1·édiro rn111do: 
donde como ~mimoso y buen ~oldado 
babia grandes trulrnjos pudl.)cido, 
1rn pongo su pro,~~º tm usrn historia, 
que dél ht general haní m!.!moria. 

l>re51:.rnte no se hulla ú tanta guerra, 
y á hiles d0sventurns y contrnsrcs; 
mas con vos, gran Felip~, en Inghtterra 
quando la ,Fé de nuevo ulli plantu~tes: 
allí lo distes cargo desni tie.rl"a, 
de allí C<Hl grnn fo vor le despuchastcs; 
pcr() corto le el tÍspero dei;ti 11() 

el hilo du l,t vida en el curnino. 
Fu<l su llorndn mt1enc ¡1~ú.z sentida, 

y mas el sentimiento acrcccntubu 
ver el gobicrtw y ti~rra rnn pordida, 
que c,1da uno poi- sí se gobcnrnba: 
,tfüfaba hldiscon.:lia ya cimmdida , 
la ambicion dd nuuhfo.r se desmandaba: 
~11 fin es imposible c:¡uc acrrni.m, 
que tUl:CUtSrpu sin cab1Jztt pornmnczcíl. 

I'xRT"E I. CANTO XIII. 25 I 
Aquellos que de Chile _lubia11 venido 

i pedir el socorro necesar .. 10, . , 

viendo á su Adelantado tacellido 
y todo á su propós~ to contr~r~o: 
con, un semblante tr1ste y afü~1do, 
de parecer, de todos voluntario, 
piden á don. Hurtado que se vea, 
y de .r~mC;.~tho presto los provea. 

D1c1eudo ; varon dnro y excelente, 
nuestra necesidad te es manifiesta, 
y la fuerza del bárbaro potente 
que tic~1c á Chile e1~ tanto est:echo ~uesta: 
el 11u1s h1crte remedio es llev ~tr gente, 
esta ya puedes ver quan cara .cuesta, 
de pnrtc de tu Rey te requer_1mos, 
nos concedas aquí lo que pedirnos. 

A tu hijo, ó 1:farqt1es, te ~emandamos, 
en quien tanta virtud y gracia cabe, 

1)orque con su 1,ersona confiamos 
que nuestra des ventura y mal se acabe: 
de sus partes, Señor, nos contentamos , 
pues que por natural cos,i se sabe, .. 
( y aun ac:á en el comtu1,~s habla .v1ept) 
que nrn11..:a del Lcon nac10 h1 ove¡a. 

Y pues hay_ tanta faltad~ gu;rreros, 
haciendo esta ¡omada don Garcia, 

, se moverá el comu11, y ca bulle.ros 
alegres de, llevar tan buena gt~1a : , 
y lo ~1uc 110 podrán muchos du~e,ros, 
podrá el amor, y bu~ma c.ompüt:ta, 
ó la ,rergiicnzh, y nuedo de cno,Jatte, 
ó 5:u propio intexes en ~grndart,e. 



252. LA ARAUCANA. 

E! Marques de Cañl!tc respondiendo 
á la JUSta demanda nlcercnwntc 

' 11 Cl J v1110 en e . o de grndo , conociendo 
se.r cosa ncccso.riu y convcni,.1ntu : 
y el hijo ,hacicn?n , y deudos ofreciendo 
al ¡rnnto derramo en toda la gente ' 
gran gmrn. de pasar ú aquella tier1·,,, , . l . ", 
a cxerc1 tar t;s armas, en ra l gu crrn. 

,U 110 se ofrece alh, y otro se ofrece, 
as1 g1•'.lll gente en número se mueve t 

y .iqt_tcl que no lo hace, le parece 
que tulta , y no l'espondc !t lo ciue debe 
hasta 011 cansados viejos reverdece 
el ardor juvenil, y se rcnrncvc 
el flaco lrnm<Jl' y sangre casi helnda 
con el alc~re son de~ta jornadn. 

¡ O v,1lwntc.11; S()ldndos Arnncanos t 
l:as arrnns prcveuid y cornzo111.~s, 
y el. usado valor do Vtlestras rmm<)S 
tc1111do en ln.s Ant:hticas rt.:gicmcs • . . d . , , 
que gran copia e JOvenos lozt1nos 
dcscogt! en vuestro dc1ño rns pendones~ 
pen~aud:0 entrar por toda vuestra tierra 
lrnc1endo ficrn e~trngo y cruda guerra. 

No ~on lc.>s hrnrrns b<,tos 1 y mohoso$ 
d~ los q uc kts fHtredes hern1oi;t:nn , 
m hrnzüs dd tor¡,e ncin perezosos, 
<J~le C(\fl ~rnn pesadumbre se rodean, 
l1l los anm1~s hechos á reposüs, 
q uc qualquwrn nrn1.fanzn en 'l tte se vea11 
los altera , los turba, y c.mrorpccc 
Y el desusíHfo són los desvanece; , 

PARTE I. CANTO XIII. !),5 3 
Mas hierro~ templa~lísimos y agudos 

en sangre de tiranos uhlados, . . 
fuertes brazos , robustos y membrudos 
en dal golpes de muerte e:x:ercitados: 
ánimos libres de tcmox desnudos, 

·· en los peligros si(;mpre h~1bituados , 
lJtle el són horrendo qne á otros atormenta 
los alegra , despierta, y ~1limenta. 

Co!m des tas , yo pienso que ninguna 
os puede derribar de vuestro estado; 
mas tiéneme dudoso sola una , 
que nadie ddla ha sido reservado : . 
e~rn es la usada vuelta de fortuna 
c1ue sicmpl'e alegre xostro os ha mostrado, 
y es inconstante , falsa y varfable · 
en el mnl firme y en ~l bien mudable. 

Que si la gueua el Esp~1ñol procura 
haciendo de su espada. ufana muestra, 
querrialt.! p-fcguntar., si por venturn , 
corta por rn.a!> lugares que la vuestra? 
si la fuurza del brnzo le asegura 
del pcH.lcr v ucm·o y vencedora diestrn, 
verá , si mi rn bien en lo pasado, 
el c~impo de sus huesos ocupmlo. 

Np s~; pero soberbio y ene.elidido 
en bélico furor d pueblo veo, 
y al mas tri$t0 Español apercibido 
de armas, ri1..:o aparato, y buen .deseo. 
O Araucot yo t~ jt.u~go pol' perdido: 
si l::is obras igüu1an tll ~meo, 
y no templn el camino esta braveza 
¡ ~iy clt p:i prcsnudon y tortalez.a! 
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Del aparrado Quito se movierot1 

gentes para hallarse <.m esta guerra, 
d0 LoXtl, Piurn, dc Jaen sulieron, 
de 'fruxillo , de Guanuco, y su tierl'a: 
de Gw1manga , Arel¡uipa <..:oncurriernn 
grnn copia , y de los pueblos de la siena: 
la Paz , Cuzco , y lo!> Charcas bien ;urnados 
baxmon muchos plútkos sokhi.dos. 

Treme la tierrn, brama el iuar hiuchadi 
del estniendo,. tumultos y rnmore}s, 
que stwrurn por d ayrc alb<>rotndo 
d<.: pif:.mos , trompetas y atamborc:s 
contrn el rebelde pueblo liblmado ~ 
amenazando ya sus defensores 
con gruesa y reforzada urtillerfa, 
<1nc dentro del .Estado el són se ofo, 

De u parntos , jaui.:cs , guarniciouei,; 
los gallardos sul~lados se an·e,tban, 
sobrevistas, y galas , in V(.mdones 
nuevas y coswrnima~ sac:al..Hrn: 
csrnndartcs , e1m:.fius y pendones 
al viento en cada ~nlk~ trcmolab~m : 
vieran s,lstrcs y obroroi:; ocupndús 
en hcdnuas , rt!camc>s, y boidadc,s. 

Con el conclHso y junta du gtwn·eros 
el grnndc estrncndo y tdtpaht ~n.:L:fa, 
y l()s prestos nrnl'tillos du hctr~rns 

, forma bu11 durn y á~pern nrmouia : 
el rumor de soltdtus armt:ws 
todo el am:::ho contorno 1..nm)rdcda: 
los zchm>s cabttllos de lozlitno~ 
rcliuclrnudo tri~caLHm <.:u11 fas numos. 

p ARTE I. CANTO XIII. ·255 
Andaba así la gente embarazada 

con d nuevo bullicio de la guerra; 
nrns ya de lo importante aparejada., 
un c,rndillo sal,ió luego por tierra : 
llev;rndo copia della encomendada;, 
atravesó ú AtuG11m1, y la alta ~ie1ra, 
con la desierta costa, y despobl.1dos 
de osamenta d~ búrbárns sembrados. 

La gente principal todo aprci.:t~1,db, 
y relÍ<.1 uins del cru11po q lle q uerlahnn, 
para romper el mar al bororndu , . 
otra cosa que tiempo no agnardaban,: 
mus v i~ndo el cielo y~1. de!>ucupado, 
y que las brn vas olas aplacalnur, 
con ordcfü1da muestra y rico alarde 
salieron de los Reyes um1 tarde. 

Y o con. ellos ta1nbie1a, t¡ue c::n el servicio 
vu<;stro empecé, y acabaré la vkb, 
que estando et1 lnglat1.ma en el oficio 
qtw ~lun l;;1. espada no me ern permitida., 
llego allí la xnalJad en deservicio , 
vuu~tro p<>r los de A.muco cometida, 
y la grnn desvergfürnza de la gente 
á Lt Rc~tl c:orona irmbe<li~nte. 

Y con vucswt licencia.en compañía 
dd nuevo Capirnn y Adelantado 
camin~ d~sdo Londres, hasta el dia. 
que l!.! d~xé en Ta boga sepultado: 
de donde con tntbajos y porfia 
de ln fortum1 y vientos arrojado 
ll0gué á tiempo., <.1ue pude jlHtamente 
s~lir con tau lucid~\ y buena gente. 
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Otro esquadron de amigos se me olvida, 

no menos,que nosotros necesarios, 
gente templada, mansa y rccogidt1, 
de Frnylcs, Provisores, Comisnrios 
Teólogos de. honesta y santa vida, 
Franciscos , Dominicos , Metcemuios 
para evitar insultos de la guerra, 
usados mHs allí que en otra tierra. 

De vadas profi;siones y C<>lores 
sale de Lima una lucida banda, 
y en el pueito tcndid~1s P?r hts flore, 
estn b~1 n mesas lleuas de v Hmd..t 
con vino de odoriferos sabores, 
donde luego pox una y otm banda 
sobre la verde yerba reclinadt.lS 
gustamos los manjares delicados. 

Alegres los estómagos , contentos 
foimo; á la marina conducid<.>s, 
{1 dó de vcrdus nunos , y onw.mcutos 
cstnbnn, los bateles prevenidos : 
y al són de vados y altos instrumentos, 
de los cnros amigos dcspt:!didc>s ., 
en los ligeros ban.:,Js nos l'lll!tcmos , 

dand.o á un tiempo con fuerza alm,u louemos. 
Los bateles de tierra st: alurguban, 

dexando cou penos,1 cu v jJiü. m¡ udlos 
c111e en h1 arcnusa playa so 9ut:d~ib:m, 
si11 apartar los ojo!:> jam:.1s dullos; 
sobre diez gak:ones unib,1 b~m 
los ¡>rc&ws ban.:c,s , y saltiwdo en ello¡¡, . 
tiempo los nrnri1wros no pmlli1;;10n, 
que lns vdns ,tl vit.mto descogieron. 

PARTE I. CANTO XIII. 257 
De estand:utes, banderas, galhudetes · 

estaban las diez na ves adornadas , ·,, ' . hiriendo el fresco viento en los trinqu:etes 
comienzan á moverse sosegadas: · , 
suenan cañones, sacres, falconetes, . 

Y al doblar de la isleta embarnzada:s 
I ) 

del Austro cargan a babor la escota; 
tomando al sudueste la derrota. 

Las naos por el contrario mar rompieúdo 
la blanca espuma e11tómo levantaba., ' 
y á la furia del Austro ,resistiendo · 
por fuerza á su pesar tierra gurrnban: 
pero sobre el garbino tevolviendo 
de In grnn cordillera se apartab.an, 
y de sola una vuelta que viraron ·, 
· el Guarco ,· á lesnordeste se hallaron. ' 

Mas presto por lá popa el Guarco vimos 
con Chinca de otro borclo emparejarido,' , 
en al ta mar tras estos nos metimos ·, · 
sobre la Nasca fértil arriba:ndo: 
y nl esforzado Noto, resistimos, · 
sn furia y bravas olas con~rnstando, 
no bastando los recios movimientos 
de dos tan poderosos elementos. 

Que huya en Pir(i, no :es caso· soberano, 
tanta muchmzn en tres leguas de trerra·, 
,1uc qnando es en fos llanos el veraho ~ · 
los montes el-Uu vfosofovierno cierra; ' 
y tJmtndo espesa niebla cubre el llana 
en Jescu bierro hiere el sol la siqrra, , · 
y por esta razon van mas crecientes 
en el vernno ab~rno :la$· vertientes. 

Tom. L 1t 
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De los vientos el Austro es el que tni1nd4l. 
que deshace h,s húmido.s uublados, 
y ppr t9do nqnel i1~ar d1scurr~ y anda., 
del qunl's~n para s1empr~ desterrad.os: 
los otros v 1e11tos rey na.n a la btwda. 
de AtHCtup,a, y allí son Ubertudos, 
que baxur nl PirCt ning1.u10 puede , 
ni por natural órdcn se concede. . 

f>ues· las na yes del A t1stro comb.1t1d~1~ 
lns 'espum_qsas olas van corm11~10, 
que de v:tli,m~es soplos im.pchdas 
rompen Lt1 fana en, ~ll~1s , a~otando 
fas lev,mt~1d~1s pr<n.lS guamec1t.~as 
de f lanch~,s <.fo. u;ernl; pero. nurnndo 
al Español dd barb~uo vecino, . 
habré de andar xmts,presto este cnmmo. 

Cort<?ré á Villagrán, el t1mtl por ticnn 
tnm.bien en rn jormtd;1 se apresurn, 
::\travesando li.l frngqsa siern1. 
que iguala con las nubes ~tl csta,tum;, 
diré lo q uc sucede cu est~l gmma, 
y qué romo le muGstrn l,n ventura ; 
mas potque todo vqnga ~t ser 1:rns dtu9 
quiero trntar un poco de Lnntarn. 

Que esqtba t:on su csqtmdrn de gnenero~ 
en el sirio que dixQ i:ecpgido, 
y de fo~;o , fogina, y de tr1~td~ros . 
le habia e:m breve saion fo1talec1do: 
tenia dentro soldados fornstcros . 
que á forna de la gucrnt folbh111 venido, 
reparos , b~H,tim1:ntos > y otrns cosas 
pura el lug,tr y tfompq, provechosas! 

PARTE I. C.A.'.NTO XIII. 259 
Sola una:.senda este lugar tenia 

de ale~tas cen~inelas ocupada , 
4>tra ni rastro alguno O('.) khabia •, 
por ser casi la rieq·:1 despoblad~: 
aqudla.110.che el barbaro dorm1a 
con la bella. Gu~tcolc.fa enamorada 

1 
, , 

á <1uie11 él .de encendido amor amaba, 
y ella:· por. él no meilos sa abrasaba. 

Estaba eL Araucano despojado · 
del vestido de Marte embarazoso, 
que aqu<ella, noche soln. el d1.1ro hado 
le di6 npa:rejo , y gana de .reposo: 
los ojos Je cenó 1.m sueí\o pesado, 
del qual luego despier,ta· congojoso, •· 
y ln bella. Guacolda sin.aliento 
la en usa le pregunta y sentimiento. 

Lautáro lo responde: amiga. mia, • : .. : 
sabrás que yo soñaba en este instante . 
que un soberbio Español se me ponia. , 
con muestra forocísima dehmte: . 
y con violenta mano me oprimía . 
la fuerza, y corazon , sin ,ser bastante 
de poderme valer, y en aquel punto 
me despertó la rnbitt y pena junto. · 
: Ella eri esto soltó la voz turbada, 1 

diciendo~ ¡ ay que he soñado, tambien quácito 
de mi dicha temí , y es ya llegada · · 
la fin tu ya , y principio de mi llanto t 

·.mas nb podré ya ser tan desdichada,. 
ni fortuna conmigo podrá t~rnto, 
que no corte yatuje con la muerte 
el áspefo camillo de mi suerte. 

lt !lo 
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Trabaje por mostrársexnc rnrrible, 

y dol tálamo alegre denib~ume, . . . . , 
q11e/irevu~lv~ y lmcelo posibl~,: .·. :,'. :':··,. 
de t1 no es poderosa de apnrtarme: .·, . . . , 
aunque el golpe que .espero es inst1fúble1 

, : 

podré con otro luego remcdhtru1e·) ; ! í'., 
que no <;a~rá tu cuerpo en tierra frió.: :,: >, , · 
quando e!:.tará eu el sudo muerto el 1nio·: .· 

El hijo de Pillát) con hi.zo, estreche,,,. · 
los brnzos por el cuello le ccñia . ; · , 
de lágrimas bafümdo el blanco p~cfo:p 
en nuevo tunor ardiendo .respondht: 
110 lo tcngais, señon1 , por tan hecho:,, 
ui tu rbcis con agiiuros xni 'llcgria, , , 
y nqu~l gozo&o estado, en que m~:veo:~ 
pues libre en estos brazos os poseo 

Siento el veros así imnginnti v,1, • , 
no porque yo me juzgue pdigroso; 
rn.is la llnga de amor l:!Stá tan vi va 

l l 
. . 1 

c11.10 estoy e o . o 1.m pos1 ble rm;closo : 
s1 vos quereis, sof1ora, (1ne yo viva 

• , I l 'J. . JI 

i '1.m~n. a e íl,1·m~ la muot te ~s poderoso~ 
m1 vida em1. rn ¡~t~i {i vuustrns urnnos 

, l ' y llú a toe: o. el pqdex ·d~ los luummos. , . 
¿ Qu i6n el puchl<> Arnucauo htt rllstaur,~1do 

en. su;toputncion que se perdia 
pues el so berhio cuelfo 110 dom:u.to 
ya dom.ést}c? al yugo somt.!d,t? 
yo soy :1u1cn d: ~os bo_mb~os le ha quitado 
el csp,mol dcrn111110 y tmumt • 

• J 

l:ll nombre bm;ta llulo en emt tierra, 
sm levmmu cs1,ad.t á hac,.a· fa gm.u:ra~ 

J' ARTE L CANTO XIII. 261 
Qualllto mas que teniéndoos á mi lado 

no teng.o: que temer, ni daño espero 
d

,,, ,.. ,., ' 
no os. e. un• sueno, sen ora, tal cuidado 
pues no, os lo puede dar lo. verdadero/ 
q1!e ya a po?er estoy acostumbracio· 
mt fortuna. a mayor despeñadero, 
ten mas peb gros que este me he metido 
y dellos con honor siempre he salido. 

Ella menos segura, y mas llorosa 
del cuello de Lautáro se colgaba 
y con piadosos ojos lastimosa ' 
~oca con boca así le conjuraba: 
s1 aquella vol untad pura amorosa 
que libre os dí quando mas libre estaba 
y dello el alto cielo es .buen testigo,. 
algo puede, señor, y dulce amigo; 

Por ella os juro, y por aquel tor111e11to 
que sentí quando vos de mí os partistes " 
y poi◄ la fé , si no la llev6 el viento ' 
que allí con tantas lágrimas me diste~: 
qttC alomenos me deis este contento 
. 1 ' s1 n guna vez de míya lo tu vistes, ,.· , 

y es, que os vistaislas armas prestame!lte 
y al~ nm,rc> asista en órdell1,,vuestrn,.ge1}te. ' 

.111 barba.ro re.sponde: harto claro 
nu poca est1mac10n por vos se muestra: 
¿ en tan fiaca opinion está Lmtáro, 
y en tan poco teneis la fuerte diestra 
qt1e por la redencion del pueblo caro 
ha dndo ya de sí bastante muestra? ' 
buen crédito con vos tengo por cierto, 
pues m.e llorais de miedo ya por muerto. 
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Ay de mí! que de vos yo satisfe.cha:" 
( dice Guacolda) estoy:, mas no segura::: 
¿ ser vuestro brazo fuerte qué aprovecba 
si es mas fuerte, y mayor mi desventura.Í 
mas ya qu-e salga cierra. mi sospecha, 
el mismo amor que os tengo, me asegura 
que la espada que hará el apartamiento, 
hará que vaya en vuestro seguimiento. 

Pues ya el preciso ha.do y· dura suerte 
me amenazan con ásperá caida, 
y forzoso he de ver un mal ta11 fuerte , 
un mal como es de vos verme partida·: 
dexadme llorar antes de mi muerte' · 
esto poco que queda de mi vida, 
que quien no siente el mal, es argumento 
que tuvo con el bien poco contento. 

Tras esto tantas lágrimas vertia 
que müeve á compasion el contemplalla 

'l. L' · ' y as1 e nerno autaro no podia 
dexar ef:l ,tal. sazon de· acom pañalla : 
pero ya la turbada pluma irtia · 

. que en las cosas. de amor nueva se halla , 
confusa, tarda , y con temor se mueve, 
y a pasar adelante n@··se atreve. · 

LA ARAUCANA. 

CANTO XIV. 

LLEGA FRANCISCO DE 
Villagrán de noche sobre el Fuerte de los 
enemigos s-in ser dellos sentido: da al ama­
necer súbito en ellos, y á la primera 1·cfrie .. 
ga muere Lautáro. Trábase la batalla con 
harta sangre de una parte, y de otra. 

¡ Ouál será aq~gtta,!l~_smandada 
que á ofender las-m'frger.esj1as-e atre-v~"'· 
pues vemos que es pi\~io11.a_veriguada · ,, 
la que á baxeza tal , y error lá~· lle.va;· 
si una bárbar~ m.&~n.? -obli.ga4~. 
hace de pur~i~.raraa.a..aal1_.~~,,ª~ pr~eb,.;a;·'"··.·· .. 
con raz~nes, y lá~r~rdü ?· p· p, 

de las v 1 ':as entran as enc~~&l~G l 

Que m la confianza , m el seguro, --.. ,, ....... > 
de su amigo .le daba algun conmelo · 
ni el fuerte sitio, ni el fosado muro 
le basta asegurar de su recelo: . 
·que el gran temor nacido. de amor puro 
todo lo allana, y pone por el suelo: 
solo halla el reparo de su suerte 
en el mismo peligro de la muerte. -
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Así los dos unidos corazones 
conformes en amor dcsconformnlxin .,· 
y dando dello all1 dcmostrnciPnes 
mas el dukc veneno ~1limcntaban: 
los soldados entorno los tizones, 
ya (fo p~1dar cansados repo:rnbnn, 
tenit·ndo centinelas cnmo dign, 
y el curro ú 1'ls espHldas por ubrigo. 

Vill,tgdrn t:on i,il1rndo, y paso pxesto 
hnhia el óspcro monte ntrn vcsado , 
no i:;i1l gtavc trnbnjo, q Ul! sin esto 
hacer mucha labúr es escwmdn: 
llegado junto al Fuerte, en un buen puesto 
viendo q uc el ciclo estaba mlll C!'.ttrnllado 
paró, esperando el darn y nttt:vo dia 
que ya por el ori<.~utc dcscubrh1. 

De 11ingmrn füé visto, ni st.~11tido , 
la causa c:ru la 1wchc st?r est'tnn, 
y h.Lbcr hu, C<:!utirwlns dc:smmnido, 
púr parte c.foscuidada por s1.;gurn : 
caballo no relincha , ni lrny ni ido, 
q1rn emí ya de su parto hi vcmiu:a, 
esta hacu lus bestfos .t v isttdí.tS, 
y {t las pe.rs<.mm; bcstfos dt.:st~uidttdas. 

Quando yn fo~ tittfobhis y ayrc csc~t1ro 
con la espcrnd::t lo:r. se t1ddg.1zabnu , ·. 
l~s ccutin1:;la~ ¡rnestas })()r c'l mum 
al m1cvo dia de léjos snludab:.m : 
y pcm,ondo tcllcr ctun¡w seguro 
tambitrn á descmmir St! retirnb,m, 
qucdnndo mudo el l◄\1ertc 1 y l()s sold,u.fos 
en vino y dulce sueño se1nllrndos. 

PARTE I. CtNTO XIV. 265 
Era llegada al. mundo aquel!a hora 

que la escura tiniebla, .no pnd1e11~0 
sufrir la clara vista de la anrora , 
se va en el ocidente retrayendo: 
quando la mustia elicie se mejora 
el rostro al roxo oriente revolviendo, 
mí rando tt as las sombras ir la estrella, 
y al rubio A polo, Délfic_o tras ella. , 

fü Español que ve tiempo oportuno 
se accrrn 11oco á poco ma& al Fuerte, 
sin estorbo de bárbaro ningu1w , 
que sordos los tenia su triste suerte: 
bien descuidado duerme cada uno 
de la cercnna inexbrnblc muerte, 
cierta señal, que cerca della estamos 
quando mas aparrados nos juzga~10s. . 

No esperaron los nuesrros mas, pues v1ens.o 
ser ya tiempo de darles el asalto, 
de súbito levantan un estruendo 
con soberbio alarido, l1orrendo , y alto: 
y en trn¡)el ordenndo arremetiendo 
ul Fuerte v,m á dar de sobresalto, . 
al Fue1·te mas de sueño bastecido 
que al presente peligro apcrcebido. .. , . 

Com0 los malhechores que en su oficio 
jamas pueden hallar parte segura, 
por ser la c(mdiGion propia del vicio 

.• temer qunlquicr fortuna y desve11tur~: 
, que no sümtc.:n tan presto algun bullicio 
q1.rnndo el c,\,stigo y mal se les figura, 
y corren á las armas y defensa~ 
segun que cuda qual vnlcxse p1e11sa. , 
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Así medio dormidos, y despiertos 
saltan los Araucanos alterados , 
y del peligro y sobresalto ciertos 

. baten toldos y ranchos levantados : 
por verse ~e corazas descubiertos, 
no dexan de mostrar pechos -ayrados ; , . ' _. ' 

mas con presteza y ammo seguro 
acuden al reparo de su muro. 

Sacudiendo el pesado y·torpe sueño 
y cobrando la furia acostumbrada,· 
quién el arco arrebata, quién un leño, 
quién del fuego un tizon , y quién la espada: 
quién aguija a1 baston d·e a geno dueño, , 
quién por salir mas presto va sin nada, 
pensando averiguarlo desarmados, 
si no pueden á puños; á bocados. 

Lautáro á la sazon, segun se entiende, 
con la gentil Guacolda razonaba, 
asegúrala, esfoerza, y reprehende 
de la desconfianza que tnostra ba : · 
·ella razon no admite y mas se. ofende, 
que aquello mayor pena le causaba, 
rompiendo el tierno punto en sus amores 
el duro son, de trompas y atambores. 

Mas no 'salta con tanta ligereza 
el mísero avariento enriquecido, 
que siempre está pensando en su riqueza, 
si siente de.fadron a1gun ruido: · 
ni madre así acudió con tal, presteza 
~1 grito de su hijo muy querido , 
temiéndole de alguna bestia fiera , 
como Lautáro al son, y voz primera. 

p A:rtTE I. CANTO. XIV. 267 
Revuelto el manto al brazo, en el instante 

con un desnudo estoque, y él desnudo 
corre á la puerta el bárbaro arrogante, 

.que ~rmarse así tan,.5~1bito no pudo: 
¡ ó pedida fortuna , o inconstante , 
como llevas tu fin por punto crudo 
que el bien de tantos años en un punto 
de un golpe lo arrebatas todo junto! 

Quatrocientos an1igos comarcanos 
por un lado la fuerza acometieron, 
que en ayuda y favor de los christianos 
con sus pintados arcos acudieron, 
que con estrema fuerza, y prestas manos 
gran número de tiros despidieron: 
del toldo el hijo de Pillán salia, 
y una flecha á buscarle que venía. 

Por el siniestro lado ( ó dura suerte!) 
rorn pe la cruda punta, y tan derecho, 
que pasa el corazon mas bravo y fuerte, 
que jamas se encerré en humano pecho: 
de tal tiro quedó ufana la muerte . 
viendo de un solo golpe tan gran hecho, 
y usurpand~ la gloria al homici~a . 
se atribuye a la muerte esta henda. 

Tanto rigor la aguda flecha truxo 
que el bárbaro tendió sobre la arena,. 
abriendo puerta á un abundante fluxo 
de negra sangre por copiosa vena, 
del_ rostro la color se le retruxo, 
los ojos tuerce, y con rabiosa pena 
la alma del mortal cuerpo desatada 
baxó furiosa á la infernal morada. 
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Ganan los nuestros foso y baluarte 
que nadie los impide, ni embaraza ' 

I • l d ' y as1 por vemte a os la mas parte 
pisaba de la fuerza ya la plaza : 
los bárbaros con ánimo , y sin arte 
sin celada , ni escudo , y sin coraz; 
comienzan la batalla ,peligrosa, ' 
cruda, fiera , reñida, y sanguinosa. 

,En oyendo los Indios extrangeros 
que .,cº!1 Lautáro estaban recogidos,"' 
el su~1to rumor, salen ligeros 
del miedo , y sobresalto apercebidos: 
mas sintiendo los golpes carniceros 
el ánimo turbado y los sentidos, ' 
con atentas orejas acechaban 
adonde con menor rigor sonaban. 

Como tímidos gamos que el ruido 
sienten del cazador, y atentamente 
altos los cuellos tienden el oido 
hácia la parte que el rumor se siente, 
y el balar de la gama conocido , 
que ap~dazan los perros y la gente , 
con furioso tropel toman la via, 
que mas de aquel peligro se desvia: 

La baxa y vil canalla acostumbrada 
á rendirse al temor de aquella suerte 
por ciega selílda inculta, y desusada 
rompe el camino·, y· desampara el Fuerte, 
acá , y allá corriendo derramada,, 
y era tan grand.e el miedo de la muerte, 
que al mas vahente. y bravo se le antoja 
,rer un fiero ,Espafi.oltras cada hoja. 
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Pero aquellos que nunca el miedo pudo 

hacerlos _con peligros de su bando, · 
poniendo osado pecho por escudo 
están la antigua riña averiguando: 
la desnuda cabeza del agudo 
cuchillo no se ve estar rehusando, 
ni rehusa la espada la siniestra 
exercitando eruso de la diestra. 

Que.el jóven CorpiHán no des~ayado, 
porque su espada y mano vino á tierra 

• I' • , , 

antes en ira sub1ta abrasado 
contra la parte del 'Contrario cierra: 
y habiendo ya la.espada recobrado, 
la diestrá que aun bullendo el puño afierra 
léj~s con gran desden y furia lanza, 
ofreciendo la izquierda á la venganza. 

Flaqueza en Milla pól no fué sentida . 
viéndose atravesado.por la ~ijada, 
y la cabeza de un re ves hendida, 
ni por pasalle el pecho una lanzada: 
que de espumosa sangre á la salida 
vino la media lanza acompañada, · 
dexando aquel lugar:de ella vacío, 
aunque _lleno de rabia y: nuevo brio. · 

Que á dos manos la maza aprieta fuerte, 
y ccm furia mayor la gobernaba, 
bien se puede llamar de trist¡ $qerte 
aquel que el fiero.bárbaro akanzaba.: , 
con la r.abia postrera _de la muerte, 
una vez el ferrad9 leño alzaba: 
mas faltóle la vida en aquel punto, 
,ayendo cuerpo y maza todo junto. 
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Aut1quc lá mu ene en mwdio del camino 
le quebrantó el furor con q uc venia , 
un v~1lient~ Español u. tierra vino 
del pt!s<> y movimiento ,1ue tnrnt: 
mas luego puesto en pie con desatino 
hácia el l u gn r del darrndor vol v ia, 
y vicnd() el cuerpo muerto Li.tr en tierra 
p<:nsaudo que cm vivo, con úl dl!r,:a. 

Y encima del C{tda ver urrojado, · , 
de dar In muerte al muerto deseoso 
recio po.r UlH> y por el <:>tro lu,.lo 
biern y ofond~ el cuerpo snnguinoso » 
hasta tanto que ya desdcnt:.ido . 
se firma recatado y sospechoso, 
y v ió á m.¡ ud q uc nfcrnido así tctlia. 
vueltos los ojos y la carn früh 

Trufa ln es pttda en C!)to Diego Cano 
tintn de sangre Y· con Piwl ~e junttt, 
hncic111.l<) iun.,s la rigurosa mano 
el pocho le bnrrcnil de una punrn; 
turbado de lu nnrnrtu el AHrnt:nno 
cayó en tforru la curn Y" ditunm, 
vascoso rcvol viéndose en d ludo 
lmsta que h1 dln.rn despidiu dd todo. 

De dos gol p<:!~ Hcnmnd<> de Al v~m1do 
dió con el sui:ltt> T:.dco en ticna muerto; 
1,cro foé· mal h;ddo por un h1dt) 
del gallardo Chwc.a,ldo t:!U dcsci,1 bicrto: 
estuvo d I:fapañol algo arrnrmdr), 
n:rns dt!l atrnnnmi(mto y~t. dispic:rto 
corricnJo nl itu.ntt, lrnrlrnrn dcu.:(;h() 
ln. cspa~hi le c~condio ~h:ntro dul pc:~ho .. 

p ARTE I. CANTO XIV. 27 I 
El vi~jo V illagrán con la sangrienta 

espada por los bárbaros rornpieudo 
mata, hiere , tropelht, y atormenta., 
á tiempo á todas partes revolviendo; 
1.111 golpe á Nico en la cabeza asienta, 
el qual los turbios ojos revolviendo 
á ti,~rra vino muerto, y de otro .á Polo 
le dexa con el br~zo izquierdo soto, 

Usadas las espadas al,.acero,. •· . 
topando, la desnuda carhe blanca•;· .· 
ayudiu.fas de un ímpetu ligero, .. , . 
dan con :piernas y brazos á la banda: 
no rehusa el segundo ser primero,,. 
antes todos siguiendo, una demanda, , 
como ohis c.11.1e creciendo van, crecian:, 
y á la muerte animosos se ofrecian. . 

La gente unn con otra así se cierra 
que aun no daban lugar á las espadas, 
ílpc1rns los morrnlcs van á tierra • 
quando C5tabnn sus plnzns ocupad,\s: 
i~no_s pcH cima de otr;os se dan guerra., 
enlucstas !ns personas y empinadas, · 
y de modo á las veces se apretabtm 
que á meter por b espada se ayudaban. 

Las tm1·n\s con tal rnbia y fuerza es gdmen, , 
que los mas de los golpes son mort;.des, 
y los que no lo son así se imprimen 
,1ue dc:irnn para siempre las señales: 
todos al descargtlt los brazos gimen; 
mas salen los efectos desigtu1.les, 
c.¡uc los uuos topabun duro ncero, 
loi otros ~l des.nudo y bJando cuero. 



272 . LA ARAUCANA •. 

Como parten la carne en los ta1ones 
con los corvos cuchillos carniceros, 
y qual de fuerte hierro los planchones 
baten en,dura yunque los herreros: 
así errla, diferencia de los sones 
que fo rrnan con: sus gol pes, los guerreros, · 
quién la farne:y:los hues_os ~uebrantando, · 
quién templad_os ar?es~s /bollando. . . 

Pues Juan de V 1llagra1ditme enla silla;, 
contra Guare-0ndo á toda furia parte, 
y la lanza le efhó :por·!ª te_tilla-
con una braza de asta a la otra parte: . 
el bárbaro la cara ya ámarilla · 
se arrima desmayado al báluerte, 
dalldo en el suelo súbita· caida 
el alma vomitó por la herida. . 

Pero Rengó su hermano 1- que en el suelo 
el cuerpo víó caer descol0ndo, 
quajósele la sangre, r ~echo u_n yelo . 
del súbito dolor perd10 el sentido: . 
mas vuelto eh sí , se vuelve curitra el cielo 
blasfemando el soberbio y descreido., 
y el ñudoso-~aston, alzand,,,o en alto, . 
á Juan de V 1llagran llego de un salto. 

· Mas antes Pón con una, flecha presta 
hirió al caballo en medio de la frente, 
empínase el caballo, el: cuello.enhiesta, 
al freno y á la espuela mobed1ente : 
y entre los brazos 1~ cah~~a pue~ta 
sacude el lomo y piernas 1mpac1ente, 
rendido Villagrán al duro hado 
d€socupó el a.rzon y ocupó el _prado. 
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Apehas en el suelo habia caido' 

quando la presta maza decendia . 
con una esrraña fuerza y un ruido, · 
que rayo ó terremoto parecia: . ., 
del golpe el Español quedó adormido·, 
y el bárbaro con.otro revolvia, · 
baxando á la cabeza de- manera 
que sesos, ojos y alma le ·ec~ó fuera. 

Y con venganza tal no sas1sfecho 
del caso desastrado del hermano, 
antes con nueva rabia y mas ·despecho.: 
hiere de tal manera á Diego Cano, - -
que la barba inclinada sobre el pecho, 
se le cayó la rienda de la mano, · 
y sin ningun sentido casi frio · 

· el caballo lo lleva á su alvedrio. 
En medio de la turba e'Inbravecido 

esgrime en tornQ la ferrada maza-, 
á qual dexa contrecho , á qual tullido, · 
qual el p@scuezo del caballo abraza: · 
quién se tiende en· las ancas aturdido , 
quién forzado el arzon desembaraza, 
que todo á su pujanza y furia insana 
se le bate, derriba , y se le allana. 

·Por partes mas de diez le iba manando 
la sangre , de la qual cubierto andaba , 
pero no desfallece , antes bramando _ 
con mas fuerza y rigor los golpes daba: 

, ligero corre acá , y allá saltando, 
arneses , y celadas abollaba , 

.. hunde las altas crestas , rompe sesos , 
muele los nervios, carne, y duros huesos. 

Tom. I. s 
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En esto un gnm rumor iba crcciendQ 
de cspad~is , lanzas , grita , y voccrh1, 
al qual confusamente 110, sabic1~do 
b causa rm1clu gente alh acudia : 
y era .u? gallard_o mo~o, q?c esgrimiendo 
un fonudo cuchillo d1scurmt 
pC>r medio de las bárb.trns csptH.fos, 
h¿icicndo en armas cosas cstr~n.rndt1s. 

Venia el valiente n1ozo belicoso 
de una fuda diabólica movido, 
el rostro fiero, sucio y pulvornso, 
lleno d~ sangre , y de sudor tcñ ido : 
como el potente Miitte sanguinoso, 
quando de furnr bc:lko 1..mccndido 
bate el forrndo <.;scwfo de Vukrmo, 
blandiendo la ast,i cx1 la derecha mano. 

Con un diestro y prcstísimo gobierno 
el pesado cticb.Lllo rodcuba, 
y á Crou , t:omo si fuera junco ticmo, 
en dos p~trtcs de; un g,,1 pe lo tajaba; 
tnis este al diestro Pon cnvfa al infierno, 
y trns de Pon á Lmtco dcspm::hab~t , 
no lrnlhtndo dcfl;!us.1 t!n armndtml , 
dcsquartiza , dí.!~mi1;1nbrn , y de~figura. 

Lhm1;1base t~bt<! Andn:~t, q uc en grnnde:za 
y prnpordon du cm:q,>O, era Gigante, 
d1;.• (!stirpc humilde , y ¾U mtturnlcz~i 
ern Hl'l'Íba dl! (,únov~1 tll Levante: 
ptH~s con ~u.1udla fuerza y ligetcza 

· ú los robmt ol.i mkmbros sc.nnujantc, 
el gr~m rnchillo l!sgrimu d!J tal suerte 
~¡uc ú todo5 lu5 t1uc nkania da la nmettli,

1 

PARTE I. CANTO XIV. 
De un tiro á Guaticol J?Or la cintura. 

le divide en dos trozos en la arena ' ' y de otro al desdichado Quilacura 
limpip el derecho muslo le cercena: 
pues de golpes así desta hechura 
la gran plaza de muertos dexa llena; 
que su cspad~i á ninguno allí perdona, 
y unos cue1·pos sobre otros amontona. 

A Colea de los hombros arrebata 
la cabeza de un tajo, y lqego tiende 
la csp~lda hácia Maulén , señor de Itáta, 
y de alto á baxo de 1111 revés le hiende : 
lanzas , hachas , y mazas desbarata , 
que todo el pqeblo bárbaro le ofende, 
llevando muchos tiros enclavados 
en los pechos , espaldas , y en los lados. 

Como la osa valiente perseguida .. 
quando le van monteros dando caza, 
que con rabia, sintiéndose herida, 
los ñudosos venablos despedaza; 
y furiosa , impaciente , embravecida 
la senda y callcjon desembaraza, 
qnc los heridos perros lastimados, 
le dan ancho lugar emirmentndos: 

De la mis1mt manera el fiero ,Andréa 
cercado de los bárbaros venia; 
pero de tal manera se rndea 
que gran camino con la espada abria : 
crece el hervor, la grita y b pelea 
tanto tJtle la mas gente allí acudia: 
he acp:ií á Rengo rn.mbicn ensangrentado 
que llega á la !mzon J?Or aquel lado. 

s 2. 
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Y como dos ma.stines rodeados 

de gozques importunos ! que en llegand(j) 
á verse con los cerros enzados 
se van el uno al otro regañando : 

• así los dos guerreros señalados, 
las inhumanas armas levantando 
se vienen á herir ; pero el combate 
quiero que al otro Canto se dilate. 
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LA ARAUCANAº 
. ~ANTO XV~. 

EN ESTE .QUINCENO Y ULTIMO 
Canta se acaba la bata,lla, en _la qual f uc-· 
ron mue,·tos todos los -.Ara~canos , sin querer 
alguno dellos rendirse . . Y se cuent.a la nav~­
gacion que las naos del Piní hicieron hastr.i 
llegará Chile, J la grande tormenta que ~n­
tre el rio Maule , y el puerto de la Co11cep­
cion pasaron. 

¡ Qué cosa pi:tede haber sin amor buena? 
¿ Qué verso ~in amor dará contento? 
¿ Dónde jamas se ha visto rica vena 
que no tenga de amor el nacimiento,? 
no se puede Hamar materia llena 
la que de amor ~o tie~1e el fundamento: • 
los contentos, los gusto~, los cuidados,, 
son , si u·o son de amor , como pintadps~ 

Amor de un juicio rústico y. grosero 
rompe la P:µra y• áspera corteza, 
produce ingenio y gust() yerdadero, 
y pone qualquier cosa, en mas finez~ :. 
Dante , Ariosto , Petrarca, y el lbéro, 
amor los truxo á tanta delgadeza , . · 
que la lengua mas rica y mas copiosa~ 
si no trata . de amor , es dü,~ustosa. 
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Pues yo de amor desnudo y de ornamento . 
con un focµlto, ing~nio y rudó estilo ,, . ' 
¿ cómo he tenido tanto atrevimiento, · 
que me ponga al rigor del crudo filo? 
pero mi zelo bueno y sano intento, 
esto me hace á mí añudar el hilo 
que yai. con el temor cortado habia, 
pensando remediar esta osadfa. · 

Quíselo.aquí dexar considerado. · 
set· escritura larga y trabajosa, · 
por ir á-la verdad tan arrimado 
y haber de tratar siempre de una cosa:• 
q1'.:!,e no hay tan dulc~. estilo y delicado, 
ni pluma tan cortada y sonorosa , 
que en un largo discurso· no se estrague, 
ni g~sto que un manjar no le empalague. 

Que si á mi discrecion , dado me fuera 
salir al canipo y escoger las flores, 
quizá el c~msadó güsto removiera 
la usada v'·ariedad de -los sabores: 
pues como otros han hecho , yo pudiera: 
entretexer mis fábulas y amores; • 
mas ya que tan adentro estoy 1üetido, 
habré de proseguir, h prometido. - , · 

Al Lombardo dexé y al Araucano 
donde la guerra andaba• mas trabada, 
que vienen á juntarse mano á inan?, 1 

• 

la espada~ alta , · y la riiaza levantada : 
de malkt está cubierto el Italiano, , 
el Indio la persona desarmada; 
y así Ct>Íl.10 mas 1suelto y mas ligero 
en descargar el golpe fué el primero. 

p ARTE I. CANTO XV. 
El membrudo Italiano como vido 

la maza y _el rigor con que baxaba, 
alzó el eséud~~ en alto , y recogido 
debaxo dél el golpe reparaba: 
:Pºr medi~ el fuerte escudo fué rompido, 

· y en medio la cabeza le cargaba, 
que batiendo los dientes vió en el suelo 
las estrellas mas mínimas del cielo. 

El brazo descargó qué alto tenia 
sobre el valiente bárbaro el Lombardo, 
pensando que ·aos piezas, le baria 
segun era del ánimo gallardo : 
pero Ren·go que punto -no perdía, 
como una onza ligera y ,suelto pardo, 
un pronto plto dió á la diestra mano, 
de suerte que· el cuchillo'· baxó en vano. 

Tras esto el diestro bárbaro rodéa 
la poderosa maza , de manera 
que acertarle de lleno, no, al Andréa , 
pero un duro peñasco deshiciera: 
igual andaba entre ellos la peléa, 
aunque temo yo á Rengo á )a primera; 
vez que el cuchillo baxe, si le halla, 
que habrá fin con su muerte la batalla. 

Mas con destreza y gran reportamiento, 
desnudo de armas , y de esfuerzo armado 
entra, sale, y revuelve como el viento, 
que en maña y _ligereza era e'stremado: 
hace siempre su golpe, y al momento 
le halla el enemigo así apartado, 
que aunque el cuchillo de dos brazos fuera 
alcanzar á herirle no pudiera. 
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· "Mil golpes por el; ayre arroja en.vano 
el funoso Italiano. embravecido , . . . . 
viendo COU10 .. desnudo un Araucano, · .. ·; 
y él armado , le tiene en tal partido : · , 
la izq._u!rrda junta. á 1a derecha mano.,::., . 
y apretando la e~pada c,le corrido · 
al bárb.aro arremet.e altos los brazos,.,. 
pensando~· dividirle en dos pedaz¿s .. 

El Araucano con mañoso brio 
baxa la. ~~za firm_~ lo es.peraba ;·. 
mas el cuerpo. h~1rtó con un desvío, 
al tiempo que e1 c1,1chillo derrivapa: :· 
así que el br':zo y golpe dió en.:vadg., 
y de la fuerza inmensa .que llevab~ · : 
el gran cuchillo sustentar no p,11qo, .. 
qued~!-1~º. allí. c_?n __ sQl.o: _medio ~esq1do .. 

Pues cop10 tallo':~<?, suelta. la maza, 
cerrando el presto b~rparo de he~l}p, 

' ' ✓1 b y cuerpo a _cuerpo ~s1:con e se.~1 raza. 
que le imprime las mallas en el pechen. 
no por esto el Lombardo se embaraza; . ' 
mas piensa dél así haber inas d~recho;;;, 
y con brazos durísimos lo afierra 
creyendo l_evantarlo de la tierra. 

to que el valiente Alcídes hizo á Antéo, 
quiso el nuestro hacer del Araucano; 
mas no sal1ó fortuna á su deseo., , 
y así e~ deseado efeto salió en vary.o;: . 
que el esforzado Ilengo de·un.rndeo 
le lleva largo .trecho por el llano , . 
sobre .. los .cuerpos muertos tropezandp 
siempre con mas ,furor sobre él cargaµdo. 
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La espada le atrav"iesa el brazo fuerte 
iéndole en el hdo una herida·; 
s fué tal su ventura y cliestra suerte 
e no le privó el golpe de la vida: 

, bárbaro en ponzoña se convierte, 
con braveza fo era de medida, 
n el :fiero enemigo fué• enun plinto 

;,escargando.la maza todo junto,, , . : 
El Italiano en alto el· medio ,ciscudo 

fi>\lzó por r~cog~r el golpe_estraño; .. ,, 

ll:¡1ero del todo resistir. no pudo, ··.' 
faunq ue se reparó• parte del daño: 
!tbatióle la c~beza el golpe crudo, 
y qual si el morrion fuera de estaio-, . 

no de fuerte pasta· ·bien:.templaclo, 
así de dquella vei q_úedó abollacto. •, · 

Dos ,ó ·tres pasos diódesvanecrdo • · 
del golpe el Italiano vacilando;·. •· ' 
perdida la memoria. y,-d. sentido·-~ 
y anduvo por caer ·tit~Jbeando : 
la sangre por el-uno y otro oido-
le reventó ~n gran fluxó, como-qúando 
revienta· de abundariéiá 4lguna fuente , 
y en pie se tuvo bien"dificilmente. 

Peto ;vuelto en ro a~uerdo , que se mira 
lleno .de s~ngre y puesto en tal estado, 
mas furioso que· nuhcá-:árdiendo en.ira 
de verse así de un bárbaro tratado, 
l brazo e~~ el pie'· diestro retira -. 
ara tomar mas foerza , y el pesado · 
uchillo derribó'. coti tal .mido, "' 

:que revocó ·e1fios.montes del· sonido. 
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Rengo.qu_e .el.gran q,1,chillo.baxar siente 
y el 1mpetu y. furo~ con,_, que venia, 
cruzando.Ja,·aJta maza osadr.u:nente. · 
al reparo <;1.eba~o se metia : . · 
no fué la ~sta:defensa :~uú~+ente 
por 1;1ª~ barra~ d~ acero::~ue.,tenia,, 
que a r1er~a. yrno della:Mna- g:r:an pieza 
y el furioso cµchillo. á. 1~ : <Ú1beza. . ' 

Fu~ e~te .. golpe tei:rible,y:.p~lígroso., 
por do una !OXa fuente -~clnóduegq., 
y ~n.duvo por cµer Rengo ,dudoso,;:, . 
atornt~ y de sangre casi ciego : . . 
e~ Italiano allLno, per~zoso. :. _ 
v1endo que 11.Q .era tien1}P.Q 'ihtsosiego, 
baxa otra rez. el. _gran ,CUcl;lifü> agudo' ·. 
con todo a9.:gel vigor que .. daHe pudo~ 

. En me~.9:':~~ -1~-fr.ef!t~ ,eu ... descubierto 
hiere ~~- turbad.o R~ngp ,d Jraliano 1 · 

y hub1eral e de arnba:. abax6 abierto · : . . ' \ .. . . . . ' "' 

SI no torciera al. descargar la m~no :: ' . 
e~ gol pe fué il~ .. Hfn9;, ,y .. como muerto 
vrno al ,suelo tend'1do el ,.Araucano 
y el cu~chill9 ·,deL golpe ... :.;t9rme1,1tado , 
por ti:es, ó q:ujltro part~s, fué qu~brado:. 

C.r:1110 qu_~: .volvió ~l .~r9:,$tro al gran .ruido · 
d:1 pod~rosó gol pe y 1~ _c;~ida , . : . . 
viendo aj,-y~liente Re1,1go, :~§Í,; 't~ndido, 
pensó que ~exa,, pasadh desta· vida: 
y de amistad y:cleudp ·COÍÍ!O~ido' •·; .. ·:. 
la espada ,A~ su propio,:amo homicida 
que en Penco Tucapél g~g~dq ha.bia, 
en vengap~a: d~l bárba,ro_.~~grimí~. .: 

. p ARTÉ L CANTO XV. 285 
Pasa al Andréa de un golpe el estofado 

no r€parando en él la cruda ·espada, 
que rompiendo la malla por el lado 
le penetró hasta el• hueso la estocada : 
vuelve con un mandoble , y recatado 
Andréa viendo venir la cuchillada 
fué tan presto con él por resistirle, 
que no le dexó tiempo de herirle. 

Sin darle mas lugar con él se afierra, 
donde en satisfaccion de la herida : 
alzándole bien alto de la tierra 
de espaldas le tendió con gran caida : 

· y por dar presto fin á aquella guerra , 
la espada le· quitó , y luego la vida 1 

metiéndose tras esto por la parte 
que andaba mas sangriento el fiero Marte . 

Hiende por dó el monton ve mas estrecho: 
triste de aquel que allí con él se junta! 
uno parte al través otro al derecho , -
otro al sesgo , otro ensarta de una punta Je 

otros que tiende , aun no bien satisfecho 
á coces los quebranta, y descoyunta : 
brazos , cabezas por el ayre avienta, 
sin términos , sin número , ni cuenta. 

El buen Lasarte con la diestra ayrada · 
en medio del furor se desenvuelve, 
pasa el pecho á Talcuén de una estocada> 
y sobre Titaguán furioso vuelve: 
abrióle la cabeza desarmada ; 
mas el -rabioso bárbaro revuelve, 
y antes que la alma diese , le da un tajo 
~ue se tuvo al arzon con gran trabajo. 
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· Pa_checo á Norpa abrió por el ~ostado, 
y á Longoval derriba tras· el muerto ; 
pues Juan Gomez tambien por aquel lado 
de fre~ca ·sangn:1 bárpara cubierto 
babia de un golpe á Colea derribado, 
y á Galvo el _desarmado vientre a_bierto 
el bárbaro mortal, la color vuelta 
dió en el postrer suspiro la alma envuelta .. 

Gaprjel de Villagr~n ·no estaba ociQso . 
que á Zinga y á Pill9lco h~bi~ tendido, 
y andaba revolvi_é1;dose animoso 
entre loo hierrqs bárharos metido: 
el rumor de las armas sonoroso, 
los varios ~p~Uidps' y el ,,ruído . 
á las aves confusas y turbªd~s 
hacen estar. mirandolos · pgradª~· 

Crece la raqia , y eJ .furor se enciende,· 
la gente por juntarse se apiñaba, 
que ya ninguno mas lugar pretende 
del que para morir en pie .b~staba: 
quien corta, quien barren~, rompe , hiende, 
y era el e~trecho tal y priesa brava, 
que sin caer los muertos, de apretados 
quedaban á los vivos arrimados. 

La soberbia, furor, desden, denuedo, 
la priesa de los golpes , y dureza , 
:figurarla del todo ~qui no puedo , 
ni la pluma llevar con tal presteza: 
de la muerte ninguno tien& miedo , 
antes si vuelve ~1 rostro , mus tristeza 
mostraban, porque claro conocian 
que vencidos quedaban, si vivian. 

p ARTE I. CANTO XV. 287 
Mas aunque de vivir desconfiaban, 

perdida de vencer ya la esperanza, 
el punto de la muerte dilataban 
por morir con alguna mas venganza: 
y no por esto el paso retiraban , 
ni el pecho rehusaban de la lanza, 
si por mover un paso como digo, 
dexasen de ofender al enemigo. 

Quatro aquí , seis allí, por todos lados 
vienen sin detenerse á tierra muertos, 
unos de mil heridas desangrados ,. 
de la cabeza al pecho otros cubiertos: 
otros por las espaldas y cqstados, 
los bravos corazones descubiertos 
así dentro en los pechos pal pitaban 
que bien el gran cor~je declaraban: 

Quién en sus mismas tripas tropezando 
al odioso enemigo arrernetia, 
quién por veinte heridas resollando 
las cubiertas entrañas descubria: 
allí se vió la vida estar dudando 
por que puerta de súbito ~aldria, 
al fin salia por todas , y á un momento 

· faltaba fuerza, vida , sangre, aliento. 
Y a pues no estaba en pie la octava parte 

de los bárbaros muertos no rendidos : 
Villagrán que miraba esto de aparte, 
viendo los que quedaban tan heridos 
les envió con dos Indios de su parte 
á decir, que se entreguen por vencidos , 
sometiéndose al yugo y obediencia, 
y que usará con ellos de clemencia. 
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Todos· los Españples retruxeron 
las espadas, y el paso en el. momento, 
y los dos mens_ageros propusieron · 
el pacto, condicion , y ofrecimiento: 
pero los A~auc_an.os quando ºf ~:,on 
aquel partido mfame, el cornm1ento 
fué tanto y su corage , que respuesta 
no dieron á la plática propuesta. 

Los ojos contra el cielo vueltos Qra.111anJ 
morir , morir , no dicen otra cosa , · 
morir quieren, y así la muerte llaman 
gritando:: á fuera vida vergonzosa: 
esta fué su respuesta , y esto claman, 
y á dar fin á la guerra sanguinosi;t. 
se disponen con ánimo y braveza, 
sacando nuevas fuerzas de flaqueza. 

Espaldas con espaldas se juntaban, 
algunos de rodillas combatiendo, 
que las tullidas piernas les faltaban 
sostenerse sobre ellas no pudiendo 
y aun así las espadas rodeaba1:1 : 
otros que ya en el suelo retorciendo 
se andaban por daí1ar lo que podian, 
á los contrarios pies se revolvian. 

Viéranse vivos cuerpos desmembrados 
con la furiosa muerte porfiando, 
en el lodo y sangraza derribados, 
que rabiosos se andaban revolcando : 
de la suerte que vemos los pescados 
quando se va algun lago desaguando, 
que entre .dos elementos se estremecen, 
y en ellos revolcándQse perecen..· · · 

• PARTE l. ~AN'l'O XV. 289 
S1 el crudo Syla, s1 Nerón sangriento 

(por m~s sed qui; de sangre ellos mostráran) 
della vieran aqm el derramamiento 

I ' yo tengo para m1 que se hartáran: 
pues con mayor rigor á su contento 
en viva sangre humana se bañáran, 
que en campo Marcio Syla carnicero, 
y en el Foro de Roma él bestial Nero. 

Quedaron por igual todos tendidos 
aquellos que rendir no se quisieron, 
que ya al fin de la vida conducidos 
á l_a forzosa muerte se rindieron : 
los lasos Españoles mal heridos 
de la cercada plaza se salieron 
de armas y cuerpofbárbaros th llena, 
que sobre ellos andaban á gran pena. . . 

Ningun bárbaro en pie quedó en el Fuerte 
ni 1:SÍ-azo que mover pudiese espada, ·' 
solo Mallén, que el punto de la muerte 
le dió de vivir gana acelerada: 
y rendido al temor y baxa suerte, 
viéndose de una fiera cuchillada 
en el siniestro brazo mal herido, 
detrás de un paredon se habia escondido. 

No sintiendo el rumor que antes se oía 
que entórno retumbalila todo el llano 
que como dixe ya la muerte habia 
puesto silencio con ay rada mano, 
dexó aquel paredon, y á ver salia 
si hall~ba por allí a1 gun Araucano 
á quien se encomendar que le salváse, 
y la sensible llaga le apretáse. 

Tom. L T 
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Mas quando vió la plaza qual estaba, 
v en sus amigos tal carnicería, 
que a1:n9-ue la ~uerte los d~sfiguraba, 
la env1d1a conoc1dos los hacia: 
con ira vergonzosa presentaba 
la espada al corazon, y así decia : 
· cómo yo solo quedo por testigo ' ,. . 
de la muerte y valor de tamo amigo? 

Cobarde corazon, por cierto indigno 
d~ algun golpe de_ espada vale~·osa, 
pues fué por. elecc1on y no destino 
perder una S?zon tan venturosa, . 
tú me apartaste ( ó flaco!) del cammo 
de un eterno vivir, y á vergonzosa 
muert~ he verfido ya con mengua tuya.,1 
por mas que la mi diestra lo reh?Yª· 

Si á mi sangre con esta del Estadoj 
mezclarse aqm le fuere concedido'· 
viendo mi cuerpo entre estos arro¡ado, 
aunque de brazo débil ofendido, 
quizá seré en el núme~o contado . 
de los que así su patna han defendido; 
fuas ay triste de mi! que en la herida 
será mi fiaca mano conocida. 

¿ Qué indicios bastarán, qué rec~mpensa, 
qué emienda puedo dar de parte m1a, 
que yo satisfacer pueda á la ofensa 
hecha á mi honor , y patria , y compañía r 
yo turbo el claro honor y fa_ma inmensa 
de tantos , pues podrán decir que habia. 
entre ellos quien de miedo baxamente 
del enemigo apem1s vió la fr.ente. 

PARTE I. C~.!\NTO XV. 291 
¿ Por qué al temor doy fuerzas dilatando 

con prolixas razones mi jornada? 
arrepentirme qué aprovecha, quando 
ya el arrepentimiento vale nada? 
aquí cerró la voz, y no dudando 
entrega el Clil.ello á la homicida espada 
corriendo con presteza el crudo filo ' 
sin sazon de la vida cortó el hilo. 

Cese el furor del fiero Marte ayrado, 
y descansen un poco las espadas 
entretanto que vuelva al comenzado 
camino de las naves derramadas: 
que contra el recio Noto porfiando 
de Neptuno las olas levantadas, 
prohejando por fuerza iban rompiendo 
del viento , y agua el Ímp~tu venciendo. 

Por entre aquellas islas navegaron 
de Sangallá , dó nunca habita gente, 
y las otras ignotas se dexaron 
á la diestra de parte del Poniente 
á Chaule á la siniestra, y arribaron 
en Arica , y despues dificilmente 
vimos á Capiapó , valle primero 
del distrito de Chile v·erdadero. 

.Allí .con libertad soplan los vientos 
de sus cavernas cóncavas saliendo, 
y furiosos, indómitos , violentos, 
todo aquel. ancho mar van discurriendo :· 

i. rompiendo la prisión, y mandamientos. 
de Eolo su Rey, elqual temiendo 
que el mundo no. arruinen, los encierta 
echándoles encima una gran sierra. 

T::l 
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, , No con esto su furia corregida 
. , d ' v1en ose en sus célvernas apremiados 

buscan con gran estruendo la salida 
por los huecos y cóncavos cerrados: 
y así la firme tierra removida · 
'tiembla, y hay terremotos tan usados 
derribando en los pueblos, v. montañas' · 
hombres, ganados, casas, y" cabañas. 

Menguan allí las aguas, cre{:e el dia 
al revés de :la Europa, porque es quando 
el Sol del equinocio se desvia, 
y al capricornio mas se va acercando: 
pues desde allí las naves que á porfia 
corren al mar , y al Austro contrastando 
de Bóreas ayudadas luego fueron, 
y en el puerto Coquimbico surgieron. 

A penas en la deseada arena 
salidos de las naos el pie firmamos. • 
quando el prolixo mar, peligro, y ~ena 
de tan largos caminos olvidamos: 
y á la nueva ciudad de la Serena . 
que es dos leguas del puerto can;inamo. 
en lozanos caballos guarnecidos, '· 
al esperado tiempo prevenidos; 
, Donde un_c~ricioso acogimiento 
i t?dos nos h1c1eron, y hospedaje, 
estimando con grato cumplimiento 
el sócorro , y larguísimo viage: ' ·. 
y de dulce refresco, y bastimento 
~tl punto se aprestó el matalotaje, 
con que se reparó la hambrienta armada 
del largo na ve gar necesitada. · · 

PARTE I. CANTO XV • 
A la gente, y caballos aguardaban 

que ~or áspera tierra Y. despoblados 
rompiendo con esfuerzo caminaban 
de hambres, y trabajos fatigados: 
pero á qualquier fortuna contrastaban 
y desde poco á la ciudad lle:gados ' 
un mes en · mucho vicio reposaron , 
hasta que los caballos reformaron. 

Al fin del qual sin esperar la flota, 
reparados del áspero camino 
tomaa de su demanda la derrota 
llevando á. la derecha el mar ve~ino: 
pasan la fértil Ligua , y á Quillota 
la dexaron :á un lado, qu~.·convino 
entrar en Mapochó , que es Hó pararon 
las reliquias de Penco que escaparon. 

El sol del comun Géminis salia, 
traye_ndo nuevo tiempo á los mortales, 
y del solsticio por zenit heria 
las partes, y regían seterttrionales: 
quando es mayor la sombra al medio dia 
por este apartamiento en las australes, 
y los vientos en mas libre exercicio 
soplan con gran rigor del austral quicio: 

Nosotros sin temor de lós ayrados 
vientos , que entonces con mayor licencia 
andan en esta . parte derraniados 
mostrandb mas entera su violencia, 
á las usadas naves retirados, 
con un alegre alarde , v aparencia 
las aferradas áncoras aÍzarnos, 
y al non.ieste las velas entregamos. 
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La mar era bonanza, el tiempo bueno~ 

el viento largo , fresco, y favorable 
desocupado el cielo, y muy sereno, 
con muestra , y parecer de ser durable: 
seis dias fuimos así ; pero al seteno 
fortuna que en el . bien jamas fué estable 
turbó el cielo de nubes, mudó el viento ' 
revolviendo la mar desde el asiento~, 

Bóreas furioso· aquí tomó la mano 
con presurosos soplos esforzados , 
y súbito en el inar tranquilo, y llano" 
se alzaron grandes montes y collados : . 
los Españoles , que el furor insano · 
vieron del agua, y viento atribulados, 
tomáran ·por partido estar en tierra, .. 
aunque del todo·hubiera fin la guerra. 

De mi nave podré solo dar cuenta 
que era la Capitana de la armada , 
que arrojada de la áspera tormenta :. 
andaba sin gobierno derramada : 
¿ pero quién será aquel. que en tal afrenta 
estará tan en sí, que falte en nada? • 
que el general temor apoderado ; 
no me dexó aun para esto reservado. 

Con tal furia á la nave el v.iento asalta 
C'. ,, • ' y J.UC ,tan recio y presto el terremoto; 

9ue la cogió la vela mayor alta, 
y estaba en punto el mástil de ser roto; 
mas viendo el tiempo así turbado salta 
diciendo á grandes voces el Pilot~: ·. 
!arga la triza en banda , larga, larga', : , 
iarga presto, ay de mí! que el viento carga .. 

PARTE I. CANTO xv. 195 
La braveza del mar , el recio viento• 

el clamor , alboroto ' las promesas , 
el cerrarse la noche en un momento 
de negras nubes , lóbregas , Y. espesas : 
los truenos, los relámpagos s1? cuento, 
las voces de Pilotos , y las priesa? 
hacen un són tan .triste, Y armo~ia, 
que parece que ~l mu~do pere~1a. 

Amaina amarna gntan manaeros, ' . amaina la mayor , hiza trmquete, 
esfuerzan esta voz los pasageros, 
y á la triza un gran númer~ arremete : 
los otros de tropel corren ligeros . . : 
á la escota á la braza , al chafaldete; ' 
mas· del vi;l'ltO la fuerza era tan brava, 
que ningun aparejo gobernaba. . · 

Abrese el cielo el mar brama alterado ' 
gime el soberbio ~iento embravecido, 
en esto un monte de agua levantado · 
sobre las nubes con un gran ruido 
embistió el galea-? por un costa~o 
llevándolo un gran rato sumergido, 
y la gente tragó del temor fuerte 
á vueltas de agua 1a esperada muerte. 

Mas quiso Dios que de la su~rte , como 
la gran bullena el cuerpo sacudieodo, 
rompe. con el furioso hoci~o romo 
de las olas el ímpetu venciendo; 
descubre , y saca el espacioso 1°1:1° 
en anchos cercos la ªP,.ua revo~vieDcl~~ 
así dehaxo el mar salio el navio (~ 

·>vertiendo á cada banda un grueso .f:: \ 
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El pro~eloso Bóreas mas. crecido . 
la mar hasta los cielos levantaba 
y aunque era un Mangle el más;il 

111 1 
~ • · 

~ob · 1 1 I . U) 1orn1 ... ., le a proa a a ta gavia estaba: [do·. 
1a gent~ con gran fuerza y alarido 
en amamar la,. vela porfiaba, 
que 

1
en forD)a de arco al mástil opri.triia, 

y as1 la racamenta no corria. • 
Eolo, 9-ya foé acaso: ó se doliendo 

~fol afligi~o pueh~o .Castellano·, · 
16~ a! valie~te .. Bóreas recegiendo 
quen~nq◊; ~l.encerrar le por su mano : 
y ab:1endo la caverna, no advirtiendo .. 
al Zefiro que .estaba rnas cercano 

. ro~a3 ya -las, cadenas á la puerta: . 
salio brama_ndo .al mar ;:.Viéndola abiert.1. 

Y·con v10lento soplo arre,batando, 
quanta~ 11uhes .halló por el Glmino, . 
se arro1a al . levantado mar, cerrando 
mas la n?che con negro torbellino : 

. y las valientes olas. reparando. 
~ue del furioso cierzo repentino 

') iban la via _siguiendo, las ayraba,. 
y el rem0v¡dq 111ar mas ~Iteraba 

Síi.bito !a borrasca y Jravesia : 
Y un tur91on de granizo sacudieron 
por un lado á la nao, y así perdía, . 
qu~ al m~r las altas gavi~s decendieron: 
fue !a funa,r,an presta' que aun no había 
ama11:a~o la gente ' quando vieron 
l?s ~11:~~..,l la costa y viento ayrado , . 
rmd1erc.:' ·t esperanza al duro hado ,rei!, . · · • 

· PAR,T:E I. CANTO vx. 2.97 
La nao del mar , y viento contrastada 

andaba con la quilla descubierta, 
ya sobre sierras de agua leva~tada, 
ya debaxo del rn~r toda cubierta : 
vino en esto de viento una grupada 
que ,abrió á la agua furiosa una ancha puerta, 
rompiendo del trinquete la una escota, 
y la m~ra mayor_ fué casi rota. 

Alzose un alarido entre la gente 
pensando haber ~el todo, zozobrado , 
miran al o-ran Piloto atentamente 
que no sabe mandar de atribulado: 
unos dicen : zaborda , otros : detente , 
cierra el timon en banda; y qual turbado 
buscaba escotillon , tabla, ó madero, 
para tentar el medi? postrimero. . . 

Crece el miedo, el clamor se multiplica, 
uno dice : á la mar , otro : arribemos : 
e>tro da grita : amaina, otro replíca : 
á orza , no amainar que nos perdemos : 
otro dice : herramientas ; pica, pica; 
mástiles y obras muertas derribemos , 
~tónita de acá, y de allá la gente 
corre en monton confuso diligente. 

Las rrúmenas , y xarcias rechinaban 
del turbulento Zéfiro estiradas, 
y las hinchadas olas rel¡ramaban 
en las v~cinas rocas quebrantadas : 
que la ~scura tiniebla ren7traban 
y ser razon de nubes mtnnca~as; 
y así en las peñas ás~eras batra:1 
que blanc:1s hasta el cielo resurtian. 
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Travesía era el viento, y por vecina 
la brava costa de arrecífes llena, 
que del grande refluxo en la marina 
hervía el agua mezclada con la arena: 
rota la escota , larga la bolina , 
suelto el trinquete , sin calar la entena , 
y la poca esperanza quebrantada 
por el furioso viento arrebatada .. 
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